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LA VISITA A LOS CEMENTERIOS

La  avenida principal del Cementerio Central Otra vista parcial de la concurrencia en el Cementerio Central
con el aspecto que ofrecía el 2  del corriente mes

U n  aspecto del Cementerio del Buceo Comprando flores en la puerta del Cementerio del Buceo
el día consagrado por la tradición a su visita

NOTAS DIVERSAS

Excursión automovilística del T ou ring  C lub U ruguayo al Balneario Atlántida Grupo de niños que asistió a la fiesta infantil realizada en el bogar de los
esposos Nieto Lindem blad con motivo del cumpleaños de su hijo Leonel



bri.lo, su programa de acción, ya „ícntaria del país vecino, comentada
que no se ha querido prestar la aten- oportunamente por nosotros, afecta ¿  ] 
cmn que el asunto merecía a los di- dircctamente a] Uruguay. N o  es un

R u n d o  U r u c i t í a y n
versos proyectos tendí cutes todas misterio nadie que en el Real
ellos a crear, con carador perma- dc San Carlos funciona desde hace W  -  i
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. ¡dos por una ciudad como la núes- a, ar0 dc nuestras kyeSi un Ca­
ira que pretende erigirse, por el s¡no Ruleta. Contra ese estab!ec¡. 
confort y belleza de sus regiones mjcnt0 ubicado en la jurisdicción 
balnearias y la bondad de su clima, ¿ornte nuestra soberanía, se ejerce 
en la localidad por excelencia apta va d¡r¡gida ]a  reciente ley del Par­
para el turismo. E s  mejor adelan- ia,mento Argentino. Las gestiones 
tarso a los acontecimientos que fatal- iniciadas por la Cancillería uruguaya 
mente Kan de sobrevenir; resolver para que ella quedara sin efecto, han 
con mucha anticipación las cucstio- s¡d0 ineficaces. E l gobierno argeli­
nos que afectan directamente ia vida t¡110 cree que el establecimiento del 
social de nuestra .capital en la es- R eal de San Carlos perjudica sus 
tación que le es propicia para su ¡nt^eses e impone una contribución 
animación; defender los prestigios crecida a los vapores que desde el 
de nuestras fiestas, que no dejar to- puerto dc Buenos Aires se dirigen 
do para última instancia, cuando el hacia la Colonia, perjudicando con

-----  • . tiempo apremia y nada, por falta de ena e| intercambio que se opera en-
m o n t e v i d e o , 8 n o v i e m b r e  d e  1923 fondos* Pue<ie hacerse respondiendo tre ambas ciudades. Ignorados la 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _  a un criterio de conjunto. S i bien es trascendencia que pueda tener una

cierto que la Comisión que actuó el medida de esta naturaleza que nada 
año último, designada a último mo- de amistosa tiene para nosotros. Si 
mentó, realizó mucho en pró de los c \ Real de San Carlos ejerce una 
prestigios sociales de Montevideo atracción irresistible para los apasio- 
programando una serie dc festivales nados al juego y ofrece con su pro­
brillantes que obtuvieron todo un ximidad a Buenos Aires una oportu- 
éxito, no puede confiarse eterna- „¡dad magnifica para que se le vi­
niente en el espíritu de sacrificio de s¡tc por los elementos dominados 
un núcleo de personas que llamadas por el vicio del juego, igual infuen- 
urgentemente para el desempeño de c¡a ofrece la Ruleta clel M a r del 
un cometido no excento de dificul- p;ata que se levanta dentro de la 
tades, deje de lado a sus ocupado- jurisdicción territorial argentina co- 
nes corrientes para entregar su en- mo una amenaza para la virtud que 
tusiasmo y actividad de todas las se trata de defender con la imposi- 
horas a  la tarea de brindarnos fies- c¡ón patentes elevadas a los va- 
tas de todo orden y soportar las pores que realizan el tráfico entre 
criticas de aquel.os que todo lo en- ja populosa capital bonaerense y los 
cucntran malo, sin tener en cuenta puertos de la Colonia. E s  sensible 
la forma en que toca actuar a los y lamentable a la vez la resolución 
que así proceden. Creemos que no que comentamos por lo que de injus- 
puede dilatarse por muchos días más to e inamistosa tiene para nuestro 
la designación de la Comisión que país que debe defenderse de esas 
ha de intervenir este año en la pro- agresividades que ninguna razón 
gramación de las fiestas a desarro- justifica, 
liarse este verano, señalándose des­
do ya la suma que está autorizada 
para invertir, suma que, por otra 
parte, constituye un capital colocado 
a un interés benéfico para todas las 
actividades del ambiente.

fiestas de verano y carnaval

Hemos entrado ya, al parecer de­
finitivamente, en el ciclo de los 
días dc agradable temperatura y de 
¡a animación extraordinaria de M o n ­
tevideo. Breves semanas más, el ri­
gor del estio ha de hacerse sentir 
y las playas, nuestras playas presti­
giosas, hacia las que se dirigen las 
corrientes del turismo de estas re­
giones del Plata, se transforman en 
el iUgar predilecto de cita de nues­
tro pueblo. S in  embargo las autori­
dades municipales nada lian previsto 
para hacer agradable en nuestro me­
dio la permanencia de los que lo pre­
fieren a cualquiera otra localidad 
para pasar su temporada de descan­
so. Se repite este año ia imprevisión 
de todos los años anteriores. Se sa­
be que es imprescindible designar 
una Comisión que tenga a su cargo 
la programación de fiestas cuyo de­
sarrollo se verifique en los meses 
de verano y alcance hasta pasadas 
las carnestolendas, y lejos de efec­
tuar desde ya su nombramiento pa­
ra evitar las improvisaciones de úl­
tima hora, se deja que el tiempo 
transcurra implacable para proceder­
se después a salvar esta omisión en 
cualquier forma y con toda urgencia, 
precipitadamente, dejando .libradoaia 
buena voluntad y entusiasmo desin­
teresado de un núcleo de personas 
la preparación de nuestro ambiente 
para ¡os turistas. Y  conjuntamente 
con el nombramiento de las perso­
nas que han de constituir la Com i­
sión de Fiestas de Verano y Carna­
val, es preciso pensar también en la 
naturaleza y monto de los recursos 
que han de destinarse para que aque­
lla pueda desarrollar, con eficacia y

Enseñanza industrial

El impuesto a la navegación

Se Iva hablado en el seno del Con­
sejo Nacional de Administración de 
la necesidad de suprimir, por razo­
nes dc economía, la enseñanza que 
brinda con todo provecho para el 
país, el Instituto de Química Indus- 

Am bas ramas del Parlamento del trial. La  mera insinuación de la su- 
vecino país, prestaron su aproba- presión de esta enseñanza, ha me- 
ción al proyecto por el que se esta- recido las más enérgicas protestas 
blece una patente de diez mil pesos p0r parte de todos aquellos elemen- 
moneda nacional argentina a todos tos bien inspirados para quienes el 
¡os vapores que zarpando del puerto desenvolvimiento de la riqueza pú- 
de Buenos A ires se dirijan hacia biica y el engrandecimiento nacional, 
puertos extranjeros dentro de un lí- radica en el fomento y desarrollo de 
mite determinado en cuyas inme- todos aquellos organismos culturales 
diaciones funcionen establecimientos que preparan el ambiente para el 
dedicados a explotar los juegos que trabajo y la explotación de lo que el 
prohíben las leyes argentinas dentro país puede producir por sus solas 
de su territorio. E sa  medida parla- fuerzas. Aceptar el criterio de eco- 
_____________________________________ nomía para lo que representa un evi­

dente adelanto en nuestra orienta­
ción productiva, es aceptar el tute- 
laje que ejercen las variadas mani­
festaciones industriales de los paí­
ses que han llegado a su más alto 
desarrollo industrial, en el ambiente 
de consumo interno. Por iguales ra­
zones, podria preconizarse, con aná­
logos fundamentos, la necesidad dc 
suprimir totalmente la enseñanza 
universitaria facultativa y la más
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Una Píavaja de Afeitar 
“Gillette auténtica”

(VALOR $ 2.— )

a las primeras 500 personas del interior de la 
República que llenen y envíen directamente a

“/\undo Uruguayo”
este cupón adjuntando la suma de tres pesos 
importe de una

SUSCRICION ANUAL

C U P O N

S r .  A d m i n i s t r a d o r  d e  M u n d o  U r u g u a y o

R e m i t o  a  V d . a d ju n t o  $  3 . —  ( t r e s  p e s o s )  

i m p o r t e  d e  u n a  s u s c r i c i ó n  a n u a l  a  “ M u n d o  U r u ­

g u a y o ' '  y  d e  u n a  n a v a ja  d e  a f e i t a r  “ G i l l e t t e ”  l e g í ­

t im a  c o n  s u  e s t u c h e  y  h o j a s  c o r r e s p o n d i e n t e s .

N o m b r e ............................................................

D i r e c c i ó n ....................

SISTEMA ÚNICO

r  -  y • -.i* • - J f g g j p M . -  'qfffer t o -A  -  • *
E s  difícil comprender las últimas QUo el Presidente Coolldgo con- 

reciente industrial, que tantos bene- noticias referentes a, la baja del teste sin la menor molestia a las
firirv; rinrb» al en a nrenara- m* rco; pued<> s? r <lue quieran decir preguntas de 137 reporters no noshcios rinde al país en .a prepara Que alguno de los ceros ha cambia- extraña. H a  sido padre do dos
ción de elementos nacionales que se- do de lugar. nenes. —  PhUadclphia Evenina Pu-
rán, como ya lo son algunos, factores Ne*° 1 0x16 Evenxno  Post. blie Lcdgcr.
de independencia económica y  de ca- " ■ ........ . ■
pacidad productora. Determinados 
sacrificios pecuniarios se imponen
aún en las situaciones de crisis fi- __________
nancieras más agudas, precisamente _  . « «, .
en nombre de altos intereses nació- P Q,,Q a d e l g a z a r ,  r a d i e a l m e n t e  y  r e j u v e n e c e r ,  s i n
nales, como son, sin duda alguna, d r o g a s ,  n i  d i e t a s ,  n i  a p a r a t o s ,  
aquellos que se vinculan a la am- r '/ Y I  /S
pliación de nuestra embrionaria in- r r ü i e s o r  L U L U ,  prem iado con  medalla de O ro,
dustria. Suprim ir la enseñanza que 9or Jurado de ,a **Posic¡ón »" ‘ "nacional dc Uglcnc dc */o Janeiro,
se brindan en las aulas del Instituto recientemente celebrada.
de Química Industrial, sería atentar, D o O a i l  i d o  2 a 5 -  Honorarios modorados

resueltamente contra el porvenir dc C O N V E N C I Ó N ,  1 2 8 4  M O N T E V I D E O
nuestro país que no puede estar su-
peditado, pura y exclusivamente al --------------- ---------------------------- — ------—_________________________________
fomento, desarrollo y perfecciona­
miento de las industrias agro pecua­
rias y a sus grandes crisis. E l dine­
ro invertido por el país en materia 
de enseñanza, siempre es provechoso 
y jamás se pierde. Tarde o tempra­
no, directa o indirectamente, brinda 
sus hermosos frutos.



E L  PRinCiPE LlPiDO
E l protagonista de este cuento, hi­

jo de un rey, era tan be lo, que sus 
súbditos ic llamaban el pr no pe L in ­
do. V iv ía  en un palacio de mármol 
blanco con arabescos de oro, edifi­
cado a orillas del mar, y los prime­
ros rayos dei sol arrancaban deste­
llos de os muros de aquella magni­
fica resdencia.

Cuando el príncipe dorm'a, cin­
cuenta pajes jóvenes de rizadas me­
lenas velaban su sueño, cuidadosos

barcaciones de su reino, que navega­
ban con rumbo a Oriente, 1 al ver- 
las asaltó al príncipe Lindo un deseo 
irresistible de ver otras tierras, de 
ser obsequiado por súbditos menos 
humildes, por duques, por príncipes, 
quizá hasta por reyes. S in  comuni­
car a nadie sus propósitos, fuese a 
sus habitaciones, hizo un envo'torio 
con las cosas más precisas de su per­
tenencia, y, saliendo de palacio li­
gero y callado como una sombra, se

de que no lo turbara el más leve rui­
do, ni siqu'era el dulce y lejano can­
to de algún ruiseñor.

Cuando se despertaba el príncipe, 
los grandes dignatarios del reino 
acudían a postrarse de hinojos ante 
él y alababan el esplendor de sus 
ojos, la gracia de su sonrisa, la in­
comparable majestad de sus actitu-

des. Pero, una mañana, el príncipe, 
cansado de la admiración de sus 
súbd tos, permaneció largo rato pen­
sativo a oril as de] mar, y como ha­
cía un tiempo delicioso, vió muchí­
simas velas blancas que se deslizaban 
sobre el agua, semejantes a otras 
tantas alas de gaviota. Eran las cm-

embarcó en una nave con rubo a 
Oriente.

E l barco que le llevaba navegó 
durante tres días sin que se presen­
tara a la vista la nueva deseada tie­
rra ; pero al llegar la noche de' cuar­
to día, el pr ncipe Lindo, que pa­
seaba sobre cubierta, divisó a lo le­
jos a’go como una faja blanca y uni­
forme Era  el Orlente, que se le 
pareca por fin al príncipe Lindo 
con todas sus bellezas.

Caminaba nuestro viajero al azar 
por las calles de aque la encantadora 
población, asombrado de que ni 
una sola persona de las que se cru­
zaban con él se inclinase reverente 
a su paso o se arrodillase, como los 
súbitos de su reino. Se sentía peque­
ño, quera manifestarse arrogante, y 
no se le ocultaba que tal aotitud en 
aqueas ebae sluqaqu el.aa que quien 
aquellas circunstancias resultaría r¡- 
dlcu a. Sus zapatos, con bordados de 
oro, se habían estropeado mucho en 
el viaje; su ropa tenía arrugas y es­
taba deducida; hasta sus ojos, aque­
llos ojos, tan alabados por sus corte­
sanos, haban perdido su bri.lo.

Caminaba el principe Lindo por 
entre la multitud, sumido en sus do- 
lorosas reflexiones, cuando llegó a 
sus o dos un rumor confuso. Parecía 
el lejano rodar del trueno mezclado 
al ga opar de numerosos caballos y 
a los agudos sones de una banda de 
trompetas.

DIFICULTADES DE UN PRINCIPIANTE

La entrada al garage

La maridad 
Incomparable 

de su paita y eu 
delicada a r o ma ,  

hacen que sea el 
mejor Jabón para her» 
motear el cutli. Be 
el Jabón que pre­
fieren lái dam li 

álsMmfaJdai.

MODULOS NUEVOS

Gamas da merco 
Oran surtido

P R E C I O S  R E B A J A D O S

D. PERCONTINO e Hijos
lUTJGÜSY. 1078 MoDtOVld*'

N o  había tenido aún tiempo de ex­
plicarse aquel.os ruidos, cuando vió 
que la muchedumbre que la rodeaba, 
como obedeciendo a un so.o impul­
so, caía de rodillas y hundía su fren­
te en el polvo. Levantó ios ojos y vió 
que se fijaban en él otros dos ojos, 
negros, hermosos, tan hermosos, que 
le dejaron estupefacto.

E l principe oriental le miraba des­
de lo alto de su carruaje de oro, que 
rodeaban os grandes de su corte, 
maravil.ado, sin duda, de que osara 
rebelarse contra La adoración de to­
do su pueb.o aquel jovencito extran­
jero, pues por tal había que tenerle 
examinando sus vestidos.

Ante aquel.a mirada interrogante 
y altanera, el príncipe Lindo sintió 
rebearse su orgullo. S in  reflexionar 
lo que hac a, llevó la mano a ia em­
puñadura de su espada y dijo con 
voz firm e:

— ¿Ñ o  me conoces, príncipe? Soy 
un igual tuyo.

¡Pobre principito! ¡Qué dolor el 
tuyo cuando viste aquel vanido 
oriental mirarte desdeñosamente y 
sentiste sujetas por manazas merce­
narias esas manecitas tuyas que los 
magnates de tu reino no se atrevían 
a besar sin postrarse antes de rodi­
llas !

Trres días estuvo el 'príncipe L in ­
do encerrado en las prisiones del rey 
de Oriente y sintiéndose morir. La 
noche del tercer día, cuando más 
desconsolado estaba, vió que el ca­
labozo se iluminaba en un resplandor 
insólito y, rodeada por él, aparecía 
una figura de mujer luminaso, des­
lumbradora.

Arrodillóse ante ella creyendo que 
se ra  la muerte que iba a librarle de 
sus sufrimientos; pero aquel a dama 
banca e sacó de su error diciéndolc: 

— Soy el hada Buena, que vela por 
los niños inexpertos como tú. Que­
rías tener una prueba de tu poderío y 
te la 'he dado, sabiendo que de ella 
hab as de saíir amargado, pero forta­
lecido. Piensa que, por alto que te 
te véas, siempre habrá alguien co’o- 
cado a mayor altura que tú ; que por 
muchas riquezas que difrutes, aun 
habrá quien tenga más que tú, y los 
habrá más hermosos, más buenos, 
más queridos. Conténtate con lo que 
D ios te ha dado, que ésa es la ver­
dadera felicidad, y no te compares 
con nadie, porque así te sentirás des­
graciado.

Dicho esto, el hada rozó suave­
mente con sus dedos ía frente del 
príncipe L ’ndo y éste se despertó en 
sus habitac'ones del palacio de su 
padre, inundadas de sol y desde las 
cuales se ofrecía a la vista el regalo 
del verde del mar y del azul del 
cie’o.

Lilia da V ercclli.

¿Qué gs el desmamo?
E l desmayo es una anemia del ce­

rebro, y se produce por varias cau­
sas, entre las cuales figuran la. im­
presión mental, el dolor, el miedo, 
el aire impuro, la vista de sangre o 
de un accidente y la tensión de la 
emoción mental, pero rara vez es 
grave.

La  persona que se desmaya expe­
rimenta una sensación de sofoca­
ción, luego le tiemblan las piernas, 
su cuello y su rostro se cubren de 
sudor frío, los labios palidecen, el 
pulso se paraliza y viene el colapso. 
A lgunas veces los s'ntomas de as­
fixia o sofocación son más pronun­
ciados, y el rostro, en vez de pali­
decer, se pone hinchado y congest’o- 
nado, mientras que el pulso se debi­
lita de tal modo que apenas se sien­
te.

E l primer cuidado en ta'es casos, 
es sacar al paciente al aire libre, y 
ponerle con la cabeza baja si está 
pál do, o alta si está congestionado 
A l mismo tiempo hay que aflojarle 
las ropas desde el cuello a la entu­
ra. La  circulación del aire es muy 
importante, y por eso conviene aba­
nicar v :gorosamente a la persona 
desvanecida.

S i el paséente está sin conoci­
miento no se le puede dar nada por 
la boca, pero si está consciente,

ósbono

cuanto más pronto se adm nistre un 
líquido, mejor. E l  agua fría, a tra­
gos, el te frío, el café ca ientc y la 
leche fría, son los mejores est.mu­
lantes.

E l am o iúco  en forma de sal vo­
látil es buen estimulante también. 
Genera mente bastan para obtener 
el efecto deseado de cinco o treinta 
gotas de dicha sal, en dos cuchara­
das grandes de agua, pero tiene el 
inconveniente de producir vómitos a 
veces, cosa perjudicial cuando el 
paciente está ya débil y  extenuado.

En  muchos casos el estimulante 
más eficaz y de segura acción es el 
coñac.

Pasado el desmayo, el pasiente 
suele permanecer en Un estado de 
indiferenc.a debido al exceso de 
ácido carbónico en la sangre que 
afluye a los centros nerviosos del 
cerebro y para esto no hay mejor 
remedio que el aire puro.

Los novelistas de hace cincuenta 
años empleaban mucho el recurso 
del desmayo para su heroínas, y ra­
ra vez nos hablaban de hombres des­
mayados, cuando lo cierto es que 
los hombres no sólo se desmayan, 
sino que se desmayan sin razón apa­
rente. E l  doctor Johhn Reilly, mé­
dico del ex-Presiden te de los Esta­
dos Unidos, M r. Taft, d ce que un 
sastre de Nueva Y o rk  afirma que en 
su establecimiento ha visto desma­
yarse en un año a más de veinte 
hombres, mientras se probaban tra-
•fc -  v-\y «■»

jes, y añade que estos casos se ob­
servan en todas las sastrerías. T a- 
es casos pueden exp irarse  como 

consecuencia de la rig dez y tensión 
a que se someten a gunos mientras 
les prueban las prendas E n  estas 
condiciones se efectúa mal la respi­
ración y sobreviene el desmayo. 
También hay señoras que se des­
mayan en casa de la modista por 
igual causa, pero el caso es menos 
frecuente que entre los hombres.

Renglones amenos

Un magistrado de alguna edad, y 
recien casado por cierto, no pudo 
resistir, estando en el tribunal, la 
tentación de dormir. ¡ Flaquezas hu­
manas! Los abogados informaron, 
la sala se despejó, y el juez dormía 
que se las pelaba, como si fuera un 
lirón.

El negocio se discutía entre los 
compañeros, «y el presidente, tocan­
do en el hombro de nuestro magis­
trado le pidió su voto. Entonces, des­
pertándose sobresaltado se restregó 
los ojos, y d ijo :

— ¡ Qué le ahorquen ! ¡ qué le ahor­
quen !

— Ved que se trata de un campo, 
dijo el presidente:

— ¿Si? contestó sin inmutarse, pues 
que lo sieguen.

— ¿En que mees hablan menos las
mujeres?

—’En el de Febrero.
—¿Quien es el primero, que hace 

hervir la olla por la mañana en Mon­
tevideo?

— El luego.
—¿Qué es lo que llevaba Alejandro 

Magno en la mano Izquierda cuando 
tomó la ciudad de Lamsaco?

— Los cinco dedos.



¿Será posible marehar a 
300 kilómetros cada 60 minutos?

Los automóviles de carrera mar- 
olian con velocidad cada vez mayo­
res y talvez no fuera muy exagera­
do preguntarnos si no estamos apro­
ximándonos a la cifra máxima de 
desplazamiento sobre el sue'o. E l 
aeroplano ha consegu’do avanzar a 
más de 360 kilómetros por hora, 
pero lo ha hecho porque los obstácu­
los que se oponían a su avance eran 
muy inferiores a los que necesaria­
mente encuentra el automóvil En  
primer lugar, no podemos olvidar las 
sensaciones que experimentan quie­
nes con el auxi io de poderosas má­
quinas burlan las leyes de la grave­
dad y otras; porque necesariamente 
e! chauffeur o aviador saben que to­
do, es anormal cuando corren a velo­
cidades fabulosas. “Sólo  una vez lie 
viajado a más de trescientos kiló­
metros por hora —  ha dicho un 
aviador británico —  y io hice verbi- 
calmente hacia abajo en un aeropla­
no. Fue en un combate durante la 
guerra y por lo tanto un descenso 
acc.dentado; pero guardo vivido re­
cuerdo de aquel'os instantes, porque 
me parecía que el aire se había con­
vertido en un fluido líquido. M e  pa­
recía que en lugar de haü arme en 
la atmósfera estuviera en el agua, 
tan sólidas eran las corrientes de 
aire que actuaban sobre mi cuerpo”.

Lo s fabricantes de automóvi'es de 
los Estados Unidos construyen to­
dos los años tipo de voiterettes espe­
ciales capaces de desarrollar velocida­
des estupendas, y es bien saibido que 
en a gunas pistas ha llegado a mar­
carse la cifra de tres millas por mi­
nuto, o sea casi cinco kilómetros en 
ese tiempo. Po r su parte, los auto­
movilistas británicos no cejan en su 
intento por batir el record de los es­
tadounidenses, y aunque no sean re- 
cordmen en sus pistas han llegado 
a una velocidad próxima a doscien­

tos cuarcnte kilómetros por hora en 
la de Brooklands. A ún  ouando las 
d.mensiones de la pista fueran el 
doble, es indudable que para el que 
se encuentra empuñando el volante 
a tales ve ocidades, todas son curvas, 
en las que está obligado a marchar 
lentamente o por lo menos quitar 
impulso al vehículo; de ahí que no 
pueda negarse .a razón a los peritos 
que declaran que el Sunbeam que es­
tablee ón el record británico sea ca­
paz de devorar más kilómetros si 
se le deja rorrer libremente. E s  de 
notarse que el mismo tipo de coche 
—  un Sunbeam de doce cilindros es­
pecialmente construido para carre­
ras —  estab eció recientemente el 
record de la milla y el del kilómetro 
en una playa próxima a Copenha­
gue. Piloteándolo el capitán M al- 
colm Campbell en Faone, alcanzó a 
marchar 137.7 m i'la  con el coche 
lanzado en 26.14 segundos; con el 
coche igualmente lanzado, cubrió el 
ki ómetro en 16.41, o sea a una ve­
locidad de 219.378 kilómetros por

hora* -. . J i ’. 'í l

No todo depsode de la potencia 
del motop

Suponiendo que un automóvil de 
carrera esté dotado de suficiente 
fuerza, no hay ningún motivo para 
que no llegue algún día a marchar 
a más de 300 kilómetros por hora 
Considerado desde el punto de vis- 
ta de la matemática, no hay que du­
dar de ¡la posibilidad de semejante 
proeza. ¿N o  ha conseguido el aero­
plano desplazarse en el aire a cerca 
de cuatrocientos kilómetros por 
hora? ¿ Y  la superficie y peso del 
aerop’ano no son relativamente ma­
yores que los del automóvil? Actual­
mente hay muchos automóviles de 
carrera en los cuales la razón de po-
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Un autobús cae en un despeñadero, en Francia, resultando 
6 muertos, 13 heridos y 1 ileso

tcncia a peso es igual a la de los 
pájaros mecánicos. ¿ E n  qué estriba 
la dificultad, entonces? B! problema 
de conseguir tan grandes velocidades 
en la locomoción terrestre no depen­
de, pues, de la potencia de los mo­
tores; la dificultad está, más bien 
en consegu r que las ruedas no “pa­
tinen” y se adhieran más o menos 
firmemente a la superficie del su</o. 
Posib emente antes de conseguir 
que u.i automóvil marchara a 300 
kilómetros por hora fuera necesario 
dotarlo de fuerza motriz aplicada a 
sus cuatro ruedas, y no cabe duda 
de que así habría que hacerlo si qui- 
s.era establecerse semejante record 
en la pista de Brooklands. A  dos­
cientos cincuenta kilmóetros por 
hora, todo coche se aproxima a una 
fase en ¡a que Las ruedas traseras 
apenas se adhieren al suelo lo sufi­
ciente como para vencer la resisten­
cia del viento. E l más veloz de los 
coches actuales, el Sunbeam de do­
ce cilindros, pat.na inmed atañiente 
si el conductor toca el acelerador 
bruscamente; por eso se necesita 
manejar o con tanto cuidado como 
se manejaría el de un coche de tu­
rismo que marchara sobre un piso 
de asfalto seco; de lo contrario, las 
pat nadas son inevitables y se corre 
el peLigro de salir de la carretera en 
forma violenta.

Según manifestaba eC aviador bri­
tánico a quien nos hemos referido 
anteriormente, la resistencia del aire 
adquiere proporciones a ’armantes 
cuando se marcha a velocidades de 
más de cien kilómetros por hora. Ya  
a ciento cincuenta o ciento sesenta, 
ejerce considerable influencia sobre 
el conductor. E l piloto J. R. Joyce, 
que condujo en una reciente carrera 
europea un ciclecar A. C  manifies­
ta que la tremenda fuerza de succión 
del aire sobre su nuca io hace sen­
tirse sumamente mareado ouando 
avanza a razón de doscientos kiló­
metros por hora. Aún  marchando a 
ve’ocidades relativamente reducidas, 
como por ejemplo a 160 kilómetros, 
es imposible que un hombre manten­
ga extendido el brazo como para ha­
cer una señal a quien marchara de­
trás : por muy grande que fuera su 
fuerza, toda la extremidad sería lle­
vada hacia atrás hasta conseguir 
una posición más o menos paralela 
a la dirección del coche.

Se comprende, por lo tanto, que 
para que pueda avanzar por la ca­
rretera a razón de trescientos kiló­
metros por hora será necesario cons­
truir más sólidas ciertas partes del 
coche que normalmente se consideran 
fuertes, pero que pudieran luego re­
sultar débiles tratándose de una 
marahfl muy rápida. Por ejemplo, Ha 
presión aérea sobre un radiador no 
resguardado del tipo de panal pudie­
ra ser tan grande a 300 kilómetros 
como para desintegrarlo totalmente. 
Desde luego, sería inútil fabricar 
radiadores de aluminio de paredes 
delgadas.

Los remolinos

H ay  que contar, además, con los 
remolinos de aire que se forman 
detrás del coche en rápido movi­
miento. Hace algunos años se cons­
truyó en Alemania un tranvía e’éc- 
trico capaz de correr a estupenda 
velocidad; el vehículo efectuó per­
fectamente el primer viaje, pero fue­
ron tales los efectos que La desen­
frenada carrera ejerció sobre piso, 
rieles y durmientes, que fué imposi­
ble realizar el viaje de regreso La 
formación de dichos remolinos pue­
de apreciarse fácilmente al paso de 
un coche cerrado de turismo en una 
carretera polvorienta, aún cuando el 
vehículo marche tan sólo a una ve­
locidad de 30 kilómetros por hora. 
A  250 kilómetros por hora, .a fuer­
za de succión puede ser suficiente­
mente fuerte como para arrancar 
grandes trozos de tierra y destruir 
la carretera.

Probablemente el factor decisivo 
en 'o que 'se refiere a velocidad es 
la selección de una localidad adecua­
da. Por ejemplo, en las is»as britá- 
ivcas, en España, en la mayor parte 
de las Repúblicas de la América

del Sur sería imposible encontrar 
un sitio en el que pudiera lanzarse 
un coche a la velocidad de 300 ki.ó- 
metros por hora. N o  basta cierta 
long.tud: es necesario que al mismo 
tiempo el piso no sea demasiado 
blando y carezca de toda ondula­
ción. Porque esas ondulaciones po­
drán ser invisib e para cualqu.er ob­
servador ; pero para el monstruo de 
acero que devorase ios kilómetros a 
razón de 150 o 180 por hora, tienen 
tanta importancia como la que tie­
nen los más profundos baches para 
el coche de turismo: todo es cues­
tión del lapso de tiempo disponible 
para que los resortes recobren sus 
condiciones de cLast cidad máxima 
después de sa ir de una zanja y an­
tes de entrar en otra. Lo  que repre­
senta una pendiente de 1 en 30 cuan­
do un codhe marcha a razón de diez 
kilómetros por hora se convierte en 
1 :3 cuando la ve’ocidad es de cien 
kilómetros por hora. Y  qu en más 
quien menos sabemos cuán molesto 
es tener que atravesar un punto de 
carretera en el que haya una serie 
de baches poco profundos pero con

pendiente de 1 :3, cuando el automó­
vil marcha lentamente.

De todo lo dicho se deduce que la 
ve ocidad de trescientos kilómetros 
por hora no es un impos.be para 
el automóvil que esté dotado de 
fuerza motriz en sus cuatro ruedas 
y tenga sendos frenos. La  proeza de­
bería realizarse antes de que haya 
transcurrido un lustro más. Proba­
blemente ese record corresponda a 
coches o pilotos estadounidenses y 
más que probare es que sea estable­
cido en a lg isp a le  las payas de Ha 
gran República;sus arenas de regu­
lar resistencia sm las mejores para 
Lanzar cualquiera coche que tenga la 
suficiente fuerza motriz.

PREVISION
Dos rateros pasan por una calle, 

y uno do ellos se detiene ante el 
escaparate de una librería, entra 
luego en el establecimiento y com­
pra un periódico de modas.

—¿Para que compras eso? — le 
interroga su compañero todo asom­
brado.

—.Para saber en que parto se es­
tilará Levar los bolsillos y . . .  no 
trabajar al cohete.
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KODAK
 ̂ N  la próxima carta que Elisa 

escríba a sus padres irá inclu­
ida una fotografía— tomada con 
la Kodak— de la hermosa quinta, 
ya casi concluida.

Desde que se inició la obra, la 
Kodak ha venido anotando sus 
progresos, y cada negativo lleva 
en el margen la fecha y el título, 
escritos al hacer la exposición.

Esta anotación es posible úni­
camente cuando se posee una 
cámara con la innovación auto­
gràfica, la cual se halla única y 
exclusivamente en las Kodaks.

EASTMAN KODAK COM PANY
Rochester, N. Y ., E. U. de A.

Si ko os Eastman no es Kodak
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Teatros
En el S o l i s

E n  la semana anterior puso tér­
mino a su magnífica temporada, la 
eximia artista italiana M aría  Mela- 
to que confirmó la fama de que ve­
nía precedida. N o  por breve su ac­
tuación en el escenario de nuestro 
primer coliseo, dejó de constituir to­
do un éxito artístico revelando la 
primera figura de la compañía que 
con tanto brillo desarrollara su tem­
porada, que es toda una artista que 
sabe los secretos de las diversas si­
tuaciones de los personajes que en­
carna.

Como prolongación del éxito que. 
comentamos y consagración del arte 
italiano, el jueves de la semana últi­
ma, apenas desvanecidas las impre-

Miss Alicie Travers, que ganó las 500 Libras esterlinas ofreci­
das como premio por el diario “ Daily Mirror’’ de Londres, en

un concurso de belleza - —Jljn&JrfU

Vnstantáneas

Sn. Joaquín José de Souza Imenes

H e  aqu,í la silueta de un activo 
hombre de negocios y de empresa, 
vinculado al país por un esfuerzo y 
actividad continuada de muchos años. 
H ijo  del Brasil, desde el año 1866 
se encuentra radicado entre nosotros, 
habiendo desempeñado en diversas 
circunstancias y por períodos pro­
longados el consulado de la gran na­
ción vecina, propendiendo desde ese 
elevado puesto a estrechar las rela­
ciones comerciales de los dos países 
amigos: el Brasil y  el Uruguay. 
H a  sido importador y exportador, 
desabollando principalmente sus ac­
tividades comerciales en la conquis­
ta de . nuevos mercados para nuestra 
producción ganadera, con preferen­
cia del tasajo cuya imposición obtu­
vo en los centros consumidores de 
España. Caballero afable y distin­
guido, con una cultura superior, no 
obstante sus años, continua la ruta 
invariable de sus actividades que 
tantos prestigios reflejan sobre su 
persona y tan destacada actuación 3e 
dieran en el ambiente.

siones favorables que dejara en 
nuestro público la Melato y su com­
pañía, el gran trágico italiano B r ­
inete Zacconi, inició, su temporada, 
respondiendo Ja gente, con su acogi­
da, a la fama de quien ya conocido 
en el ambiente montevideano, supo 
brindar, en distintas épocas, magní­
ficas e inolvidables veladas de arte. 
E l elenco homogéneo y repertorio 
completo de la compañía Zacconi, en 
el que figuran los más destacados 
exponentes del teatro clásico, brin­
dan una temporada cuyo éxito está 
asegurado. E l debut de esta notable 
compañía se realizó con el notable 
drama de Giacosa, “Tristi Am ori”, 
en el que el notable trágico italiano 
realiza una creación estupenda de 
su principal personaje.

En el ürquiza

Finalizó también en este teatro su 
brillante temporada artística la com­
pañía brasileña de Abigail Maia, 
reapareciendo en su escenario el buen 
conjunto que integra la compañía 
Salvat que tanto se ha vinculado a 
nuestro público en sus diversas ac­
tuaciones anteriores. Rindiendo ho­
menaje a la tradición y transigiendo 
un poco con las costumbres popula­
res, esta compañía eligió para su 
debut la trasnochada obra de Zo­
rrilla, “Don Juan Tenorio”, que 
siempre tiene catadores y que esta 
vez tuvo la virtud de ser presentada 
con lujo en su mise en scena y ajus­
tada plenamente al título. Rendido 
el pequeño tributo que comentamos, 
el repertorio puesto eñ escena las 
noches sucesivas fué novedoso e in­
teresó al público. La  temporada del 
brillante conjunto de Salvat, entre 
cuyos elementos destacados figuran 
muy buenas artistas, promete ser 
fecunda en éxitos y en hermosos re­
sultados artísticos, no solo por la 
corrección con que se ponen en es­
cena las obras ya conocidas de nues­
tro público, sino también por la na­
turaleza de los extrenos que nos ha 
hecho conocer y los que promete.

En el Artigas
Confirmamos nuestro juicio favo- 

rabie a la actuación de la Compañía 
Rioplatense en la sala de este teatro, 
la que se caracteriza por el 'bello 
conjunto de su elenco y su tenden­
cia a brindarnos novedades de inte­
rés para nuestro público. Por otra 
parte, esta compañía que tiene un 
director artístico que sabe las pre­
ferencias de nuestro ambiente, trata 
por todos los medios posibles, sin 
subordinar al interés material de la 
temporada el resultado de buen ar­
te, de mantener sus prestigios y a 
fe que lo consigue como lo demues­
tra el hecho significativo de que la 
concurrencia no deja de llenar las 
localidades del teatro de la calle 
Andes.

En el Albeniz
La  Compañía A'lmanzor que desde 

hace algún tiempo viene congregan­
do un púJ)!ico enorme en la hermosa 
sala del Albeniz, sin que decaiga una 
sola noche el interés, siempre cre­
ciente de la temporada, sigue en el 
tren de sus éxitos francos y categó­
ricos, mczolando con el repertorio 
corriente y ya conocido de nuestro 
público, acertados extrenos que per­
miten encontrar en este teatro opor­
tunidad de pasar un momento agra­
dable. Sobre las condiciones del con­
junto de esta compañía nada nuevo 
debemos agregar a lo favorablemen­
te ya dicho en números anteriores.

En el 18 de Julio
E l lunes último clausuró su bri­

llante temporada en este teatro la 
compañía que dirige el señor E n ­
rique De Rosas. E l éxito obtenido 
por este buen conjunto de artistas 
está reflejado en el público que no­
che a noche llenó las localidades del 
18 de Julio. Parte ahora para Espa­
ña en cuyo país se propone hacer co­
nocer la producción teatral R io ­
platense, iniciando su temporada en 
el corriente mes de Noviembre.

M A N O M Ó V I  b E S
Lo m ás p e r í o d o ,  r o c ió n  r e c ib id o s .  G O C H E G irO  K h bA M I AG

Presenta para el sano deporte Infantil, el Ideal de la perfección. Cadena 
de piñón libre y transmisión doble. 5e alcanza la velocidad que se 
quiere, hasta 25 kilómetros por hora. Se descansa por completo durante 
la marcha, hasta el punto de no tener que mover para nada los brazos, 

a causa del piñón libre.
Tamaños para niños do 5 años on adolante: $ 16.90, 
$ 18.90, $ 22.80. De dos asientos: $ 24.— , $ 13.95« 

SIN CADENA, TIPO SPO RT
A c c io n a d o  p o r  m a n iv e la ;  la s  r u o d a s  s o  m u e v e n  o n  c o j ln o t o s  

d o  h ie r r o  m u y  iu o r lo .
Precios: $ 10.50, $ 9.50, $ 12.-, $ 13.50.

Dos asientos, $ 20.—
Para niñas, tipos corrientes, $ 6.50, $ 8.50.

C A S  A  “ P A 2 J ”
Diego S. Cid de la Paz J. HERRERA Y OBES, 1334

EL PESIMISTA
Se acerca a nosotros con aire fú­

nebre y antes de iniciar la conver­
sación suelta dos o tres suspiros, los 
más profundos de su repertorio. Si 
nos ve de buen color, no quiere con­
vencerse de que estamos sanos y 
atisba en nuestro rostro el menor de­
talle para profetizar:

— ¡ Te vas a morir de una conges­
t ió n !. . .  Además, tienes ahí un gra­
nito que no me gusta... Cuídate; 
un hermano mío tuvo uno así y al 
mes. .. ¡en el ataúd !

A pesar de que somos valientes, 
nos da un calofrío y para desviar la 
conversación hablamos del empleo, 
de lo mucho que se trabaja.

— SI, sí, — nos respondió; — no 
te fíes; el mejor día te encuentras 
en la calle. En este m undo...

Inútil es buscar temas jocosos; los 
echará a perder. Y cuando nos des­
pedimos iya nos sentimos moribundos 
de nuestra madre y todo lo vemos 
negro.
ELOCUENCIA DE LOS NUMEROS 
I - • .Cftl «UltfcMaiMkiDesastrosa epopeya relata en po­
cas cifras una piedra colocada en 
las inmediaciones de Vilna, ¿unto 
al camino por donde pasó Na­
poleón I en su marcha triunfal a 
Moscou, y por donde pocos meses 
después volvió a pasar lo que que­
daba de aquel poderoso ejército.

Sobre un lado de la piedra está 
grabada esta inscripción:
“Napoleón Bonaparte pasó por aquí 
en 1812, con 400.000 hombres” .

Sobre el lado opuesto, se lee:
— “Napoleón Bonaparte pasó por 

aquí en I1S12, con 9.000 hombres” .
¿Puede decirse más en menos 

palabras?
COINCIDENCIAS

Yo tenía un tio carnal, que tenía 
un hermano suyo carhal, que no 
era tio mió. ¿Que era?.

Una doctrina es un principio 
desarrollado. En los oimientos del 
edificio está el principio: la doc­
trina es 3a casa entera.

— ¡Chicas! Allí van nuestros pa­
dres, padres y abuelos do nuestros 
hijos, maridos de nuestras madres 
y nuestros propios maridos.

¿Quien es el que nació antes que 
su padre, y mamó antes que su 
madre?

Solución a las coincidencias: 1.“
— Mi padre. 2.a —  Se casaron dos 
viudos, cada uno con la hija del 
otro. 3.a — Cain y. Abel.

El lenguaje del amor parece bár­
baro al que no está enamorado.

Las mujeres yerran más por ios 
malos consejos que por sus propias

Manuel Acosta y Lara

P H S C Ii A L IT O
LA NOVELA DE UN TORERO

•a*
Editorial Pueyo

Arenal, 6 «  Madrid

Acaba de llegar

LIBRERÍA “MERCURIO”
25 de Mayo, 483

¿Quiere usted crecer
8 centímetros?

Lo conseguirá 
•i pronto, a cualquier 

edad, con el gran- 
,‘ > dioso CRECEDO» 
’ RACIONAL del pro- 

fesor Albert. Proce- 
; '  dimiento único que 

garantiza el au 
mentó da talla J 

desarrollo.
Pedid erpllcaclón que remito gratla 
j  quoradeis convencidos det maravi­
lloso Invento, última palabra en la 
ciencia.

Raprasentantaa en .3ud América

F .  M A S  
Entre Ríos 130, Buenos Aires

Ä A L A E R A T IC I
REUMATISMO,
BILIOSIDAD

Y
ESTREÑIMIENTO

P A R A

D epósito general: URUGUAY, 914 -  A o n ta v ld e o  
B R I S T O L - M Y E R S ,  Co.  New York
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Llegan don Benito y don Primo
E n  un país de cuyo nombre no 

quiero acordarme, se había implan­
tado una forma de gobierno real­
mente “intolerable”, pues a causa de 
un acuerdo o “componenda", las dos 
grandes fracciones políticas en que 
se hallaba dividida la opinión partici­
paban del mando, obteniendo los par­
tidos tantos representantes como po­
dían alcanzar por la proporcionali­
dad de los votos emitidos.

La s fracciones a que me refiero 
no disentían en su ideología ni pro­
pósitos, sino en el color del cintillo,

algunas oficinas y empleados, que 
ciertos organismos no respondían a 
la finalidad con que habían sido 
creados,— desde la declaratoria de su 
independencia a la fecha,— hete ahí 
que algunos espíritus suspicaces des­
cubren que la causa de todos los 
males residía en el actúa régimen 
imperante de gobierno,— indecente por 
las libertades que otorgaba,— y se 
ponen a reclamar a voz en cuello la 
intromisión salvadora de Mussolini 
y Primo de Rivera.

De inmediato se les mandó tele-
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de manera que, repartido el poder, 
nada amenazaba la paz de la Repú­
blica, otro tiempo turbulenta y re­
volucionaria, cuando regía sus des­
tinos un solo partido, o más bien di­
cho, un solo hombre, con poderes 
tan absolutos y  supremos como los 
de Jos antiguos monarcas.

Y  así, fiscalizándose los unos a los 
otros, se llegó a descubrir que las 
finanzas del país no marchaban todo 
lo bien que sería de desear, cosa que, 
por otra parte, acontecía en casi to­
dos los demás rincones del mundo, 
dado que la guerra europea había 
traido consigo un desbarajuste ge­
neral.

Notose que existía un gran défi­
cit en el presupuesto, que sobraban

grama, reclamando sus servicios, 
(mediante el pago de un millón de 
duros por barba), y pareciéndoles 
excelente la propuesta, don Primo 
y don Benito tomaron el piróscafo 
con rumbo a aquellas playas, acom­
pañados por buen número de fascis­
tas con sus respectivos garrotes, y 
dos o trescientos barriles de aceite 
de reciño, bebida milagrosa, que po­
seía el don de hacer caünbiar al pri­
mer sorbo Jas opiniones de los hom­
bres.

¿Ustedes querrán creer? Pues si 
señores, ¡ nadie fué a recibirlos, sino 
la media docena de espíritus suspi­
caces que reclamaban su adveni­
miento !

— ¡Ostia!, —  dijo don Benito —

E N  A L E M A N IA
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¡ estos no me van a pagar el millón 1
— ¡Caracoles! —  añadió don P r i­

mo —  i Por las fachas parece que no 
tuvieran ni cinco reales 1

— ¿Q ué hacemos?
— Hombre, yo... E n  fin, ya que 

aquí estamos démosles una manito.
O iga usted, tío pelmazo, ¿hacia 

qué lado tiran los pistoleros? ¿ Y  
con que rayo de Marruecos están en 
guorra; pa acabar en dos patás el 
asunto?

— Señor, —  contestó uno de los 
gatos del muelle, completamente aba­
tatado —  acá no tenemos pistoleros, 
ni guerreamos sino con el puchero, 
desde hace mucho tiempo...

Entonces intervino don Benito:
— Má, ¿y  Cumuisti? ¿Dove  son 

y comunisiti, per Ies fare prendere 
í ’olio di reciño?

— Excelencia, comunistas hay po­
cos, y están tranquilos; —  L o  que 
pasa es que tenemos déficit en el pre­
supuesto y los que mandan, en lugar 
de internarse por el sendero áspero 
de las economías, adoptan la espacio­
sa vía de los empréstitos...

— ¿ Y  les prestan?
— Como prestar, algo prestan.
— ¡Qué felices! —  dijo don P r i­

mo mirando a don Benito.
—  !Y  se quejan! —  exclamó don 

Benito, mirando a don Primo. ¡Les 
prestan y  se quejan 1

— También —  dijo el gato del 
muelle, —  “padecemos" un gran 
ejército, cuya disolución se impone, 
aunque solo sea en parte----

— ¡Qué disparate! —  gritó don 
Primo. Son los ejércitos los que di­
suelven a los ciudadanos, y no los 
ciudadanos a los ejércitos. ¿Com o 
vamos a disolver las fuerzas, si las 
fuerzas no se quieren disolver?

— ¡Bien hablado! —  añadió don 
Benito.

Nosotros mandamos allá en Ita ­
lia y España porque nos apoyan los 
soldados, y no hay opinión que val­
ga “in cuartino" si no la sustentan 
las bayonetas. —  ¡ Oh fascisti, pren­
dóte cueti gatti —  e fárele pillar in 
mezzo litro de J’olio di reciño!

Y  don Benito y don Prim o embar­
cáronse nuevamente, mientras los ga­
tos, tomándose a dos manos la ba­
rriga, desaparecieron tras unos 
grandes cajones que ocupaban una 
esquina del muelle.

M artín  Chico.

\

El Ideal
de los

1Dentífricos
aseguran

una desinfección segura de la 
Boca y una Limpieza completa 
de los Dientes.
Se venden en todas las farmacias

l a  m a q u in a  h u m a n a

El corazón humano, dice un doctor, 
es una pequeña bomba do unos 15 
centímetros do altura, 10 do ancho, 
y que funciona 70 veces por minuto, 
4.200 por hora, 100.800 por día, 
30.792.000 al año.

A cada latido lanza como término 
medio unos cien gramos do sangro 
en la circulación, siete litros por 
minuto, 420 por hora, y 10 toneladas 
al día. Toda la sangre del cuerpo, 
que son 25 litros, pasa cada dos o 
tres minutos al través del corazón.

Según estos cálculos, resulta que 
el corazón humano en un día es 
capaz de levantar un peso de 4G to­
neladas a un metro de altura.

UNA ARENGA ELOCUENTE

Un dique flotante para submarinos

HUMOR YANQUI
“ Mamá” , dice el hijo, “me equi­

voqué al elegir la carrera de quí­
mico, pero todavía puedo cambiar. 
Quiero estudiar Astronomía.”

La madre mira atentamente a su 
hijo y responde:

“ ¡ N o ! Busca una excusa mejor 
para trasnochar.” — Daily ' News 
— New York.

Por lo menos la moneda europea 
sirve para hacer ejercicios mate­
máticos.

Daifas News.
La gente sabe que los automóvi­

les son baratos porque se fabrioa 
una cantidad enorme de ellos todos 
los días y sin embargo se admira 
porque las leyes no Inspiran respeto.

Riclimond Nexos-Leader.
CLa 'Prohibición en América está 

todavía en su infancia, dice uno de 
sus defensores. En algunas partes 
parece que está todavía ohupando 
el biberón. —  Punch.

Es verdad que por cada dólar 
que se gasta en libros se gastan 
veintisiete en goma de mascar, pe­
ro no hay que olvidar que los libros 
pueden pedirse prestados.

Philadclphia Inquirer.
Dicen que el Rey de Italia pien­

sa otorgar el título de Duque a 
Mussolini. Esto e-s lo menos que 
puede hacer por el hombre que hi­
zo que conservara el título de Rey.

New York Times.
Los extranjeros dicen que no te­

nemos arte en los Estados Unidos, 
pero sabemos siempre dónde pode­
mos encontrar un restaurant y no 
tenemos necesidad de ir a Europa 
a ganarnos la vida dando confe­
rencias.
Boston Shoo and Lcather Repórter.

So dice quo miembros de la no­
bleza están buscando trabajo como 
criados. El problema doméstico es­
tá ya bastante complicado sin cues­
tiones de índole social.

................ Washington Star.

Al pasar por Reims el rey Luis 
XIV, salió el alcalde a recibirle, y 
le presentó botellas de vino y peras, 
dlciéndole:

—Señor, aquí traemos a V.M. nues­
tras peras y nuestros corazones, que 
es 'lo mejor que tenemos en esta 
ciudad.

— ¡ Bravo! — lo dijo el rey Sol, 
dándole un golpeclto en la espalda. 
— Así son como a mí me gustan ’as 
arengas.

EL ABOLENGO
Deseando Francisco I elevar a uno 

de los hombres más sabios de su 
tiempo a una primera dignidad de 
la Iglesia, tuvo curiosidad do saber 
si era de sangre noble, y se lo pre­
guntó al mismo interesado.

— Señor — respondió el sabio, — 
en el arca de Noé había tres her­
manos. Sé que desciendo de uno de 
los tres, pero no puedo procisar de 
cuál a punto fijo.

La  MODESTIA DE UN
GRANDE HOMBRE

La reina Isabel de Inglaterra fué 
a visitar al canciller Bacon en su 
casa de H-erfort, y dijo afablemente :

— Canciller., en verdad que esta 
casa es demasiado pequeña para un 
.hombre como vos.

— Señora — respondió Bacon cor- 
tésmente, —  la culpa es de V. M., 
que me ha hecho demasiado grande 
para mi casa.

ARREGLANDO CUENTAS
Llegaron dos caminantes pobres a 

un mesón, pidieron para cenar hue­
vos pasados por agua.

Uno de ellos, al partir el suyo, en­
contró dentro un pollo.

— Mira, dijo a su compañero.
— Cómelo pronto y sin que lo vea 

el mesonero.
— 1. Por qué ?
— Porque te hará pagar doble sJ 

sabe que te comes un pollo.
El mancebo hízolo así, y acabada 

la comlla, viniendo al huésped a] 
ajustar la cuenta, dijo el compañeero 
al otro:

— Amigo, pues te lias comido el 
pollo, bien puedes pagar por mi el 
escote.

—¿Cómo es eso, habiendo comido 
un huevo cada uno?

— SI no quieres pagar los dos hue­
vos, yo te haré pagar el pollo, y ya 
verás si sales por librado.

El vello que afea
el rostro  y  los brazos 
de la m ujer más h er­
mosa, desaparece radi­
calm ente usando el

Depilatorio 
Miraclc de Fée

preparación  c ien tífica  
recom endada por las 
más im portantes re v is ­
tas de  ciencia  y m e­
dicina.
El frasco $ 1 .4 0  en to ­
das las Farm acias y 
D roguerías.

Agente: 13. G I F F O N 1  

JUNCAL, 1413

m

SE DESARMA TODO
Vamos a mostrarle ■  Vd. lo sen­

cillo qae es. Pero no se equivoque; ls 
sencillez no exclaye la bondad, ana 
sencillez dificilísima de alcinzer. Cada 
pieza es perfecta y guarda an perfecto 
scaerdo con el conjanto.

fio falta nada dtll; ni sobra nada 
qae no so necesite. Por lo qao no pue­
de Imitarse al D E G G A  es por esa 
sencillez de sas piezas, qae es exclu­
sivo en sa contracción y no paede co­
piarse. Resiste a toda clase de golpes 
y paede exponerse a la Intemperie, lo 
qao no sacede con todos los gramófonos 
portátiles.

1

El G ra m ófon o  ideal para
P A S E O S , PIC-N 1CS, FIE STA S

P recios  $  4 0 , 45 y 50 
A sen tes e x c lu s iv o s :
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E l lunes de Pascua de Resurrec­
ción, con un sol esplendente y un 
aire tibio y perfumado, (pie provo­
caba impaciencias y fervorines pri­
maverales en los retoños frescos de 
los árboles y en los senderos que de­
seaban florecer y donde a las últi­
mas vio'etas deseo oridas hac'an 
competencia las primeras campánulas 
blancas y las margaritas de rosado 
cerco, unieron su destino en ia capi­
lla del restaurado castillo señorial la 
linda heredera de la noble casa y es­
tados de Abencerraje con el apuesto 
y galán marquesito de Alcalá de los 
Hidalgos.

Todo sonreía en aquella boda ,1o 
mismo la naturaleza que el porvenir 
de los desposados. A l cuadro de su 
juventud, del amor del novio, que re­
velaban mil finezas y extremos, y a 
la cándida belleza de la novia, ser­
vían de marco de oro y rosas la 
cuantiosa hacienda, la ilustre cuna, 
el respeto y cariño de la buena gente 
campesina, y hasta la venturosa cir­
cunstancia de verse enlazadas por 
ella, ante el cielo y ante el mundo, las 
dos más ricas y noble de la provin­
cia, la que la representaban en la 
historia nacional.

coquetería y de malicia para la di­
cha renovada... La  perspectiva de 
tantos días risueños y venturosos; 
más que todo, la del amor puro, no­
ble legítimo, constante regocijo y 
secreta y dulce efusión del alma, 
hacía latir de gozo el corazón de la 
novia, de la rubia y tierna M aría  
de las Azucenas, cuando el coche 
arrancó al trote largo de los cuatro 
fogosos caballos que lo arrastraban, 
llevándosela a ella, al que ya era su 
dueño y a la doncella Luisilla, al­
deana viva y fiel elegida y desig­
nada para acompañar y servir a 
M aría  durante el viaje...

Por espacio de algunos meses fue­
ron llegando al castillo faustas nue­
vas de los novios. Aún  cuando la 
escond'da a dea de Abencerraje dis­
taba tanto de esas ’ejanas tierras 
por donde ellos paseaban la ufanía 
de su felicidad por mil no sospe­
chados conductos —  cartas, sueltos 
de periódicos, referencias de otros 
viajeros, de cónsules, de amigos, de 
desconocidos quizá —  en Abence-

A  la puerta de la capilla aguarda­
ba el coche familiar que había de 
conducir a los esposos a la estación 
del camino de hierro. Iban a empren­
der uno de esos viajes que son la 
realidad de un sueño divino; Italia y 
sus cuidades-museos; Suiza y sus la­
gos, trozos de la bóveda azul del 
firmamento caídos sobre la nieve; 
Alemania con sus ríos, en que lás 
ondinas nadan al rayo de la luna; 
después, el Oriente, Grecia, Cons- 
tantinopla, y por último, el invierno 
en París, entre los prestigios del lu­
jo y la magia de refinadísima civi- 
hsación París con sus fiestas y sus 
elegancias exquisitas, sus nidos de

rraje se sabía confusamente que el 
viaje era feliz, alegre, fecundo en 
incidentes gratos, y que marido y 
mujer disfrutaban de salud y de con­
tento. Corrió así el verano, pasóse el 
otoño, y se averiguó que, cumplien­
do extrictamente el programa, se 
encontraban ya en la capital de la 
República Francesa los Marqueses, 
divertidos del placer. Hacia febrero 
o marzo se habló de que la recién 
casada sufría una grave enfermedad, 
pero casi se supo al mismo tiempo 
el mal y la mejoría. Y  pocas sema­
nas después, el lunes de Pascua de 
Resurrección, a la, caída de una 
tarde admirable por lo serena, cuan-

do las últimas violetas exhalaban 
su delicado aroma y los árboles des­
abrochaban su flor de primavera, el 
país vió asombrado que el coche 
familiar regresaba de la estación 
con mucho repique de cascabeles, y 
las gentes, que se asomaban curiosas 
a las puertas de las cabañas, no 
divisaron dentro del coche más que 
a M aría  de las Azucenas tan des­
colorida como las últimas violetas 
de los senderos, y a Luisilla, sen­
tada a su lado también desmejorada 
y amarillenta, sosteniendo en el hom­
bro la fatigada cabeza de su seño­
ra : ambas mudas, ambas tristes,
ambas con la huella del padecimien­
to en el rostro. Y  ni aquel día, ni 
los siguientes, ni nunca, más se aso­
mó el marqués de Alcalá por el 
castillo de su mujer, ni por la co­
marca siquiera, y M aría  y Luisilla 
vivieron solas, siempre juntas más 
que como ama y criada, como her­
manas amantísimas e inseparables.

Repicaron las lenguas, y se fan­
tasearon historias de ilícitas pasio­
nes y desvarios del marqués, tra­
gedias horribles, duelos, conatos de 
envenenamiento y otras mil inven­
ciones novelescas que prueban la 
ardorosa imaginación de los natura­
les de Abencerraje. La  verdad no se 
supo hasta que corrieron algunos 
años, cuando el marqués de Alcalá 
comisionó a un sacerdote para lo­
grar de su esposa que le perdonase 
y le consintiese en vivir a su lado. 
Habiendo fracasado por completo la 
diplomacia del sacerdote, en los pri­
meros momentos de contrariedad 
éste se espontaneó con el párroco de 
Abencerraje, este con el boticario, 
éste con el médico, el notario, el 
alcalde... y así llegó a conocer la 
comarca, la siguiente aventura.

Después de ’un viaje idealmente 
hermoso, llegaron a París los ena­
morados esposos en busca de algu­
na quietud, pues la reclamaba el 
estado interesante de María, ex­
puesta a los percances en fondas y 
trenes. A  pesar del cuidado y del 
método que observó la marquesa, ha­
cia el sexto mes de embarazo cayó 
en cama, con síntomas de parto pre­
maturo. Anunció la temida desgra­
cia, y fué lo peor que una hemorra­
gia violenta puso en peligro inmi­
nente la vida de la señora. —  Se 
desangra, se nos va —  había dicho 
el médico, un español ilustre, des­
pués de ensayar los recursos de su 
ciencia, luchando denodadamente con 
la muerte que se aproximaba silen­
ciosa. Y  entonces el marido, que 
veía a su esposa desfallecer en sín­
cope mortal, blanca como la almo­
hada donde apoyaba su frente de 
cera, preguntó al doctor:

— ¿Pero  no hay algún medio de 
salvarla? ¿N o  hay alguno?

— H ay  uno todavía —  respondió 
el médico. —  S i se encuentra una 
persona sana, robusta, joven y que 
quiera lo bastante a esta señora 
para dar sangre de las venas de su 
brazo... verificaremos la transfu­
sión y verá usted a la enferma re­
sucitar.

A l hablar así, el doctor miraba 
afanosamente al marqués, clavándo­
le en el rostro, y mejor aún en el 
espíritu, sus ojos interrogadores y 
desengañados de hombre que ha pre­
senciado en este picaro mundo mu­
chas miserias; y al notar que el 
marqués na contestaba y se volvía 
tan pál do como si ya le estuviesen 
extrayendo de las venas la sangre 
que le pedía de limosna el amor, el

médico se encogió de hombros mur­
murando vagamente:

— Pero es difíc il... muy difícil.
H ay  que renunciar a esa espe­

ranza.
E n  aquel punto mismo se levanto 

una mujer que permanecía acurru­
cada a los pies del lecho de la 
moribunda, y sencillamente presen­
tando su brazo desnudo, blanco, 
grueso, surcado de venas azules, ex­
clamó :

— A h í tiene, señor... ahí tiene... 
Sangre no me falta, y sana estoy 
como las propias manzanas en el 
árbol... A h í tiene, y ojalá que la 
sangre de una pobre aldeana sirva 
para resucitar a la señora.

N i un minuto tardó el doctor en

licor en el cucrpor de la agonizante 
y ésta a notar el calor delicioso que 
de las venas pasaba al corazón reani­
mándolo; cuando su rostro de már­
mol se coloreó y su ojos se abrieron 
lentamente, lo primero que buscaron 
fué al amado, a la mitad de su ser, 
pues había comprendido al revivir 
que alguien la daba su sangre en 
compensación de la que había perdi­
do, y creía que sólo podía ser él, el 
esposo, el compañero, el adorado, el 
ídolo de su alma. Y  al no encon­
trarle, ai ver a Luisa a quien venda­
ban y hacían beber para reanimarla 
del desfallecimiento, café puro, la 
esposa comprendió, volvió a cerrar 
los ojos, como si aspirase al desmayo 
del cual sólo se despierta en los bra­
zos de la muerte...

aceptar la oferta de Luisilla. Ap li­
cando la cánula, sangró copiosa­
mente el recio brazo, pues se nece­
sitaba mucha,, mucha sangre, sete­
cientos gramos, para reparar las 
pérdidas sufridas. La  muchacha, son­
riente, no pestañea!», repitiendo a 
cada paso:

— Saque, señor; tengo yo la mar 
de sangre buena que ofrecer a mi 
ama.

E l marqués había huido de la 
habitación. Cuando la sutil jerin­
guilla empezó a inyectar el precioso

Apellas pudo ponerse en camino, 
M aría  partió sin más compañera que 
Lu isi la, cuya humilde sangre lle­
vaba en las venas y a quien debía 
el existir. Todas las gestiones del 
marqués de Alcalá se estrellaron 
contra la invencible repugnancia, o 
más bien el horror de su mujer. De ­
masiado altiva para buscar consuelo 
de .aquel desengaño, vivió con L u i­
silla, haciendo caridades y llorando 
a solas muchas veces, sobre todo en 
Pascua de Resurrección, cuando la 
implacable naturaleza florecía. ,

La estrategia parlam entaria
La  eloouencia de la tribuna tie­

ne esto de impresionante y terrib'e 
al mismo tiempo: que es una lucha 
continua en la cual cada orador 
arriesga su notoriedad.

M ás aún que el actor dramático, 
e! orador parlamentario está llama­
do a conocer los terrores de una con­
tienda, porque jamás se encuentra en 
!a situación de un hombre que re­
cita un monó'ogo ante un auditorio 
favorable o neutral.

Esta situación de aislado sobre 
una roca y azotado por la tempestad, 
no tiene evidentemente ningún atrac­
tivo e inspira amenudo un verdadero 
pán’co. N ingún parlamentario lo di­
ce, pero todos lo sienten. Guizot, uno 
de los más bridantes oradores, dice:

“E l orador po ítico está en un con­
tinuo diálogo, por una parte, con 
enemigos apasionados; por la otra, 
con amigos exigentes que le escu­
chan como jueces. Y  no es solamen­
te con contradictores declarados, con 
rivales de elocuenc'a ccn quienes tie­
ne que habérselas, s :no con toda ía 
asamblea que le escucha y de la que 
debe entender e interpretar el silcn- 
c:o. S i no adivina los movlnventos 
rápidos y confusos que se producen, 
las impresiones sobre los rostros, se­
rá inútil que hable, pues las pala­
bras serán vanas, o si no mal com­
prendidas y a menudo se volverán 
contra él”.

¡ Dichosos tienvpos aquellos en los 
que el orador debía escrutar los ros­

tros de quienes le escuchaban para 
conocer su opinión!

E n  todo caso, tanto en la época de 
Guizot como en la nuestra, el ca­
rácter particular de esa bata'la es 
que se libra muy a menudo entre un 
hombre aislado y una asamblea en­
tera.

S i la advertencia era justa enton­
ces qué no sería ahora, en las 
reuniones que traducen tan brusca­
mente todas las impresiones que re­
ciben ?

H oy  más que nunca debe el ora­
dor, a cada instante, tomar el pulso 
a su auditorio y entablar con é' esa 
conversación en ¡a que el instinto re­
presenta el principal papel.

Intercambio oscuro de sentimien­
tos e ideas, apreciación de lo impon­
derable, para lo cual son necesarias 
antenas de .una delicadeza infinita.

E l arte del orador parlamentario 
es el arte del csgrim'sta, sólo que no 
siempre el primero tiene que devol­
ver golpe a go ’pe.

S i hay casos en que entra verda­
deramente en la lucha con una 
asamblea y modifica la opin:ón de 
los que la escuchan por la magia de 
su verbo, hay otros en que se con­
vierte simplemente en el portavoz de 
sus auditores y triunfa, cias'ficando 
en toda su fuerza el pensamiento de 
estos últimos.

Jules B ertaut.



S EflOKft Cuide usted su cutis 
jt  sobre todas las cosas, porque 

ello equivale a conservar la belleza 
de los rasgos físicos y la expresión 
de lozana juventud; pero antes de 
em plear ningún producto, asegúrese  
de la bondad de su clase y de la efi­
cacia de su acción. El

P O L ^ O  G R A S E O S O

oraseoso de Leicj

°lv0 GR

ha dem ostrado en la práctica, poseer  
insuperables cualidades como elemento 
superior de belleza facial, pues es un 
hecho que con su uso diario la piel 
adquiere esa exquisita suavidad,xlelica- 
deza y frescura que tanto anhelan los 
rostros femeninos.

WfENt)Elo 5 G'»
Cerriío, 673-75 M ontevideo
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No hay substituto satisfactorio

Lo s “K E D S ” hacen a quien los usa, orgullosos de su apa­

riencia y  lo entusiasman con su comodidad y su duración.

'El precio de los “K E D S ” varía naturalmente, de acuerdo con 

su tipo. Pero sea cual fuere la clase de “K E D S ” que se compre, 

cada par ofrece, por el precio, la mayor suma posible de rendi­

miento.

N o  hay que olvidar que aunque haya otros zapatos que a pri­

mera vista parezcan “K E D S ”, ningún otro calzado tiene el valor 

de los “K E D S ”. Estos se fabrican por la U N IT E D  S T A T E S  

R U B B E R  C O M P A N Y .

S i el nombre “K E D S ” no va en el zapato, no son los verda­

deros “K E D S ”.

Exíjalos en todas las buenas zapaterías

United States Rubber Export Co.Ltd
2*5 DE MAYO ESQ.° JUNCAL -  MONTEVIOCO

Muchas veces habían entrado en se asoma uno al reloj de oro y nos 
la tienda gentes con la pretensión ponemos a observar su goma gra­
de que les guardasen ia maleta un bada.
momento, Don Eduardo, que sólo Aquel señor que dejó aquella no- 
exigía como pago de aquella ama- che la maleta me infundió más re-

y su acordeón tci>ía má6 plegaduras? 
N o  sé. E l  caso es que al ir a salir 
el tío de la maleta después de reco­
ger su depósito, yo grité:

— ¡ A  ése!... ¡ Detengan a ése ! 
Los camareros, como guardias de 

paisano, le trincaron bien y le con­
dujeron hacia el fondo del café co­
mo a becerro que no se deja dome­
ñar, que no quiere andar hacia don­
de le llevan.

— ¿Q ue pasa? ¿Q ué pasa? —  vi­
no gritando don Eduardo.

— Que le abran la maleta a ese se­
ñor para ver lo que lleva.

E l caballero ( ? )  de la maleta 
quiso desasirse del amarramiento de 
los guardias vestidos de camarero 
que le sostenían. Se veía que no 
quería que anduviesen en la maleta.

Y o  la logré abrir y, ante ¡a estu­
pefacción del dueño, saqué de ella 
“una hora de mi reloj de oro” “mu­
chos destellos de mi sortija de bri­
llantes”, “muchos sorbos del carame­
lo de diamante del dije de don 
Eduardo”, “un alfiler de herradura 
desprendido del alfiler de la herra­
dura del dueño”, numerosas cucha­
rillas de plata, numerosas fichas de 
metal de esas que se dan a los ca­
mareros y que valen dinero, hasta 
un timbre de plata como el que don 
Eduardo utilizaba para llamar a los 
camareros...

Saqué todas las cosas de la male­
ta, y como el depositario gritaba 
que perdía el tren si no le dejábamos 
libre con la maleta y lo que era su­
yo en ella, di orden de que lo sol­
tasen y los guardias civiles y en­
mandilados le soltaron. E l de la ma­
leta huyó como una mosca a la que 
se abre el puño en que estaba guar­
dada.

Don Eduardo estaba asombrado. 
— ¿ Pero cómo ha podido hacer 

desaparecer estas cosas? —  me 
preguntó.

— M u y  sencillo —  le respondí —  
muy limpiamente, lo mismo que los 
prestidigitadores y “mefistos” que 
entregan una caja vacía a un es­
pectador y desde lejos le mandan 
que la abra y está dentro el anillo 
que le habían quitado antes... Y o  

bilidad un atento “por favor”, las ce]0 que ninguno. ¿P o r  qué? ¿ S u  sabía el peligro porque pasaba al
guardaba )iasta que el de la maleta barba puntiaguda? E l  que la ma- dejar que depositasen en el café su
volvía por ella. leta era más grande que las otras maleta señores desconocidos... yo

Yo, que era constante concurren- qUe había visto depositar en el café ya sabfa que l̂e robaban, que nos ro­
te al café, observaba al tipo que en­
traba con la maleta y me daba, no 
sé por qué, rabia. Aquella maleta 
era un peligro para mi tranquilidad 
de consumidor honesto. E n  aquella 
maleta prestada por un momento, yo 
veía un peligro y la miraba con au­
daz desconfianza.

“¡ Dejar la maleta en un lugar 
neutral, pacífico, discreto 1”, me de­
cía yo no sabiendo cómo encontrar 
la razón de mi protesta.

A  veces me criticaba este acto mío 
de salvajismo parecido al que co­
meten los perros que ladran al hom­
bre más pacífico y  bueno.

Pero seguí mirando a las maletas 
depositadas “por un momento” en el 
cofre, como atentatorias a mi inde­
pendencia y aislación.

Sospechaba que en esas maletas 
abandonadas en el café había des­
cuartizada una mujer; las piernas 
igual que las que sirven en las se­
derías para exponer las medias de 
seda.

Cuando volvía el que había deja­
do la maleta yo sospechaba también 
que se ‘¡levaba en la maleta algo de 
mí tranquilidad, el asidero de la no­
che del café, mis pensamientos so­
litarios, los que yo haba  ido abrien­
do, como a ostras difíciles, de mi 
rincón de diván...

— ¡ Pero, don Eduardo —  le hu­
biera dicho al dueño del café, —  no 
deje que depositen en el café sus 
maletas estos hombres que no se 
acaba de saber quienes son!...

Hasta que un día la experiencia 
vino a darle a don Eduardo la lec­
ción práctica sobre las maletas que 
con melosa hipocresía dejan en un 
rincón del café los falsarios, los que 
dejan así la red para las intimida­
des ajenas, para los pensamientos 
solitarios que uno sólo desembolsa 
cuando está muy solo, cuando se sa­
ca brillo a l brillanlte de la sortija o

baban, que caían constantemente en 
el fondo de la maleta cosas que nos 
escamoteaban sin que no nos pu­
diéramos dar cuenta del latrocinio. 
Y  me valí de ese ardid para evitar 
que se repitiera un hecho que cons­
tituía un evidente peligro para su 
negocio y para mi tranquilidad.

_ <*r
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A ntología  do jioctisas americanas.
—  El escritor peruano Juan Parra 
del Riego, ha hecho una brillante 
selección de poesías de las mejores 
poetisas americanas, entro las que 
figuran Juana Ibarbourou, Gabriela 
Mistral, Jmlsa Lulsl. Alfonsina Stor­
ni. Maria Eugenia Vaz Ferreira, Del- 
mira Agustlni etc. 'las que reunidas 
en un tomo, han sido editadas por la 
conocida casa editorial “La Bolsa de 
los Libros", de Claudio García.

Reunidas así, en un sólo libro las 
selectas producciones de estas poeti­
sas resultan un verdadero tesoro, pa­
ra aquellas personas quo gustan 
hurtar algunos momentos al mate­
rialismo de la vida, paira dedicarlos 
a saborear esas composiciones que 
vienen rebosantes de la sensibilidad 
de esas almas privilegiadas, que nos 
transportan hacía regiones de arte 
y de belleza.

Además, y como brodhe final di­
remos que este libro viene ameniza­
do por la palabra exquisita, del au­
tor. el Sr. Parra del Riego, el que 
nos habla de la vida y obras de cada 
una de estas poetisas nue figuran en 
esta antología, con el cálido entusias­
mo de las -almas que han nacido 
bajo los trópicos.

PS^Floneoce Eldridge

■Directamente de las tablas n^nvor- 
quinas, después de obtener cuatro 
triunfos consecutivos en piezas dra­
máticas y comedias del teatro de la 
metrópolis estadunidense. Florence
E ’drldge acaba de entrar a formar quej 0'S0 ^  ja conducta del oficial, 
parte del cuerpo artístico de la or- 4 1
aanizaeión Fox-F ilm  Corporación.
La Eldridge ha sido seleccionada 
nnra el panel principal de dama en 
“ Amor a Seis cilindros” (Síx-Oylin- 
der Lovej. basada en la comedia tea­
tral de1 celebrado autor William An­
thony Me. Güiro, y cuya c¡nta seré 
representada con Ernest Tritex. el 
notable actor cómico, como protago­
nista.

En esta producción b-aró. su debut 
cinematográfico la Sta. Eldridge. Des­
pués de pasar varias temporadas en 
eomnañías de repertorio, las tablas 
de Broadwaly la ñamaron para esta­
blecerla como una de sus aotrlees 
favoritas y más distinguidas. En “ La 
Celada” , “ El Gato v el Canario".
“ Seis Personajes en Busca do Autor” 
y “La Costumbre del Amor” . Flo­
rence conquistóse triunfos bien me­
recidos.

L A S  M E J O R E S

CAMAS

El oficial arrepentido

E l marqués de Saint-André soli­
citaba un destino de poca importan­
cia, pero el ministro de la Guerra

se lo negó.
— ¡ Ah, si las cosas se hicieran dos 

veces 1— exclamó el marqués con 
amargura.

— ¿Q ué  queréis decir?
— Que si yo entrara hoy en el ser­

vicio militar, ya sé lo que tendría 
que hacer.

— ¿ Y  qué ha ría is?— le preguntó 
el ministro con tono severo...

— Pues... observar tan buena con­
ducta que no tendríais nada que 
echarme en cara.

E l  ministro, agradablemente sor­
prendido con la ingeniosa respuesta, 
otorgó al marqués lo que pretendía.



Mientras s<2 disputa el certamen dç
América

U n éxito rotundo, no esperado en 
proporciones tan acentuadas, ni aún 
por aqtieíios que todo lo ven color 
de rosa, ha señalado las dos jorna­
das que se cumplieron en el “gro- 
und" de; Parque Central, por la 
disputa del Campeonato Sud-Am e­
ricano de Footba'U de 1923. E n  viva­
cidad, en ímpetus, en moral, los 
elencos que dirimieron posiciones 
hasta el momento, han dejado ple­
namente satisfechos a los miles y 
miles de aficionados que leñaron 
totalmente las amplias instalaciones. 
Hacía muaho tiempo que no adver­
tíamos una labor tan emocionante, 
tan pródiga en acciones sobresa­
lientes, tan perdurable en el recuer­
do.

La jornada inaugural entre para­
guayos y argentinos ya había pre­
dispuesto los ánimos de suerte que 
el partido del último domingo, don­
de debutaron los footbaTlers urugua­
yos, constituyó una nota de subido 
valor, que en esta época do desvalo­
rización general, representa una 
conquista de relieves inusitados.

Digam os desde ya que los scores 
no nos interesan, frente a los es­
fuerzos magníficos de los jugadores, 
y  a Ja corrección irreprochable del 
público. Los goals sólo son simples 
incidencias del juego, comparados* 
con 'los grandes progresos de «los 
aficionados y con las energías ava­
sallantes que los competidor res han 
prodigado en el anhelo ferviente de 
conquistar el título honroso de cam­
peones.

Felizmente desapareció esa indo­
lencia y esa glacitud que venían ca­
racterizando a los jugadores inter­
nacionales del R ío  de la Púata, en 
las jornadas anteriores. Se ha pues-.

to a ma y vida, sin descuidar los 
preceptos elementales que el sport 
impone como cgiidicción esencialísi- 
ma.

E l conjunto que más concluyentc­
mente ha impresionado, fué sin du­
da el argentino. La  pobreza de los 
conjuntos que este año representa­
ron a 1a Asociación Argentina en -los 
tradicionales encuentros con los uru­
guayos, había dejado en los aficio­
nados de Montevideo, una impresión 
desoladora. Pero está visto que los 
argentinos, a impulsos de un mag­
nífico espíritu sportivo, se agigantan 
cuando intervienen en las grandes 
jornadas del footba'll sud-americano.

Puede la gente de la otra banda, 
estar satisfecha por el comporta­
miento de sus favoritos. Escasas ve­
ces se vé a un team, luchar con tan­
ta tenacidad y con tal firmeza en la 
esperanza del triunfo final. Po r eso, 
y por ¿as aptitudes admirables de 
los jugadores asunceños, la jornada 
inicial produjo el consiguiente albo­
rozo.

H ay  que recordar que el cuadro 
transplatino, hasta 15 minutos antes 
del final de La pqueba, fué actuando 
con desventajas en el score, y que a 
pesar de ello, se acreció como sue­
len hacerlo los campeones, para im­
ponerse en los últimos instantes, de 
suerte que su conquista definitiva no 
fuera anulada por la destreza de los 
paraguayos.

Y  en esas condiciones, el triunfo 
adquiere contornos excepcionales, 
obligando una inclinación de pleite­
sía.

tado un vicio reprochable, adqui­
rido seguramente en el contacto con 
Jos campeones del Río de 1a Plata. 
I anto en 1921 como en 1922, los 
paraguayos se destacaron por la li­
gereza de sus acciones y por la 
limpieza irreprochable que emplea­
ban en sus jugadas. Pero ese en­
canto tiende a desapa reaer, por 
aquello de que lo malo, es lo primero 
que se impone. En  su partido ini­
cial, esos “guríes” simpáticos recu­
rrieron a las violencias físicas, que 
pueden comprometer la suerte de su 
match y que tienden a desmejorar la 
calidad del juego.

E s una lastima que muchachos ex­
celentes, diestros, rebosantes de ju­
ventud,. veloces, copien a los uru­
guayos y a los argentinos, uu poco 
de técnica y un mucho de mañas 
equivocadas.

Conviene, pues, que reaccionen. 
En  esa ruta, los resultados serán 
desastrosos.
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En  la labor de los representantes 
de la tierra de Lambaré, hemos no­

Deaastpes Sportivos

Del score, no hablamos. N o  que­
remos hablar. Solo \o s  proponemos 
decir cuatro palabras sobre los 
“boys” que esta vez vistieron 1os 
colores celestes, y a clásicos;. L a se­
lección no nos persuade. Existen en 
filas, indiscutiblemente, elementos 
valiosos, pero se carece de ese en­
tendimiento completo que es base 
sólida de Jos mejores éxitos. Decla­
ramos sin ambajes que e l . cuadro 
dió más de lo que esperábamos. 
Pero aun así y  todo, está lejos de 
infundir en los aficionados esa con­
fianza ilimitada de otros muchos 
seleccionados locales.

Los compromisos posteriores ser­
virán para emitir juicios definiti­
vos. Acaso se mejore notablemente 
la performance, ya aquietada la ner­
viosidad del debut.

E l  próximo domingo se presenta­
rán los footballers brasileños frente 
a los paraguayos. Será una nueva 
jornada rica en atractivos, que sa­
tisfará las exigencias más extremo­
sas. Po r las características de Jos ri­
vales, se puede ser optimistas. Elen­
cos rápidos, livianos, prácticos por 
sobre todas las cosas, brindarán se­
guramente un espectáculo de alta 
significación.

Será la primera vez que ci públi­
co uruguayo asistirá a un cotejo en­
tre esos adversarios, de suyo pres­
tigiosos, que arrancarán aplausos 
resonantes, porque generalmente, su 
juego es de los que animan el es­
píritu.

Po r otra parte, se podrá disponer 
de facilidades para justipreciar los 
valores de .los brasileños, y hacer 
luego cálculos sobre la suerte que

correrán frente a los celestes y a 
los argentinos.

H an  habido hasta ahora, algunos 
jugadores netamente destacados. En 
el cuadro argentino, tres gustaron 
decididamente. Miguel, Aguirre e 
Iribarren. E l primero, con intuición 
rápida del arco, y con seguridad en 
los remates y consiguió marcar tres 
goals, dando el triunfo a los suyos 
cuando parecía que lo tenían poco 
menos que malogrado. Miguel, di­
minuto como es, no perdió la línea 
en ningún instante, y por el contra­
rio fué el primero en levantar el 
alma, luego de los contrastes de Tc- 
sorieri, y uno de los colaboradores 
más eficaces del éxito obtenido. Y  
por último Iribarren, un zaguero 
con todas las de la ley, que neutra­
lizó los ataques velocísimos de los 
paraguayos, evitándole al arquero 
más de una inquietud justificada.

E n  el once paraguayo, R ivas y 
Mena rayaron a gran altura. Dentro 
de la relatividad de Jas cosas, son 
estos dos campeones veteranos de su 
tierra, que dan relieve y personali­
dad al team que defienden. Mena, 
recargado con la  defección de Pa ­
redes, fué una columna poderosísi­
ma. Rivas, bren secundado, fué la 
pesadilla de Vaccaro y de los za­
gueros.

Conocidos como son los nuestros, 
nos falta ahora ver lo que dan los 
brasileños, Porque, bueno es decir­
lo, si los brasileños están entrenados 
como al final del campeonato ante­
rior, hay que picar muy alto para 
vencerles.

LOS CALLOS
C óm o  se extirpan

Son muchas Jas personas que su­
fren el agudo y  mortificante dolor 
de los callos, porque ignoran que 
pueden extirparse de raíz por me­
dio de la “M ixtura China”, famosa 
preparación del renombrado pedicu­
ro francés M r. Levet 

Recomendamos el uso de este ex­
celente producto que además de 
quitar cualquier dureza de los pies, 
tiene la ventaja de que no produce 
irritación en los tejidos.

cidencia desagradable, ubicándose ca­
da uno donde La localidad adquirida 
lo señalaba.

Y  es preciso agregar que, la dis­
posición que tienen las distintas sec­
ciones del Parque Central, lia coad­
yuvado en Ja tarea eficientemente. 
A s í fué como los fiscales llenaron 
su cometido a satisfacción. E l Con­
greso de la Confederación Sud-amc- 
ricana, deberá celebrar su sesión 
inaugural el próximo sábado. N o  
hay asuntos de mucha importancia. 
Salvo la desafiliación de .la Asocia­
ción de Football de Chile, pedida 
por sus autoridades antes de que 
fuera decretada desde que los cri­
terios eran uniformes, no habrá na­
da de mayor trascendencia.

Se repetirá así, la historia. Los 
Congresos nunca hacen nada monu­
mental !

Este es el certamen de las líneas 
de forwards peligrosas y de las de­
fensas regulares. E s  el revés de lo 
que sucedió muchos años en M on­
tevideo. Los quintetos de los cuatro 
elevens que intervinieron, son senci­
llamente poderosísimos. E s  que no 
siempre .los arqueros iban a ser sim­
ples espectadores.

La  Asociación Uruguaya puede 
abrigar la persuasión de que ha 
cumplido estrictamente con su deber. 
Toda la apatía desesperante de sus 
miembros antes del Certamen, ha 
desaparecido para dar entrada a la 
eficacia, y al buen orden. A  pesar 
de la aglomeración sufrida por el 
público, no se registró ninguna in-

E1 escenario del Certamen de 
1924, debería ser Asunción, ya que 
esta vez le corresponderá el privi­
legio de locataria, a la L iga  Para­
guaya. Pero como Asunción está 
muy lejos, y  los obstáculos serían 
gigantescos, la L iga  Paraguaya, de 
conformidad con las bases que rigen, 
eligirá a la ciudad de Buenos Aires, 
única forma de cumplir con todos 
y 'hasta de engrosar las cajas con 
muchos miles de pesos.

Y  si verdad es que los aficiona­
dos paraguayos no podrán disfrutar 
de las emociones que brinda el Cam ­
peonato, verdad es también que si 
Asunción fuera el albergue de la 
temporada próxima, los défifcits 
asumirán proporciones de desastre.

La  carrera de globos por la copa 
<jordon-Bennett realizada en Bruse­
las concluyó con varios desastres.

A  la salida el globo del ejercito 
'norte-americano chocó con el globo 
belga “V ille  de Bruxelles”, destru­
yéndole la suspensión de la barqui­
lla, lo que le impidió tomar parte 

•m el concurso. Pocos días después 
cayó un rayo sobre ese mismo glo­
bo americano, prcndiéndo1e fuego y 
cayendo en llamas sobre Nistebro 
CBélgica) siendo retirados muertos 

u- con sus cuerpos carbonizados sus

dos pilotos, tenientes O 'mstead y 
Choplaw.

Percances semejantes le ocurrie­
ron al globo suizo * “Genève” y al 
globo español “Polar”. E l “Genève” 
se incendió y cayó en Moll, y su pi­
loto, teniente Von  Grunigen y su 
ayudante, teniente Burka, resultaron 
muertos.

E l “Polar” también se incendió 
y  cayó cerca de Heyst. Del piloto 
ayudante, señor Peñaranda Barca, 
no se recogieron sino las cenizas, 
pero Gómez Gublamon, primer pilo­
to, escapó con vida del accidente.

Mis Nervios se Acaban
¿Qué podrá salvarme?
Si se halla cansado, aba­
tido, si comprende que va 
perdiendo poco a poco las 
fuerzas, acuda a un alimento _
científico, nutritivo, racio­
nal y que esté dotado de 
verdaderas propiedades tónicas.
Sanatogen remedia seguramente todos estos 
sintomas, porque ha devuelto la salud y 
vitalidad a millones de seres humanos que 
padecían de los nervios, dando lugar, por 
ésto, a la merecida confianza con que lo 
recetan 24000 médicos por todo el universo.
Si se aprecia la salud y bienestar, cóm-r 
prese hoy mismo un paquete de Sanatogen.
En todas las farmacias y droguerías se vende.

El Prof. von Leyden, de 
U Universidad de Berlín,
escribe: "M e  complace hacer 
constar aue, tanto en mi clí­
nica pública como en mi prác­
tica privada, receto con bas­
tante frecuencia el Sanatogen 
a todos los enfermos que 
padecen debilidad exage­
rada, y  que los resultados 
que con el referido reme­
dio obtengo son siempre 
en extremo satisfactorios.”
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Tenia la cara tan pequeña como 
3 mea orande : la vida oarecia lie—una rosa grande; la vida paree 

día expresamente para ella, como 
un jardín. N o  solamente era exqui­
sita, sino que todo sonreía a su a l­
rededor: su papá era dichoso y su 
mamá exactamente tan dichosa como 
él.

Una muchedumbre de criados, de 
parientes o de amigos acudían por 
todas partes a recibir órdenes, como 
si fueran regalos. Hasta los extra­
ños y los viejos apreciaban la pe­
queña gloria de acatar sus mandatos. 
Y  sin embargo la niña no se acos­
tumbraba a sonreír; su preciosa fres­
ca carita se oscurecía mejor que se 
aclaraba. ¿P o r  qué? Nadie lo sabia 
explicar, y ella menos que nadie.

A  medida que crecía, marchaba 
hacia un destino insípido, en medio 
de la ternura y de los cariños; su 
inteligencia se afinó y su sensibili­
dad se agrandaba; pero su melan­
colía indecisa no la abandonó.

Hacia los doce años experimentó 
la influencia y el cambio de las es­
taciones.

E n  setiembre, cuando a través de 
los cristales se ve que la hierba le­
vanta sus flores como sombreros ¿no 
es cierto que se piensa en las flores 
acabadas, muertas por el fr,ío. Y  
que se dice: ¡pobre invierno! ¿ Y  
no es cierto que queda feo no tener 
lástima cuando el hermoso verano 
agosta a la linda primavera?

Una tarde, inclinando su frente, 
y poniendo sus finas manos de cinco 
pétalos sobre su falda corta, como 
una pantalla, se puso a suspirar:

— ¡ Cuándo yo era pequeña !
Todo el mundo rió muy alto, muy 

bruscamente. Nadie la comprendía, 
a pesar de que ella estaba segura de 
tener razón.

A s í guardó en el fondo de su al­
ma secretos, impresiones, ideas va­
gas que nadie poseía.

Iba de año en año acumulando, 
como una avara, todos los motivos 
de tristeza, grandes y pequeñas. A ho ­
ra, a la muchedumbre de servidores, 
se añadieron, de repente, desconoci­
dos esclavos. Cuando ella avanzaba, 
los jóvenes se sentían dichosos al 
mirarla, y cada uno de ellos le mur­
muraba la súplica de ser mirado.

E lla  dejó que uno la escogiera. Y  
he aquí que, de repente, empezó a 
quererlo, a apasionarse, a amarlo.

Se sintió dichosa. En  pleno es­
plendor de la vida, el amor se llegó 
a ella.

Fué novia; su corazón se calmó. 
A  veces, por la tarde, se separaba 
un poco de la dicha presente, para 
reflexionar sobre el pasado. D ec ía :

— ¡ Cómo se cambia !
Después repetía:
— ¡ Cómo he cambiado !
Cuando su novio le decía que se 

ponía cada vez más hermosa, el 
comprendía que variaba.

Y a  casada, decidió dentro de sí 
misma que comenzaba la vida gra­
ve para ella, y que estaba bien ser 
previsora. Haib a dicho antes:

— ¡ Cuándo yo era pequeña !
Y  ahora, en plena floración, se 

atrevía a decir:
— ¡ Cuándo yo era joven !
Habiendo encontrado en un cajón

su retrato de algunos años atrás, 
notó que, lo mismo que las muñecas, 
los retratos están muertos. Contem­
pló con envidia lo que había sido ella 
en épocas medio fantásticas en que 
la vida ofrecía misteriosas reservas 
y promesas de cosas desconocidas.

Cuando se le recordó que a los 
dieciocho años había d icho: “¡ Aho­
ra todo ha acabado para mí”, res­
pondió moviendo su rostro implaca­
ble y  magnífico:

— Hace siete años de eso... E n ­
tonces me equivocaba. Ahora es 
verdad.

A  Tos treinta y cinco años descu­
brió en su sien lo que buscaba desde 
hacía tiempo; un cabello de plata tan 
legado, tan perdido y aún tan dora­
do como los demás.

Entonces d ijo :
i— Tengo el cabello blanco; soy 

muy vieja.
Envejecía. Todas sus penas anti­

cipadas, áus cuidados precoces, sin 
remordimientos exagerados, conclu­
yeron por tener razón. Sus sienes 
tomaron color de nácar; sus meji­
llas tersas, se ajaron; la profundidad 
de sus grandes ojos transparentes se 
perdió. N o  tuvo ya gran importan­
cia paraTos demás. Los que antes la 
servían, habían desaparecido uno a 
uno; su imperio radiante fué erra­
do. Otros, los supervivientes, los ex­
traños, almiraban con indiferencia 
al pasar. Entonces, recién entonces, 
ella pareció despertar; se animó, se 
exaltó, como los que salen de una 
pesadilla. Después del matrimonio 
de su hija, cuando quedó realmente 
sola, una antigua voz amiga le di­
jo:

— E s  preciso resignarse.
Ella  exclamó: “¡Jam ás!”, admi­

rada de que pudiera admitirse la re­
signación.

Entonces vivió locamente, se puso 
gasas vaporosas, ocultando su cuello 
arrugado; sombreritos que mostra­
ban sus cabellos demasiado rubios.

A  la vista de un retrato viejo su­
yo, se echó a reir, y exclamó.

— ¡ Cómo cambia la moda !

Todo el mundo admiraba sus dien­
tes postizos cuando sonreía. Corr a 
de salón en salón, de convite en con­
vite, durante el tiempo que no con­
sagraba a su tocado.

U n  día de fiesta, en un parque, 
un joven estudiante rondó a su alre­
dedor. E lla  lo llamó. E l se apresuró 
a acercarse; con la mirada baja, 
tembloroso, como si confesara una 
falta a su mamá, le dijo que la en­
contraba muy hermosa.

.— ¡Pero si yo soy casi vieja 
murmuró ella temblando.

— ¡ Oh, señora
E l muchacho, enamorado, levantó 

hacia ella sus ojos, muy puros y muy 
tiernos.

— ¡V ieja! N o ; no lo creían, ni el 
uno ni la otra.

Enrique Barbusse.

ANECDOTAS
El famoso ingles Clarke vivió mu­

chos años en la mayor pobreza, con 
una pasión exagerada por los libros, 
pero sin dinero para comprarlos, y 
sin amigos que se los prestasen.

Esto es tan exacto, que cierto día, 
habiendo enviado a pedir uno que 
necesitaba, su amigo le contestó:

— El libro que me pedís no sale de 
mi casa jamás, pero si en el queréis 
leer, podéis venir seguro de que se­
réis bien recibido.

Poco tiempo después, estando los 
dos amigos en el campo envió el del 
libro a decir a Clarke que le pres­
tase por favor los fuelles de su co­
cina, porque se habían extraviado 
los^suyos y no podía encender la chi­
menea.

Clarke contestó:
—Eos fuelles que me pedís no sa­

len de mi casa jamás pero, podéis 
estar soplando en ella, si queréis 
venir, todo el día, seguro de que se­
réis bien recibido.

Espurina, adivino y matemático, 
advirtió a César que se guardase de 
las calendas de Marzo (díal.°) por­
que habían de serle funestísimas.

Este mismo día, yendo César al 
senado, encontró al adivino, y le di­
jo riendo:

— Ya han llegado las calendas de 
Marzo, y  no he tenido contratiempo 
alguno

—Llegaron, replicó Espurina '̂ es 
cierto, pero no pasaron.

Pocas horas después asesinaron a 
César.

Filipo, rey de Macedonia, por los 
años 3'5S antes de Jesucristo, asistía 
a la venta de prisioneros de guerra, 
cierto día, llevando las rópas desho­
nestamente levantadas a 2a vista 
de todo el pueblo. Uno de los prisio­
neros que iban a ser vendidos, reparó 
en la posición indecorasa del monar­
ca, y queriendo avisarle, le dijo en 
voz alta:

— Sabe, Filipo, que soy un amigo 
antiguo de tu padre.

—'Admirado Filipo de esta inter­
pelación, volvió la vista y le d ijo :

— ¿Quien eres tú? ¿cuándo y dón­
de has contraído semejante amistad?

—Yo te lo probaré respondió el 
prisionero, si permites que me acer­
que a tí.

Dada la licencia, el prisionero se 
acercó al Rey, y le dijo en secreto:

—iBaja tus ropas, Filipo.
El rey se miró, arregló su vestido, 

y d ijo :
— Prisionero! estás libre, ! porque 

efectivamente eres mi amigo.

LA FUERZA DE LA LOGICA
El famoso Cyrano de Bergerac s& 

complacía en formular esta argumen­
tación sofismátida en forma da> 
soritess

“ Europa es la parte del mundo 
más hermosa; Francia es el reino 
más hermoso de Europa; París, la 
más hermosa ciudad de Francia; el 
Colegio de Beauvais, el más hermoso 
de París; mi habitación, la más her­
mosa del colegio de Beauvais; yo, 
el hombre más hermoso del mundo.

EL TELEFONO Y LA PESCA
Se han hecho aplicaciones de este 
aparato a la pesca, del modo si­
guiente :

Un micrófono para amplificar los 
sonidos va encerrado en una cajita 
de acero, se sumerge en el agua y 
está en constante comunicación por 
medio de hilos telegráficos con un 
receptor telefónico instalado en el 
barco de pesca. Con este aparato el 
pescador nota en seguida la proxi­
midad de los peces, y lo más notable 
es que cada especie produce un soni­
do particular. Dícese que la llegada 
de la sardina se anuncia con una es­
pecie de silbido, y la merluza con 
una especie de gruñido, lo cual so 
explica por las distintas vibraciones 
que imprimen al agua 1as aletas y 
las branquias de los peces.

De esta suerte, no solamente avisa 
el aparato al pescador de la llegada 
de la pesca, sino que le entera de la 
clase de ella.

EL MICROBIO DE MODA
El record de la novedad en mate­

ria de microbios lo ha batido el 
7i7iciariasis, porque es el más moder­
namente descubierto por un doctor 
en medicina y  cuyo nombre en caste­
llano es el de microbio de la pereza.

¡Las personas atacadas por este 
microbio caen en un estado de ama­
ble indolencia, sienten un verdadero 
disgusto por el trabajo .y no piensan 
más que en el descanso.

Como se ve,' estamos en plena epi­
demia de ujiciariasis desde que em­
piezan los calores, lo cual no excluye 
que en las demás estaciones se regis­
tren también casos esporádicos de 
esta dolencia, pues como dijo el otro :

“Hay años en que no tiene uno 
gana de hacer nada.”

• ( D e  la R ev ista  “ H uppy H o u r /  i 
“U n  hombre podrá admitir, c o d  

ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y demás afeites constituyen una 
ayuda necesaria para la conservación 
de la belleza”, escribe una mujer 
profundamente, observadora, “pero 
en el fondo de su corazón él seguirá 
soñando con una hermosura que no 
necesite de esos recursos para el 
realce de sus dotes naturales”. La» 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso 
de cualquier substancia que denun­
cie que su belleza no es completa- 
innte natural. Y  es por ésto que di­
chas mujeres, en número siempre 
mayor, están adquiriendo la costum­
bre del empleo de la cera mercoliza- 
da (en inglés: “pure mercolized
wax”), que puede hallarse en cual­
quier farmacia. Aplicando la cera 
mcrcolizada por la noche y retirán­
dola por la mañana, ellas obtienen y  
conservan un cutis completamente: 
natural, pues, la cera nada agrega 
al cutis viejo, sino que, por lo con­
trario procede a la extirpación de 
este último, absorviendo, gradual­
mente y en forma imperceptible, las 
células muertas, y haciendo que apa­
rezca la fresca, clara y aterciopela­
da tez que se halla inmediatamente 
debajo, y  cuya sana y juvenil apa­
riencia nimca podrá confundirse con 
la de una piel rígida y artificial.



DE ACTUALIDAD

Parte del público que en la Dársena recibió al doctor Lu ís Alberto de Herrera
a su regreso a Montevideo

E l doctor Lu is  Alberto de Herrera con un grupo de correligionarios 
que pasaron a saludarlo a bordo del “G íulío Césare”

Después de la ceremonia de la colocación de una corona en el Hospital 
Italiano, conmemorando el aniversario de Vittorio Venetto

Parte de la concurrencia al baile organizado por la colectividad italiana 
en el Marconi, en conmemoración de Vittorio Venetto

* t ,S37?Ç̂ ,̂

1 ^  A r

Aspecto general del banquete organizado por la colectividad italiana, 
en el aniversario conmemorado el domingo último

Parte de la concurrencia que asistió al banquete servido en honor del 
coronel José Chiapara, por sus admiradores y amigos

Aspecto general de la fiesta campestre celebrada por la 
Brigada de Motociclistas policiales

E l  Jefe de la Brigada, 
señor Buzo, organizador 

del festival

La  mesa en la que tomaron asiento las autoridades 
superiores de la policía, durante la fiesta



LAS NOTAS MAS SALIENTES DE LAS JORNADAS DE FOOTBALL<j

• E l  combinado nacional que debutó ganando justicieramente a los paraguayos por 2 goals a 0 En  el palco oficial del “ground” de Naci

U na  parte de la platea y  de las tribunas del Parque Central A rr ib a : Fretes llega i¿ 
Petrone a Cea. —  A 

consigi

E l  conjunto provinciano argentino que derrotó a los federacíonístas por 2 goals a í E l segundo goal uruguayo. Recalde en el sue>lo y  Scaro



i AMERICANO, CUMPLIDAS EL PASADO DOMINGO EN MONTEVIDEO

Legua zzi, en una intercepción excelente La  selección de la L iga  Paraguaya que fue derrotada por el team local

malograr un pase de 
aide apurado por Cea, 

peligro

A rr ib a : E l guardián de Asunción entrando en juego. 
A b a jo :  U n  momento de peligro para la valla uruguaya

A rr ib a : Acuña  anulando un intento de Valiente 
A b a jo :  Sacco haciendo un quíte preciso a Sabatellí

E l conjunto de la Federación U ruguaya que a pesar de su buena actuación 
perdió con los provincianos argentinos

Una tirada de Recalde, 
que no fue necesaria

i del arco



UNA INTERESANTE EXPOSICION DE BORDADOS DE LA Cía. SINGER

A lum nas que previo examen obtuvieron título de Profesora Grupo de Profesoras de las Academ ias “Singer en Montevideo

El 30 del pasado mes de Octubre, en el amplío local que la Compañía Singer 
de Máquinas de Coser posee en la Avenida 18 de Julio 1009, se inauguró una 
magnífica Exposición de Bordados que puso en evidencia no solo el alto valor 
artístico de todos ellos, la perfección admirable y esmerada con que están con­
cluidos, sinó también la orientación impresa a la enseñanza manual en esta ma­
nifestación del esfuerzo humano, por la Compañía Singer vinculada a las activi­
dades de nuestro ambiente por diversas y mu,y loab'es iniciativas.

La totalidad de los bordados expuestos que llaman justamente la atención 
de los entendidos, son 1'.eolios con la má­
quina Singer, tipo de familia, que se 
presta maravillosamente pana ejecutar los 
más difíciles y complicados trabajos' en 
bordados.

Esta exposición comprende el resultado 
de la enseñanza gratuita que la Compañía 
Singer ofrece a su clientela numerosa en 
todas sus lujosas academias, por intermedio 
de un cuerpo de profesoras competentes, 
especializadas en este género de trabajos, 
muchos de los cuales son el elevado expo­
nente de un sentimiento artístico delicado 
y constituyen agradables notas decorativas 
para un hogar.

El jurado que entendió en los méritos 
de los trabajos presentados a la Exposición, 
estaba constituido por la señorita Cristina 
Dufrechou, Inspectora Departamental de 
Escuelas; señorita Leonor Horticou, direc­
tora del Instituto Normal de Señoritas; 
señora de Brunetto, directora de la Escue­
la de Aplicación ; señorita Eugenia Platero, 
directora de la Escuela Industrial y seño­
ra de Andreasen.

La labor de este jurado competente que 
es toda una garantía de seriedad para su 
fallo, no se concretó únicamente a clasifi­
car el valor artístico de los trabajos pre­
miados, sinó tabién a examinar a un núcleo 
de aspirantes al título de profesoras, otor­
gándolo a un grupo de 22 alumnas cuya nómina, a continuación transcribimos.

Nómina de alumnas que previo examen obtuvieron el título de profesoras. — 
Sta. Mario. Eloísa Rodríguez, con medalla de oro. Sofía Trigo Alves, Eusebia Sere, 
Sra. Maruja A. de Alvarez Lezama, Sta. María Elena Bertola, María Laura 
Carpani, Delia Falco, Aniba Pereuille, Adelita Prefumo, Herminia O'.azarry, Erna 
María E. Aceto, Magdalena O. Delfino, Sra. Ofilia C. de Saavedra, Amanda 
S. Guichón, Amalia Minotti, Josefa Beltrame, Teresa J. Fernández, Laura Camarano, 
López Carril, Sta. Angela Calastretti, María Dotti, María Ester Turene.

He aquí los trabajo¿ premiados con medalla de oro: 1er. PREMIO. — Un mantel

de Richelieu con aplicaciones de Venecia, filet y Milán, hecho por la señorita Matilde 
García. 1er. PREMIO. —  Un mantel de Richelieu con aplicaciones de Venecia, por 
la señorita María Pena Regó.

2do. PREMIO: Medalla de Plata, a la señorita Aurelia Rega.
3er. PREMIO: Medalla de bronce, a la señorita Maravilla Pérez.
Trabajos j)remiados con diploma y mención honorífica. —  Sra. María Luisa de 

Azzarini, Sta. María Ermita San Román, Sta. María Luisa García, Sta. Claritá Eofili. 
Trabajos premiados con diploma. — Marta Angulo, Isabel Aícardi, Maruja

Gandiría, Josefina Caggiani, María Vero, 
Cándida Salas, María L. Negronl, Fermina 
L. de Bozzolo, Amalia Cicari, María Celia 
Buscazzo, María Esther Rodríguez, Rosaura 
Lemos, María Lembo Rebello, Elvira Botti, 
Rosita Morasohi, Blanca Pons, Amella Gallo, 
Luisa Romanelli, Asunción de Paulo, Julia 
Cousilla Orons, María Teresa Alves, Otilia 
Cardozo, Enriqueta C. de MoMnari, Sofía 
Séspedes, Luisa Lorens Gastaldi, Celia E. 
Tabiorda, Sara Rossi, Irene E. Monestier, 
Elvira Pena Regó, Amelia Diez.

Trabajos que merecieron certificado. — 
Elena Maglia, Josefa E. Panciolo, María E. 
C. Aprile, Adela Miranda, Luisa Hervada, 
Juanita Darriulat, Sofía Yanuzzi, Valentina 
R. Seisdedos, Felicia Celiberti, Celeste A. 
Vidaurreta, Catalina M. de Ventayol, Tulia 
Santín, Anita Pensado, Atanasia Barrios, 
Angela Focacio, Margarita Ascheri, María 
T. Ardao, Rosita Odone, María C. P. do 
Guerra, Elvira Santisteban Polero, Lola 
Esmoria Lema, Celia Ciri, Orfelia Blanco, 
Irma Parodi, Teresa Pérez, Nilda Arroyo 
Torres, Adelaida Fernández, Teresa de Ar­
mas, Emma R. Regio, Mercedes Verdi, Ma­
ría Camarero, Eugenia B. de Oalcagno, Jua­
nita Vidart, Esperanza Pons Amelia T Schla- 
ppacase, Luisa Sormani, Luisa Hernández, 
María Tilde Brea, María Vila, Nieves Mon­
tes, Rafaela Gadea Cotelo Luisa Monte- 

chiaro, Amanda Patiño, Virginia Bogni, Emilia C. Amabdle, María C. Erreguerena, 
Catalina M. Montovani, Rosaura Machado, Ana Sica, María Rojas, DeLia Monttl. 
Rosa Franco, Ida María Tonigni, Ambrosia Santana, Angela Bastos, María Luisa 
Negro, Emma Lamas, María N. de Meló, Josefa L. de Rúa, Alba Gregorio, María 
Celia Gómez, Leonilda Ricca, María Esther Iriondo, Liboria S. de Rosito.

Esta Exposición que tanta importancia la  revestido y tan elogiosos juicios 
mereció, fué clausurada el martes último, conquistando la Compañía Singer que 
la organiza con un alto criterio pedagógico, un éxito que nos complacemos en 
proclamar. • _

Mantel con encaje de Venecia y  Richelieu Mantel de Richelieu con aplicaciones de Venecia Mantel de Richelieu con aplicaciones
Sta. M aría  Eloísa Rodrigue? Sta. Marra Pena Regó de Venecia, filet y  M ilá n

Sta. Matilde García



La primera película d z  
UJilliam Farnum

Donde quiera que se proyectan pe­
lículas cinematográficas, el nombre 
de W illiam  Farnum  es sinónimo al 
grado más alto de la técnica del ci­
nematógrafo. N o  solamente es este 
actor reconocido como uno. de los 
artistas dramáticos de más renom­
bre p«r su arte, sino que durante sus 
muchos años ante la cámara foto­
gráfica ha conquistado mayor nú­
mero de triunfos pcrsona’cs que los 
de cualquier otro artista

W illiam  Farnum

Para poder darse cuenta del ge­
nio que Farnum  posee, no hay más 
que considerar la naturaleza varia­
ble de los muohos personajes que 
interpreta. Bien sea en el papel del 
emocionante héroe de una represen­
tación romántica, o en el más se­
rio y  complicado de una pieza epo- 
cal, cada cual recibe a manos de 
Farnum una integridad y ejecución 
distintiva que revela al verdadero 
artista. M u y  pocos de los que pudie­
ron presenciar su representación de 
Jean Valijean en "L o s  Misefábles", 
y  su papel de Sidney Cartón en "L a  
Tom a de la Bastilla", podrán ne­
garle su meritorio talento artístico.

W illiam  Farnum  nació en Bos­
ton en el año 1876, descendiente de 
una familia de no poca fama en el 
teatro. Después de recibir una corta 
educaoión musical, a la edad de 
quince años se unió a la Compañía 
Dramática de repertorio encabezada 
por su padre, donde desde un prin­
cipio demostró poseer dones e xce p ­
cionales para las tablas. Prosigu ió 
su carrera artística en varias com­
pañías dramáticas bajo diversos em­
presarios, hasta que organizó su 
propia.

Una tournée muy extensa y favo­
rable culminó en la ambición de 
Farnum  de poseer un teatro propio 
en Nueva York. U no  de sus triun­
fos más renombrados, y conside­
rado hasta hoy día como la perfec­
ción en el arte dramático, fué con el 
celebrado drama "Ben  H u r”, en el 
cual representó el papel principal 
durante cinco años consecutivos. 
Form ó parte por dos • años, de la 
compañía de O lga Nethersole, nota­
ble actriz dramática, como primer 
actor; y entre sus interpretaciones 
más conocidas, se cuentan las de 
protagonista en los dramas "V ir -  
ginius”, “E l  Pequeño Rebelde”, "E l  
Príncipe del Indostán”, y numerosas 
obras de fama teatral.

U n  relato bastante interesante es 
el concerniente a la primer película 
de W illiam  Farnum. Habiéndosele 
propuesto al conocido autor norte­
americano Rex  Beach, la transcrip­
ción al cinematógrafo de su afa­
mada novela "L o s  Despojadores”, 
sugerió a Farnum  para el papel 
principal. E l actor rehusó absoluta­
mente tener nada que ver con las 
películas, y entonces le fué ofrecida 
la suma de $ 15 000 por su trabajo 
en dicha cinta, un sueldo hasta en­
tonces jamás pensado.

A l principio, Farnum  ridiculizó 
la idea, pero convencido de la sin­
ceridad de la oferta, al fin aceptó. 
La  producción resultó de un éxito 
tan extraordinario que Farnum se 
propuso prestar toda su atención al 
trabajo artístico ante la cámara.

El Herrero óe la aldea
En. el reparto de "E l  Herrero de 

la A ldea” aparecen los nombres de 
eminentes actores y actrices de la 
pantalla. Esta  producción adaptada, 
del famoso poema de Longfellow 
que Lleva el mismo nombre, cuenta 
con varios papeles infantiles. Bessie 
Love, que es una de las estrellas más 
luminosas del lienzo, asume el papel 
de "h ijo” del herrero durante una 
parte de la película. H ay  que recor­
dar que, aunque en la cinta, Bessie 
caracteriza a un muchacho “ya cre­
cido”, ella continúa siendo tan pe- 
queñita como siempre y todos sabe­
mos que nunca se ha distinguido ni 
por su estatura ni por su exceso de 
peso. Y  precisamente por su peque- 
ñez y por ligereza, se 1<» han enco­
mendado con frecuencia, durante su 
ya larga carrera artística ante la 
cámara, muchos papeles de mucha­
cho.

E n  todas esas interpretaciones, 
Bessie ha sabido lucirse. Vestida 
con una camisa andrajosa, un par 
de pantalones mal cortados y un 
sombrero de paja hedió trizas, pa­
rece realmente un pilluelo de los su­
burbios, con la mirada resplande­
ciente de juventud y  de picardía.

Casi invisible desde el mullido

asiento de un inmenso sillón del sa­
lón de recibo del Hotel Biltmore en 
Nueva York, la diminuta artista re­
lató hace poco la serie de peligros 
que amenazan a las jóvenes actrices 
que cambian sus indumentos feme­
ninos por las ropas; útiles aunque 
poco atractivas, de un muchacho mal 
trajeado.

— La  generalidad de los mucha­
chos— dijo .la señorita Love— de los 
que se clasifican como “pilludos” 
son de una audacia sin igual, que anda 
siempre subiéndose a los árboles y 
arriesgándose a romperse un brazo 
o una pierna en carreras, saltos y 
reyertas a pedradas, de modo que 
los directores de escena del cine 
insisten en que nosotras, cuando asu­
mimos papeles, de muchachos, los 
imitemos en todas sus empresas. N o  
tiene, nada de raro, que haya saca­
do golpes y arañazos de consecuen­
cia, cuanlo, por las exigencias del 
asunto, tenía que mezclarme con 
bandas de chiquillos de veras, en las 
que siempre me tocaba la de perder. 
Además, mis pies no están acos­
tumbrados a andar a salto de mata 
por entre matorrales y p.edras, sin 
la protección de los zapatos. Pero 
esos sacrificios tienen su recompen­
sa... .

— Y o  nunca he trabajado en el 
teatro, pero una amiga mía tuvo una 
curiosa experiencia, durante la in­
terpretación de un papel de mucha­
cho, que asumía en cierta pieza tea­
tral. E s  muy pequeñita como yo y 
apenas si pesa cuarenta kilos. Una 
noche, antes de que comenzara la 
función y cuando las luces del esce­

nario apenas si disipaban la penum­
bra ambiente, se asomó, por un agu­
jero del telón, a ver cómo estaba la 
entrada. E n  eso estaba, contando los 
espectadores, cuando uno de los 
tramoyistas lo vió. U n  segundo más 
Urde, mi amiguita recibía en salva 
sea la parte, el puntapié más firme 
de que tuviera memoria.

— ¿N o  les he dicho a todos uste­
des, granujas, que se dejen de mirar 
por ah í? —  gritó furioso el tramo­
yista.

— Cuando reconoció a mi amiga, el 
tramoyista se deshizo en excusas, 
pero ella ya se había marchado he­
cha un mar de lágrimas, a conso­
larse en su camerino, de la humilla­
ción sufrida por culpa de su "tra­
je de muchacho”. ¡Gracias a D ios 
que yo trabajo a plena luz y que no 
corro el mismo riesgo que e lla ! —  
terminó diciendo Bessie Love.

El aventurero rey
“Vine en busca de aventuras, 

¡torpe de m í!... Y  lo único que he 
visto, desde que llegué, han sido dos 
entierros y una partida de ajedrez". 
Esto dice Truxton Rey, joven, ami­
go de aventuras y de emociones 
fuertes que se aburre soberanamente 
en el minúsculo Principado de 
Graustark. Pero como de las som­
bras, de pronto estalla una revolu­
ción, y el afortunado Rey se en­
cuentra en su ambiente de actividad 
aventurera. E s  esta la base para el 
argumento de “E l Aventurero Rey”. 
La  interpretación del protagonista 
por Jolm Gilbert, conocido actor, no 
deja nada que desear pues sin tras­
pasar los límites dramáticos del pa­
pel, se nos muestra expresivo has­
ta el más alto grado, y brillante en 
sus emociones de una claridad y 
perfección incomparables. Con Gi'i-

Floronco Eldrldge

ginase que llevaba cinco kilos de pe­
so colgados del cuello. Leatrice Joy 
asegura que ella procuró retener en 
la memoria durante toda la inter­
pretación de su papel, Ja caracteri­
zación resultó perfecta.

Ejemplos como el anterior son 
muy frecuentes en los estudios ci­
nematográficos.

La  misma Leatrice Joy aprendió 
otro secreto que le ha valido de mu­
cho en futuras caracterizaciones. 
Este secreto consintió en saber apre­
ciar el valor del tiempo en pantomi­
ma. Por tiempo de diálogo en el 
teatro hablado se entiende la mane­
ra de retener las palabras o subra­
yarlas, de acuerdo con la acción rít­
mica de la escena. Pero en la pan­
talla cinematográfica, donde todo se 
expresa por medio de Ja acción y el 
gesto, se entiende por tiempo, • el 
empleado de las pausas, duración del

Aída. 18 de Julio, 1009. Sierra, 2486; Montevideo
Sucursales en Salto, Meló, Mercedes, Minas, 

‘Paysandú, San José, D̂urazno, f̂ ocha, Maído- 
nado y Canelones, vendiéndose a los mismos 
precios que en la Capital y con las mismas facili­
dades de pago, dando lecciones de bordado gratis 
a todo comprador.

REPRESENTANTES PARA LA VENTA en todos los pueblos de la Repúblioo a
los mismos precios.

bert, hoy día, cuenta el cinemató­
grafo con un actor que puede re­
presentar una comedia lo mismo que 
una representación trágica, un dra­
ma con la misma facilidad que una 
pieza satírica; el arte pantonímico 
que domina ha sido finamente des­
arrollado, su presencia en escena 
siempre agrada. Aquellos que vie­
ron a Gilbert en su afamado "M o n ­
te Cristo" pueden atestiguar lo va­
riado de sus caracterizaciones. En  
“E l Aventurerro Rey” le acompañan 
Ruth C lifford,-la  de los áureos ca­
bellos, y el pequeñuelo M ickey 
Moore —  actor juvenil de o que 
más promete.

Para actuar en la pantalla
E n  una ocasión, durante la im­

presión de una película en la que 
!a bella y distinguida actriz Lea- 
trice Joy, tomaba importante parte 
desempeñando un papel de anciana, 
su director ]e recomendó que se ima­

gesto, en proporción y de acuerdo 
con el carácter del asunto.

Cecil B. de M ille  enseñó a Lea- 
trice Joy las ventajas que al artis­
ta puede“ derivar dei profundo es­
tudio de la pantomima. Con el míni­
mo de títulos o leyendas, escritos o 
hablados, el director logra los efec­
tos que desea, no por medió de mo­
vimientos vocales, los cuales salen 
perfectamente sobrando en la panta­
lla cinematográfica, sino por medio 
de movimientos adecuados.

Entre los varios directores bajo 
cuyas órdenes Leatrice Joy ha in­
terpretado en películas, los hay que 
son partidarios de la acción mímica 
exagerada, autoritaria. E n  cambio 
hay otros que aconsejan tomarlo to­
do sarcásticamente, como si se tra­
tase de un asunto familiar. E l peor 
director, en opinión de Leatrice Joy, 
es aquel que insiste en colocarse an­
te el objetivo de la cámara querien­
do imponer al artista, el cual en este 
caso deja de serlo para convertirse

La  belleza del cabello constituye 
poderosamente el magnetismo per­
sonal de damas y caballeros. L o  mis­
mo las actrices que las damas de la 
sociedad elegante están siempre a 
la mira de cualquier producto ino­
fensivo que aumente la natural her­
mosura de su cabellera. E l remedio 
novísimo es usar stallax puro como 
shampoo a causa de la brillantez, 
suavidad y ondulación que produce 
en el pelo. Como el stallax no ha si­
do usado nunca antes de ahora para 
este efecto, solo lo reciben los dro­
guistas en paquetes con sello origi­
nal, conteniendo cada uno cantidad 
suficiente para veinticinco o treinta 
lavados de cabeza. Una cucharadita 
de las de café llena de los olorosos 
granulos del stallax, di suelta en una 
taza de agua caliente, es más que 
bastante para cada shampoo. Ben«k- 
íicia y estimula grandemente el ca­
bello, además del efecto embellece­
dor que le produce.

en un mero autómata, los movimien­
tos y gestos que él cree adecuados.

Cecil B. de M ille  no pertenece a 
este tipo de direatores; M r. de M ille 
explica al actor la técnica de su ca­
racterización varios días antes de 
presentarse éste ante el objetivo de 
la cámara cinematográfica para in­
terpretar su papel. De consiguiente, 
por medio de este sistema, el artista 
tiene tiempo suficiente para formar­
se una idea exacta del carácter que 
ya a interpretar. Esto es, logra 
identificarse absolutamente con el 
personaje que interpreta.

E l axioma favorito de M r. M a ig- 
ne es: “Dejar que el actor interpre­
te su papel no como actor, sino co­
mo un personaje de la vida real que 
se encontrase en idénticas circuns­
tancias".

Siguiendo este sistema, los artistas 
adquieren mayor confianza en sí 
mismos, la cual ha de reflejarse, in­
defectiblemente, en la calidad de su 
trabajo.

Hrgumento óe “Cazando 
el ñmor”

Duke T rav is había sufrido una 
tremenda conmoción en la guerra 
europea, y sentía terror pánico por 
los disparos o cualquier cosa análo­
ga. E n  su regreso al hogar, se en­
contró en el tren con M ary  Ron- 
dolph, al hija de uno de los vecinos 
de su padre en Texas.

La  amistad entre ambos surgió 
sólida desde los primeros momentos 
pero al bajar del tren en Cactus 
City, B ili RandoLph se llevó a su 
hija y T ravis se Llevó a su hijo por 
su lado en opuestas direcciones.

E l desacuerdo entre ambos viejos 
había sido motivado porque Travis 
no permitía que el ganado de Ran- 
dolph tomara agua en su tanque des­
de que el primero le había descom­
puesto sus negocios en el mercado 
ganadero ofreciendo más barato 
sus reses.

M a ry  y Duke prosiguieron sus re­
laciones haciendo cada vez más fuer­
te el lazo de simpatía que les unía y 
la reconciliación general para la fe­
licidad de todos no se hace esperar, 
dando pie a un final original o ines­
perado.

El atractivo de los
cabellos abundantes



NO ERA UN PRETEXTO
Una mujer se queja de que si» ma­

rido la apailea regularmente todos los 
días.

— Podéis indicarme, pregunta el 
presidente, de que pretexto 3« sirve 
para apalearos?

—iNo se sirve de ningún pretexto, 
señor; se sirve de un mango de es­
coba.
EL CONCEPTO DE LA IGUALDAD

—Vengo a decirte, Plateo, (lúe hay 
•República.

— Ya lo sé.
— Y que 'hay igualdad.
— Ya lo sé.
—-Me alegro de que lo sepas, por­

que asi comprenderás a lo que vengo.
—Tú dirás.
— Pues es el caso, qv»e tu tienes 

dos burros, mejorando lo presente...
— ¿Y qué?
—Que me des uno.
—(Estoy conforme, te daré uno; 

pero antes es preciso que te saque 
un ojo.

—¿Porqué?
— Porque tú tienes dos y yo uno.

USE DENIINOL
REFRAN EN ACCION

Se hablaba de un gran charlatán.
— El pobre, decía un amigo suyo, 

está muy m alo; (ha sufrido un ata­
que de parálisis en la lengua.

— ¡A y ! ¿De modo que ha enmu­
decido?

— N o: sigue hablando por los codos.
CONTESTACION AL PELO

—i¡ Bribón ! tunante ! asesino ! gri­
taba una mujer a su pobre marido. 
Irás al infierno y allí te casarás con 
una hija de Lucifer.

—No lo creas. Por nada en el 
mundo me casaría con una hermana 
tuya.

REFRAN ILUSTRADO

A m é r l o a  p a r o  l o s »  a m e r i c a n o s

Mientras dura, vida y dulzura.
NATURAL

—¿Ha sido Vd. procesado alguna 
vez?

—Sí, señor: hace quince años y 
desde entonces no he vuelto a estar 
procesado hasta ahora.

—¿Y que ha hecho Vd. en todo 
este tiempo?

—Estar en presidio.
EN EL HOTEL

—>Se ha equivocado. No ve que 
un botín es negro y el otro marrón?

— ¡ Qué casualidad! El otro par 
que puse al lado es exactamente 
igual. —-—

PRUEBA CONTUNDENTE
Un nuevo diputado lee a su esposa 

el discurso que ha preparado para 
estrenarse en la Cámara.

De pronto se interrumpe, y dice a 
su mujer:

— ¡Pero si no me escuchas!
— No es verdad; estay muy atenta
— Como veo que bostezas...
—‘Pues eso es prueba de que te 

escucho.
JUEGO DE PALABRA^

—Nena ¡ ya soy doctor ¡ Por fin 
terminé mi c.arrera!

—'Después de veinte suspensos bien 
puedes decir que has hecho una ca- 
rrcra de obstáculos. En un hipódro­
mo hubieras hecho furor.

R  I  X
Jabonea para tonlr o $ 0.40 

CAPURRO y Co. —  Plaza Constitución.

— Ya estamos en Montevideo. Pe­
ro, ¿dónde están los criollos?

—Usted es criollo, naturalmente. 
— No señor, say turco.

— Criollo y o ? . . .  Yo 6oy andaluz., 
Viva la tierra de María santísima!

—Este es criollo ! . . .  
—Yo soy ruso.. .

—Este debe ser de aquí. 
—Sono napoledano. . .

— No hay un criollo ni p intado!... 
—Sí, aquí hay uno !

BUEN COMERCIANTE
TJna niña vuelve a la lechería, de 

donde acaba de salir y dice a la 
dueña del establecimiento, presentán­
dole la jarra, que lleva:

— ¡ No me ha dado usted más que 
agua !

— ¡Ah, sí! ¡Me había olvidado de 
poner la leche!

SI 9ÁEIA LEER
Un guaso va en el tren y como 

advierte que todos ios viajeros com­
pran los diarios hace otro tanto y 
simula que lee.

Un caballero le dice: ¡Pero señor, 
va usted leyendo patas arrilsa!

—iPa que vea usted, dice el guaso. 
; Y métase uno a prestar las cosas: 
presté este diario y me lo han en­
tregado todo revuelto y patas arriba !

HABERLO PREGUNTADO 
PRIMERO

El señor Fernández de viaje con 
un amigo :

—¿Tiene usted hijos, señor Fer­
nández?

—.Sí : tengo uno.
—¿Fuma?
—No, amigo mío.
— ¡ Ah ! tanto mejor : o] fumar es 

una mala costumbre ¿Y  va al café?
—Jamás ha puesto los pies en él.
—Mis felicitaciones. ¿Y no se acues­

ta tarde?
—‘Nunca, todos Jos días a las ocho 

ya está en cama.
—.¡Oh! debe ser un mozo admi­

rable. ¿Qué edad tiene?
—-Cuatro meses.
—Haberlo dicho antes.
—.Haberlo preguntado primero.

SI SERIA ALEGRIA
— ¡Pero chico! ¿qué dices? ¿qué 

liaría tu padre si te escuchara decir 
esas palabrotas?

—Volverse loco de contento...
—'Cómo. . .
— Pues es claro. ¿No ve usted que 

es más sordo que una tapia?

GIN St . JAMES
De la s  D e s t ile r ía s

S«*ager i-v a n » .

UN FUTURO INGENIERO

N E U R I T I S ! ;
Untese suavemente 
con el SLOAN, sin 
friccionarse, y el 
dolor huirá en el 
acto. Pruébelo y 
convénzase.

En las farmacias.

ADAGIOS
Hace algunos años era presidio el 

edificio que hoy ocupa el Manicomio 
provincial de Valladobid. Frente a 
él. y a pocos metros de la puerta 
había una taberna en que se ’eía 
este adagio: Aquí se está mejor que 
enfrente.

Un chusco escribió en la tapia del 
presidio que miraba a la taberna:

Pero de AUí se viene Aquí.

BUEN CONSONANTE
El maestro recitando:
“ La aurora en el cielo a p u n ta ...”
—A  ver, Luisito, díganos un con­

sonante a este verso.
Luisito permanece mudo.
—Vamos, algo que termine en 

punta.
Luisito (triunfante) ¡Bayoneta!

Y TENIA RAZON
—¿No te avergüenza, decía un pa­

dre a su hijo, de estar tres años en 
una misma clase sin pasar a otra?

— ¿Y por qué? —  contestó el chi­
co. Nuestro maestro hace doce años 
que está en la misma clase y todos 
dicen que es un sabio. i

L A  L U C H A  P O R  L A  V ID A

— Yo no tenía aún seis meses 
cuando ganaba bastante bien la vida.

—(Sí: mi madre me alquilaba por 
dos pesetas al día a un mendigo.

CAJSI n a d a

La señora al volver de un viaje—  
Supongo, María, que habrás cuidado 
bien mis animalitos.

La doncella —  Muy bien, señora: 
solo un día me olvidé de traerle co­
mida al gato.

— ¡ Pobrecito! ¿No habrá pasado 
hambre ?

— No tenga usted cuidado, señora: 
se comió el canario y  el loro.

SINCERIDAD
Un vigilante detiene a. un tipo 

sospechoso y le d ice :
—¿Qué lleva usted en esa balija?
—IMire, agente: para decirle la

verdad, no la he registrado todavía.
PREGUNTA Y RESPUESTA

— ¿Los sombreros de nuestras da- 
rmiB, son grandes como se dice?

—iPuede haber un defecto de pers­
pectiva. lo pequeño de las cabezas.

DE CUALQUIER MANERA
—Me han asegurado que Amalia 

tiene dos hijitas. ¡Cómo las hará su­
frir con su carácter feroz !

— No es verdad, no tiene hijos.
—.Pues me alegro por esas pobres 

criaturas.
TARLEAU •

Entre un gajanteador muy pesado 
y una dama hermosa que no podía 
sufrirle:

—¿Puede usted vanagloriarse de 
haber hecho de mi un imbécil?

—-Está usted en un error. Esa 
gloria le pertenece a su padre de 
usted.

CONTESTACION INGENIOSA
Un majadero pregunta a una se­

ñora de mucho ingenio:
—¿Qué edad tiene usted?
— La suficiente para comprender 

que no debo contestar a un indiscre­
to como usted.

PURITINA5
PARA LOS NINOS
ANTIALCOHOLISTA CON

BEMOLES
-— El alcohol, caballero, es la per­

dición de la raza. Todas las botellas 
de “whisky” debieran ir al fondo 
del mar.

— ¿Es acaso usted abstemio?
— No, señor. Soy buzo.

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE
Un capitán de granaderos, señaló 

a su compañía las cuatro de la tar­
de para pasar revista de armas.

Su reloj iba tan de prisa, quo 
cuando llegó al patio del cuartel ee 
encontró con que solo estaba e3 cor­
neta.

Acostumbrado * hablar a la com­
pañía. se dirigió a él y le dijo:

— Granaderos... atención ... ;.Kn 
que consiste que lian venido Vds., 
uno solo?



Había en una casa tres pájaros 
cantores y, sucesivamente, los tres 
fueron matados por el gato.

N o  era un gato ordinario, sino un 
gato realmente devoto; no en vano, 
pues, llevaba el blanco, el cándido 
ropaje, y no en vano sus ojos re­
flejaban el cielo.

E ra  un gato piadoso, un gato que 
practicaba abluciones. Diez veces por 
día se levantaba y com a calladamen­
te, agazapado en un rincón, ju r a n ­
te el dia, bastábale un poquito de 
“lácteo” que encontraba al azar, y 
sólo una vez entrada la noche comía 
carne de ratones...

Y, por otra parte, no se hartaba 
con la prisa grosera de los gloto­
nes de baja ralea. Comía lentamente, 
entreteniéndose. Que viva el ratón 
un momento más, un minuto más,; 
que baile otro poco, se estremezca y 
exprese su confesión suprema: un 
gato piadoso no se apura.

Cuando trajeron a la casa el pri­
mer pájaro, el gato experimentó 
por él una gran piedad; tenía el co­
razón oprimido.

— ¡E s  tan lindo —  gemía, —  tan 
pequeñito!... ¡ Y  pensar que un pá­
jaro tan gracioso no disfrutará de 
las delicias celestiales! N o ; no pue­
de merecer el cielo —  exclamó el 
gato, con convicción. —  En  primer 
término, porque se lava de una ma­
nera muy laica sumergiendo el cuer­
po entero en el botecito de agua...

Además, el sólo hecho de haber si­
do encerrado en aína jaula demuestra 
que es un animal perverso. Joven 
como es, gracioso y bueno, este pá­
jaro cantor manifiesta ya más in­
clinación a la violencia que a la su­
misión.

devoto
¿ Y  qué decir de su canto, ese 

canto osado, ese silbido, esa manera 
irrespetuosa de m irar al cic’o. ¿ Y  
esos esfuerzos por romper la jaula?, 
por volar hacia el mundo impío, ha­
cia el aire libre; y esas miradas di­
rigidas a la ventana abierta?

¿ Se ha visto acaso a un gato en­
cerrado en una jaula? ¿U n  gato 
piadoso se atrevería jamás a silbar 
tan desvergonzadamente?

¡ Lástima, sin embargo, —  suspi­
ra el tierno corazón del gato devo­
to. —  pues él es también un ser v i­
viente, un alma preciosa, una chispa 
divina! —  Y  las lágrimas humede­
cen •los ojos del gato devoto.

— Y  todo el mal procede de que 
ese cuerpo impío sea tan lindo, tan 
proclive a los goces terrenales, y de 
que el E sp  ritu de la Tentación ten­
ga tanto dominio sobre él.

¿Cómo, un simple pajarito podía 
resistir al espíritu de tentación?

Y  cuando más tiempo viva, más 
pecados cometerá y mayor será el 
castigo...

— ¡ ¡A h !  —  exclamó. Y  un fuego 
sagrado inflama al gato. De un sal­
to se precipita sobre la mesa donde 
se halla la jaula con el pájaro, y ...

Volaron algunas plumas...
L o  molieron a golpes. Pero el 

gato los aceptó con humildad. Y  
después de haber gemido piadosa­
mente se puso a maullar un lamenta­
ble “mea culpa” ...

E l  gato no volverá a cometer esa 
falta. E l  gato razonable comprende 
por qué le han pegado. E n  lo sucesi­
vo no merecerá más golpes.

— M e pegaron —  razona —  por­
que desparramé algunas plumas en 
el cuarto, porque quedaron algunas

manchas de sangre en el mantel blan­
co y finamente bordado... Cuando 
uno ejecuta sentencias semejantes 
debe hacerlo con bondad, con dulzu­
ra y con piedad; conviene que no 
vuelen plumas ni caigan gotas de 
sangre...

Po r eso cuando trajeron el segun­
do pájaro cantor lo estranguló cui­
dadosa, delicadamente, y se lo tra­
gó todo, cuerpo y p‘urnas.

Azotaron al gato.
Comprendió entonces que no se 

trataba ya de plumas, ni de manchas 
de sangre dejadas en el mantel.

E l secreto que buscaba era: ¡no 
es permitido matar! Por el contra­
rio, se debe amar, perdonar... N o  
es mediante castigos ni suplicios que 
se hará mejor al mundo corrompi­
do por el pecado.

¡ E s  preciso conducir a la vía del

bien, predicar la moral, hablar al 
corazón 1

U n canario penitente puede alcan­
zar en el cielo un grado tan alto que 
el gato piadoso quede muy contento 
por debajo de él.

Y  el gato sintió que su corazón se 
henchía de alcgrja. ¡ Basta del tiem­
po antiguo, duro y perverso 1 ¡ Bas­
ta de efusiones de sangre!

¡ Piedad, piedad, siempre piedad !

Y  lleno de piedad se acercó al 
tercer canario.

— N o  te asustes —  díjole con la 
voz más dulce que pudo salir de 
garganta de gato.

— Estás cargado de pecados, más 
no te haré mal alguno porque tengo 
piedad de tí... N o  te abriré la jau­
la. ¡N i siquiera te tocaré!

¿C a lla s? ¡M u y  bien! En  vez de 
cantar imprudentemente, vale más 
callarse.

Tiemblas? ¡M u y  bien! Tiembla, 
hijo mío; pero no por mí.

Quiera D ios que siempre perma­
nezcas así, siempre dócil, puro y 
temblando...

Y o  te ayudaré a temblar. Con mi 
alma misericordiosa, te infundiré 
calma, dulzura y piedad... ¡Que mi 
hálito haga penetrar en tu cuerpo la 
fe, el temor divino en tus hueseci- 
llos, el remordimiento y lía contri­
ción en tu corazoncito!

Sólo entonces el gato comprendió 
cuán dulce es perdonar, y cuán hon­
do el goce de hacer penetrar en otros 
un hálito de piedad y de virtud...

Y  el corazón piadoso del más pia­
doso de los gatos blancos se ensan­
cha de satisfacción.

Pero el canario no puede respirar 
en esa atmósfera de gato.

L o  ha asfixiado...
Isaac L . P crctz.
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ESQUELAS
Enamorada sincera: — ¿Indiferencia 

para con Ud ? Imposible, no creo haber 
cometido tamaño desatino. Solo falta sa­
ber si soy yo a quien alude. Dé más datos 
o cita — J. P.

Libre pensar: — No me tiente; por más 
buena que sea, no puedo por el momento 
acceder a su pedido. ¿ Porqué no conti­
nuar de este modo o es que quiere pri­
varme de esto pequeño goce que experi­
mento ni Ucear “ Mundo Uruguayo”  y leer 
en la página que este nos cede, sus cari­
ñosas misivas? por favor... y por aho­
ra... — Cariños y Nada más.

Rubia Esperanzada: — Creo ser el alu- 
d'do ruego dé más datos. — El rubio que 
maneja automóvil.

D e r a t i n o !
r-sts pare los dientes. —El pomc 5 0.5G 

En tüdes las Farmacias.

LA MUJER DE MI IDEAL
Miércoles 17: Octubre, 9 mañana, Co- 

bollntí y Jackson ascendimos 55. Descen­
dí Lavalleja y Defensa. La saludé y me 
contestó. La volveré a encontrar en igual 
día y hora? Así lo desea — Serio y 
Divertido

Señorial...: Por primera vez dfqntés 
temporada invierno (Dom'ngo 21 Octu- 
bro) calle central hasta Iglesia; regresó 
mlsmia callo, entró homo Su belleza y su 
porte señorial me atraen irresistiblemen­
te. SI simpatías son recíprocas, opero 
verla mismo día y hora. La saludará — 
Gentloman

Mi único: sueño es Elisa G ... de Fray 
Marcos Me dijeron tiene novio; igual la 
amo Si recuerda con quien bailó la úl­
tima pieza después de Celada. Conteste a 
— Mecánico cariñoso

Estoy: locamente enamorado do precio­
sa jovencita, morocha, ojos negros, mirar 
dulce y apasionado, llámase Yola... N ... 
Frecuenta casa todos sábados primerias 
horas Si le intereso, conteste por ésta 
página a — Mor 8 Vinerito.

Es |a: divina Nina. Me tiene medio

saluda, ¿querrá contestar a — Joven 5 
razón ?

‘‘ Morocha auto 62 Recordará a
moracho quo casi tropezó con ella, al sa­
lir familia Paraguay y Durazno; Domin­
go 28? Su peregrina belleza me ha impre-

Enamorada: del moroch'to, de sobretodo 
gris y gacho verde, empleado Banco Se­
guros. Vive Goes. Será buenlto y contes­
tará a — Annette.

Es el simpáUro: rubio, iniciales L A. 
T.; vive Rincón, trabaja, J. C. Gómez.

H O W A C I O  P O I M C K
C I R U J A N O  P E D I C U R O  - M A N I  C U R O *  E S P E C I A L I S T A
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alonado grandemente Contestará a — ¿Por qué no me mira como antes? Sé 
‘‘Qu'mora” . que t,ene novia, Peno un amor so neja I101,

Enarorado: apasionadamente de la di- otro. No pierdo las esperanzas y espera- 
vina rubia, que tí dom'ngo 28 en 8 Oc- ré — La rubia de la 6 
tubre y B. Artigas Vestía gris Acompa- Sinceramente: enamorada do precioso
fiaban'dos amigas de azul. Espero me morocho, frecuenta casa amiga callo A ..;  
comunique manera de entendernos por es- Me dijeron llámase Raúl. No he tenido 
ta _ por cver. dicha ser presentada. SI supiera que no

JENT F A M I L I A

Siempreviva: — D. F., lo quiero sin­
ceramente No lo puedo olvidar, la re­
cuerdo en su ausencia. ¡ Oh, que fatali­
dad! No hubiera ni soñado lo sucedido. 
Pero no culpará Ud a quien no tiene 
culpa. Me perdonará? Espero volverá, J. 
M. — Siempreviva.

Incógnita: — Espero carta recomenda­
da, explicándome tu silencio Si ya lo 
haz hecho, en ol correo de acá la han 
extraviado aumentando con ello el amor 
que te juré para ser eterno — Misterio.

Cerrense: — Si Ud. alcanzara a com­
prender la amargura quo causa su ausen­
cia a mi pobre alma; pero solo alivio mi 
dolor pensando en quo pronto volverá y 
nos veremos diariamente y recobraremou 
la felicidad que hemos perdido durante 
el tiempo que hemos estado separado; 
siempre — Quedo pensando.

Bernardo F .. . :  — Enviáronme foto su­
ya aparecida el 24. Recordándome estos 
versos "i Oh recuerdos, encantos y ale­
grías de mis f“ fellces”  días.. I” ¿En caso 
adivinar incógnita, que hará Conteste — 
Cariñosa.

Renglones amenos
Un quidan, con pretensiones de li 

terato, rogó a un amigo suyo, qu 
leyera y enmendase un libro, qu 
había compuesto, y que titulaba 
"Pepitoria de filosofía” .

— ¡Pardíez! dijo el amigo, que i 
mi consejo seguís, lo primero qu 
debéis hacer, es cambiar el título.

—¿Y por qué?
—Porque la pepitoria, según y 

entiendo, lleva plés y cabeza, y vuSs 
tro libro no tiene ni uno, ni otro.

Suplicando Perilo a Alejandro, qu 
le ayudase a componer el dote de s 
hija, mandó que lo entregaran ta 
lentos. Me hasta con diez, señor, 1 
dijo aquel hombre sorprendido. Bas 
ta para Perilo, le replicó, pero n 
para Alejandro.

Un célebre orador predicaba en 1 
cuaresma última, sobre el tema d 
la templanza, recordando a sus oyen 
tes, que el comer y beber no era. • 
los placeres del reino de los cielos 
Un devoto del vino, a quien este pía: 
no gustaba mucho, dijo a sus amigos

—Todo lo que dice el padre pre 
dicador es muy santo y muy bueno 
pero no seria malo que pusieran all 
algunas botellas para que bebier: | 
el que tuviese sed.

A S U M E  ALEMAMS U

D E L  R H I N
De alta concentración y firmeza 
pora teñir: Lana. Sedo. Algodón 
y 7*lezcla. L&peciaJidcid en azu­
les y negro.
Ai. COMEftWe CftAMftES B€£CJJ£HT8* 
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Viendo Elío a uno de sus esclavo.1 
que se paseaba entre dos senadores 
vengó la dignidad del senado y cas­
tigó la insolencia dol orgulloso es­
clavo, enviando a quien le diese un 
bofetón y le dijese: “Guárdate di
volver a pasearte entre aquellos, cu­
yo esclavo puedes ser todavía".

Pedro: — Creyendo ser la aludida en 
su esquela, ruego a Ud. dé más datos de 
su persona o la mía, — Coca

Ivonne y Zuzzi: — Estamos ansiosos 
de saber noticias de Uds. ¿Hasta cuándo? 
— Carlos y Walter.

Mantequilla: — Hay varios con esas 
inicia’e3 Le ruego me dé algún dato más. 
¿Quén es U(l. ? ¿Dónde podr.a verla? 
Espero será más precisa... SI a mí se 
refiere, no tengo novia... — Enloque­
cedor.

Vazquita de Florida: — Creo ser la 
persona a que Ud se refiere; en la se­
guridad de que llegaremos a entendernos, 
espero se digne contestar a Poste Res­
tante. Carnet de Identidad Nro. 43.123.— 
Vazquito de la Cr olla.

Enamorada sincera: — ¿Seré yo la per­
sona a quien se refiere Ud ? No lo creo. 
Tengo tanta “getta” . Por las dudas dé 
algún dato por el que pueda reconocerme 
Queda esperando ansioso: — Jota Pe.

Se moría un pobre hombre, «llene 
de trampas y de deudas, y cuandc 
estaba casi en los últimos momen­
tos, uno de sus implacables acreedo­
res, que lo supo, se fué corriendo a 
la casa de! enfermo, y se le presentó 
delante pidiendo ©1 pago de su cré­
dito.

—■; Hombre, por Dios, déjame -mo­
rir en paz! dijo el enfermo con voz 
expirante.

— 1 Qué te deje m orir! contestó el 
otro impasible; no, no, tu no morí-

La señora (sintiendo un olorcillo agradable y poco habitual). — ¡Dueña 
tiene que ser nuestra comida de h oy !

La sirvienta (mal alimentada). —  ¿Por qué lo dice la señora?
La señora. — Por el rico olor que exhala.
La sirvienta. —  Pues entonces el olor viene de la casa vecina.

Whisky Claymore
K1 m e jo r  qu e se ¡m portft

31 de Jubo: — Adorada, ¿se acuerda 
de tal:fecha? Este corazón solo late por 
usted y en mí mente solo vive su imagen 
querida- Contesto, se ha olvidado para 
siempre a — Muchachito lindo?

Gloria Swanson: — Más intrigado que 
enamorado...., Gloria, te ruego me en­
víes una líneas a T. A. G. Afectuosamen­
te — “ Pocitos” .

A cada: — santo le llega su día Lle­
gó el mío y me enteré de algo que ya 
me imag n iba. Cuánto he sufrido i Ahora 
estoy tranquilo ya sabes quién soy. — 
Sé muy feliz.

De poco: — te s’rve llorar, ni gritar 
a la luna Si es de los hombres la rueda 
de la fortuna. Mi amor ya está cansado 
de esperarte y nunca he podido llegar a 
un fin. — Ya sabe-, quien soy

Enamorada sincera: — Creo ser el alú­
dalo ¿ Ind'feroncia dice Ud. ? Quizá sea 
Ud. la mujer que const'tuye mi adorado 
suoño Qu sicra salir do esta penosa du­
da Sírvase enviar datos concretos. — 
J. P.

loquito. Si supiera cuanto la amo, deja­
ría de ser tan indiferente para conmigo?— 
Un am'go.

Lo constituye: hermosa joven que co­
nocí Ferro-carril Durazno a Sarandí; 
tuve dicha bailar noche 12 y tarde 14 
Octul>-e; iniciales E. P , de Santa Isa­
bel. Si sus preciosos ojos leen ásías li­
nceas y puedo alargar esperan-as ¿se 
dignará contestarle? a — Morocho de
Durazno.

Es una morocha: de luto. Vive Agra­
ciada, entra N. Y. y Asun... Empleada 
Cerro L casi Rondeau.’ Si le ha sido 
simpático el pequeño conduc... que la

N O  M A S  D O L O R E S
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Mi mayor: felicidad, es ser correspon­
dido por encantadora personita que ha 
cout'vado mi corazón. Caucas agenas a 
nuestra voluntad nos impiden acercarnos 
Preciosa D, hasta cuándo? No crees que 
hemos esperado muflió? — Tito.

Amo: profundamente a encantadora jo­
ven, que veo ascender tren en Uruguay y 
Ron. Viste azul, sombrero con c'nta ver­
de. Si no t’ene compromiso, quería contes­
tarme dándome dirección o cita? — Ad­
mirador.

Mi amor: mi sueño dorado, lo consti­
tuye una divino morochitn que viaja 2. 
Su silueta y sus ojos profundos me ro­
ban la tranqu'lidad Si no tiene novio, 
querrá contestarme? — Uno quo no pue­
de olvidar.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Lo constituye: simpático joven Valen - 

tinense, iniciales W. A., conocí en ca-nre- 
ras, 25 de Mayo, no recuerda quien será 
esa palomita? Conteste ‘ ‘ Mundo U-ugua- 
yo” , no t eñe compromiso. — Rubia Des­
eo razón r da.

Los jóvones: de nuestros ensueños, son 
un moroch'to de ojos grandes, y un ru­
bio muy elegante, que son compañeros

Arquitecto: conocí 4 Octubre Llámase 
inseparab'cs tienen iniciales H. C y H. 
B.: nosotros somos compañeras, los ad­
miramos siempre; no recuerdan chicas de 
la calle Pereyra? — Blanca y Negra.

tiene compromiso! Que felicidad si me 
contestara — Espero, sí.
G. R. Hablamos el 5 a las 6 y 30 calle 
Minas. Porqué no volv ó? Si verdadera­
mente le Interesa, conteste o concurra a 
la mism. El sabe quién soy y donde vivo. 
— Incógnita.

Mi único: sueño es Roberto, el simpá­
tico joven mo ocho, alto, de ojos grandes 
y soñadores Creo vive D ... Amigos mo 
d'cen tiene novia, pero no pierdo las es­
peranzas. Mo contestará?—Una soñadora.

Lo constituye: el simpático Paco, mo- 
rochito que vive calle M... No recuerda 
a M. E, de quén solicitó entrevista? 
Espero me conteste — Morocha risueña.

Enamorada: do .Tunncito, el simpático 
rubio quo vive cal̂ e Def. y trabaja R. 
Su silueta me cautiva. No tiene novia? 
Me contestará? — Apasionada.

Mi únco: anhelo es ser correspondida 
por el joven con qu'en vijaé tren 17 has­
ta P. B Dijo llamarse P R.; espero ve1-- 
lo otra voz, mismo iugar y hora — Mi­
mosa.

Mo ha rautivado: el sipmático moro­
cho cobrador casa C.; viste azul No pue­
do olvidarlo. Recuece a la morocha caje­
ra casa L ... que lo ama con del.rio? -r  
Inspiración.

Mi único: sueño lo constituye el pre­
cioso rubio que viaje trenes Este Viste 
gris claro. Me dicen no tiene novia. Es 
verdad? — Sólita.

3 Pihuelos Recomendados
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M O N T E V ID E O

Cuenta Albufeda, que una vieja 
preguntaba a Mahoma, lo que se n< 
cesitaba hacer para ganar ©1 P¿ 
raíso. El falso profeta respondió:

—Amiga mía, el Paraíso no se lia; 
hecho para las viejas.

Oyendo esto la del cuento, princi­
pió a llorar con la mayor ansiedad; 
pero Mahoma la consoló diciendo:

—Tranquilízate, no entran las vie­
jas en el Paraíso, pero es porqué 
rejuvenecen todas al llegar a la 
puerta y quedan de quince años.

— ¡Loado sea Dios y su profeta! 
exclamó la vieja retirándose.

Se cuenta del conde de Buffón, 
que paseando una tarde con una fa­
milia amiga, una señorita, le Inte­
rrogó sobre la diferencia que había 
entre un toro y un buey.

El Conde, dirigiendo la vista y la 
mano a un prado Inmediato, le dijo: 

—¿Ve Vd. aquellas preciosas ter­
neras que saltan y brincan en el 
prado? Pues bien: ios toros son los 
padres y los bueyes ni son, ni pue­
den ser más que tíos.



1 lorie  —  E s  difícil y hasta peli- 
>so, indicar un sistema para adel­
far, sin conocer a las personas1 y

estar en antecedentes respecto a 
. salud. Salvando toda responsabi- 
ad le transmito el siguiente: En  
aera1, para adelgazar convienen 
i baños calientes, alimentación va- 
da pero poca de manera que al 
Cantarse de la mesa se tenga aún 
-tito; poco azúcar, ningún du'ce; 
la de pastas ni bombones; beber 
las comidas poca o ninguna agua, 

;ta un par de 'horas después; ca­
ñar de media a una hora diaria, o 
s, si la interesada es resistente pa- 
la marcha; dormir cuando más 

s horas y moverse mucho cu la 
,a. U n  tratamiento parcial^ acon- 
a para la disminución de las ca- 
-as un masaje que se aplicará 
las las noches, con una mezcla 
npucsta de 10 gramos de azogue
2 de yoduro de potasio Como úi- 
ío. pero principal consejo, 'e di- 
í quedar, pasándo'es de inmediato 
que no debe ensayar nada, sin 

•v;a consulta médica.

G uillerm o —  N o  o he experimen­
tado, pero, lie oído decir que ',as cos­
turas descosidas y las roturas de los 
impermeab es se reparan a s i: se un­
tan del lado del revés las partes se­
paradas con un poco de guta-percha 
y se acercan colocándolas como de- 
una plancha bien caliente. Donde 
exista un agujero, se introducirá un 
pedazo sacado del interior de un do- 
bladi'lo, por cjomplo, y se volverá a 
pasar, como se lia dicho, el hierro 
caliente. Será conveniente probar 
antes en una pequeña parte, para 
saber el resu'tado.

G eorgista  —  Recib'da su segunda 
carta. Le  contesté ya a esa pregunta 
en el número del 16 de Agosto. De- 
c 'a así: Los informes no están a mi 
alcance. D iríjase por e 'las a la D i­
rección de Estadística o al Registro 
de Propiedades.

Ignoran te —  Recuerde Vd. que en 
mi sección no se tratan los asuntos 
que consulta. Lo  lie repot'do tantas 
veces, que ya me resu'ta una morti­
ficación volver a decirlo.

Sanglot —  Si Y d  no tiene incon­

■

veniente en darme su dirección, le 
enviaré una tarjeta recomendándo- 
\a a una familia amiga, que le facili­
taría la semilla y le indicaría la for­
ma de preparar ese alimento tan fá­
cilmente que Vd. misma podría ha­
cérselo, reportándole e'lo la ventaja 
muy apreciable de poder doblar la 
cantidad con la mitad del gasto ac­
tual. Su caso me interesa muchísi­
mo y desearía, señorita, poder ser’e 
útil, además de propender a su me­
joría y a su felicidad. Espero su res­
puesta.

Futuro estudiante —  l.o Aunque 
ya muy trillada, me parece una bue­
na carrera para Un hombre, si bien 
los honorarios están más en rela­
ción con las aspiraciones y exigen­
cias de una mujer. 2.o Tengo enten- 
d’do que se les dá casa o bien cierta 
cantidad de dinero para contribuir al 
alquiler.

Justita —  Aunque no recibí el so­
bre que dice con su correspondiente 
estampil'a, le contestaré lo que de­
sea, siempre que me envíe su direc­
ción al pié de la carta. Renueve su 
pedido, para que no haya error.

Aldeana —  Las manchas de barro, 
las sacará con agua templada una vez 
que baya quitado todo el poivo que 
conserven las botas; después las ha­
rá lustrar con pomada color caoba 
La s señales del estribo tal vez des­
aparezcan frotándo'os con bencina. 
Cuando l’egue el momento de los 
tomates, empléelos, partidos por el 
medio, untando con el zumo todo el 
cuero en forma igual, para que el 
pie y la caña queden del mismo co­
lor. Esto favorece también la dura­
ción del calzazdo y puede ser usado 
en toda clase de cueros; se procede 
frotando, se deja secar y después se 
saca brillo con un lienzo limpio.

G. 1569 —  l.o Recién me es posi­
ble satisfacer sus deseos, indicándo­
le un buen procedimiento.

E l método más práctico y conve­
niente para teñir pieles, y principal­
mente de liebre o de conejo, de color 
negro o marrón es seguramente la s i­
guiente :

E s  indispensable limpiar primera­
mente la piel; después disueWa 100 
gramos de cal en 20 litros de agua 
y deje en calma este contenido por 
espacio de 4 horas. Luego utilizando 
la parte clara del agua de. cal, ¡e 
agrega 150 gramos de miniun y, en 
este baño se deja la piel una noche; 
sea para teñirla de negro o marrón. 
E s  necesario que la pie! bañe muy 
bien. A  la mañana siguiente, saque la 
p:c ' y extiéndala a la sombra cu­
bierta con una tela cualquiera y 
déjela un término de 9 horas. T ra s­
currido este tiempo sumerja la piel 
en un baño de 20 .litros de agua mez­
clada con ácido sulfúrico en una 
medida que pueda dársela un vaso de

licor de los comunes ; en este baño 
deja a ¡a piel tan solo 2 o 3 minutos 
y luego la enjuaga en dos aguas Si 
la desea teñir de negro, acto segui­
do, debe hacer un otro baño de 20 
litros de agua mezclada con cam­
peche en una cantidad que le dará el 
peso del campeche de debe ser 
igual al peso de la piel o pieles ; en 
este baño la deja durante 3 horas. 
Después hace un penúltimo baño 20 
litros de agua con 150 gramos de 
chromo que debe estar a una tempe­
ratura de 35 a 40 grados, en e ,tc ba­
ño deja a la piel o piedes durante una 
hora y luego las enjuaga en dos 
aguas. Hecho esto tendrá la piel 
exquisitamente teñida de negro; 
pero aquí no tonnina la operación, 
pués un último baño frío que con­
tenga 2 vasos de licor, con ácido mu­
riàtico en 20 litros de agua, dará a 
la p!el el úl timo toque. Dada la ex­
tención de esta respuesta, Vd. me 
disculpará que deje su pregunta N.o 
2 , para el próximo número.

E. E. S. —  En  la casa M ax  Glucks- 
mann, avenida 18 de Julio N.° 966, 
podrán informarlo y darle las di­
recciones que pide.

B aby —  H ay  qtren recomienda el 
sistema; yo no lo conozco, pero oigo 
hablar tanto de él que concluyo por 
creer en su seriedad.

E n  cuanto a su otra consu ta, ese 
es un doctor imaginario, según se 
me ha explicado y que hay de por 
medio un reclame.

Tranquila —  Como anteriormente 
me negué a dar esta receta, he con­
sultado ahora para dársela a Vd. 
pues temía que se lrciese abuso de 
ella. S i “Noé” no ha olvidado el pe­
dido, podrá también aprovecharla. 
E l remedio por excelencia contra la 
embriaguez es el amoníaco. So echa 
una docena de gotas en un vaso de 
agua y se agita antes de darlo a be­
ber al embriagado; no se debe ad­
ministrar de una soi'a vez, sino en 
varias. Ccntra b  embriaguez habi­
tual, se aconseja dar cada 2 o 3 ho­

ras una cucharadita de la poción si­
guiente : agua de cloro. 8 ; decocción 
de malvavisco, 150; tintura de cap- 
sicum, 2; jarabe, 20 Pienso, en que 
si su manera de ser guarda relación 
con su pseudónimo, además de tran­
quila, Vd. será también prudente.

B eatriz  de lo R íos.

BUDIN INGLES
E L  P O S T R E  E C O N O M IC O

E l legítimo budín de los ingleses 
delicado, sano y alimenticio se puede 
preparar con muy poco costo en cual­
quier casa de familia. Basta adquirir 
en el almacén un paquetito de este 
budín por doce centesimos y seguir 
las indicaciones que trae impresas. 
E n  cinco minutos se prepara un de­
licioso postre para grandes y chicos, 
que puede consegirrse en distintos 
gustos: vainilla, fresa, tangerina,
a'mcndra, chocolate, guinda, etc.

E l  sobre delx* llevar el nombre 
" E ros”  sino no es legítimo.

SON MUY EXAGERADOS LOS
SUELDOS DE LOS ACTORES

Cuando se oye hablar de los suel­
dos que se pagan a los artistas del 
cine, se tiene la creencia de que 
todos los intérpretes que en la pan­
talla aparecen cuentan con salar'os 
que, a ojos de la mayoría, resultan 
fabulosos. Pero, en realidad, la ver­
dad está, muy lejos de estas enormes 
cifras. Algunos de los intérpretes que 
más arduamente trabajan ante la cá­
mara reciben menos sueldo que un 
escribiente de oficina. Tal es el caso 
de Pat Moore, que con tanto éxito 
aparece en la producción especial de 
William Fox “ El Herrero de la Al­
dea” . Cuando Pat entró a hacer pe­
lículas. recibía diez iy ocho dólores a 
la semana. Esto fué a la edad de tres 
años. Pat trabaja para el lienzo des­
de hace cinco años y ahora ya percibe 
lo que se llama un salario decente y, 
para una personita de su edad, hasta 
“ muy respetable” .

MJna pareja de novios” , caracterl zada por la niña Yerna Ford en 
un concurso norte-americano

y cun muy pccos 
centésimos, en menos 
que canta un gallo, 
fabrica en su misma 
casa DIEZ KILOS Y 
MEDIO DE JABON 
DE INSUPERABLE 

CALIDAD
Pídalo a sus pvove ado­
re®. —  Fábrica d© P ro ­
ductos Quím icos Ventu­
ra Porta. —  Angel F lo ­
ro Coeta 15'6-6-59.— Tol. 
U ruguaya 248 Aguada.
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L O  Q U E  S E  L L E V A
N o  siempre es el vestido, el factor 

más importante ep. la complicada 
elegancia femenina. Los detalles 
constituyen a veces el clon  de senci­
llísimas toilettes que provocan nues­
tro más ardiente entusiasmo.

Todas las pequeñas novedades y 
los felices hallazgos de la moda, 
contribuyen en mucho a destacar en 
forma precisa ese chic tan soñado, 
que todas persiguen con igual ahin­
co, y que sin embargo muy pocas 
realizan.

fantasía de los mejores creadores 
de modas está puesta de manifiesto 
en su difícil confección.

Pana la calle, las hay también 
muy originales. A lgunas hechas en 
grueso crêpe, ostentan motivos per­
sas o chinos. Otras están adomadas 
con rombos, discos o triángulos de 
armiño, loutre, mono, y petit g r is ;  
de un efecto verdaderamente ele­
gante y que llega a tener caracteres 
de abrigo.

Las hay con piel en contraste con

Hablaremos hoy del resurgimien­
to de las echarpes, que dará segura­
mente ocasión a más de una elegan­
te, de demostrar su competencia, tan­
to en la graciosa manera de llevarlas 
como en su difícil elección, impri­
miendo a su silueta ese cachet es­
pecial que es su preocupación y su 
anhelo.

E l uso del pesado mantón ha de­
saparecido para dar paso a las 
echarpes que reúnen condiciones más 
económicas y  más simpáticas.

Las que se usan para la noche, 
son largas, para poderlas envolver 
dos o tres veces con la truine del 
vestido de baile.

Las hay de una riqueza y elegan­
cia ncomparab'es. Pueden hacerse 
sobre dos voiles de seda de tonos 
irisados, colocando unas grandes 
flores de seda o terciopelo, cuyos pé­
talos en relieve darán al conjunto 
un aspecto magnífico.

E n  otras echarpes aún más fas­
tuosas, esas mismas flores son de 
tejido de oro o de plata. Toda la

el fondo de la echarpe, o todas de 
un color. Estas se anudan graciosa­
mente sobre Ha robe mantean dán­
dole un aspecto original y novedoso.

Para las de sport, convendrá ele­
gir telas fuertes, de tintes llamati­
vos, que darán una agradable nota 
de color al conjunto.

Pero donde estas echarpes, tendrán 
mayor ocasión de lucimiento, será 
en los bailes de nuestros hoteles de 
paya, donde, las que las adopten, 
podrán prescindir, (para sus paseos

nocturnos por las amplias terrazas) 
del pesado e incómodo m antean de 
abrigo, que siempre perjudica a la 
fragilidad de las vaporosas toilettes 
de baile.

Rodier, di mago de las telas, tie­
ne una espléndida colección de cha­
les de kasha bordada, de seda es­
tampada, imitando cachemires anti­
guos.

H ay  artistas que se dedican exclu­
sivamente a decorar estas prendas, 
sin que pierdan en lo más mínimo 
su souplesse.

Otra novedad, que ha tenido ya 
gran aceptación y que cuenta aún 
con el favor de casi todas las que 
cultivan el difícil arte de v estir  bien, 
es la de 'los pañuelos pintados o es­
tampados, con preciosos motivos en 
tintes vivos.

Puestos en punta sobre los hom­
bros, formando cuello negligé, com­
pletan admirablemente el más senci­
llo de los trajes blancos. Constatare­
mos seguramente, es-te año, todo su 
éxito, en nuestras playas.

U n  adorno juvenil y  encantador, 
es sin duda alguna, el cuello, que tan 
merecida predilección alcanza en es­
tos momentos su adaptación bastará 
para refrescar al vestido más fané. 
Desde el cuello colegiala, tan boni­
to en su sencillez, que imprime a 
quien lo lleva un aspecto candoroso, 
hasta el fichú que envuelve ¡los

hombros, moldeándolos suavemente, 
todos, constituyen una nota de exqui­
sito buen gusto.

Otro detalle también muy adecua­
do para adorno de nuestros vesti­
dos de verano, es el del bolsillo de­
corado. Este, adopta todas las for­
mas, se presta a todas Das combina­
ciones y  podrán ser adornado de 
broderie, soutache, cinta u origina­
les aplicaciones de colores.

E n  las figuras que publicamos en­
contrarán las. lectoras un conjunto 
novedoso y  elegante.

SR.  C O M E R C I A N T E  O A G E N T E
Obtenga mayores provechos agregando a 8i 

n egocio  Vidrios pintados, Bandejas artísticas 
Crucifijos Luminosos, Vidrios convexos o  pie 
nos, Molduras, Marcos, Cuadros, Retratos gran­
des, M edallones, etc.

Grandes ennnndns a su alcttoce. Solicite nueslro catálogo.
CULVf.n PAN AMERICAN EXPORTERS. 1217 West Monroo Strop!
Depli 125 Chloaoo, III, E. ü. Al

MO M A S  C A N A S  A N T I C A N I C I H  C U E R R (
L a  mejor agfua para borrar las canas y devolver al cabello a 

color natural, frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcanlc 
Guerna y la confirmación del fallo por el Superior Tribunal de Justlcli 
condenando al que pretendió usurpar el nombre de esto product* 
evidencian su éxito, como también lo corrobora el triunfo que obtuvo e 
la Exposición de Milán de 1917. Gran premio de honor y medalla de or<

Farmacia Marranghello Uruguay No. 1748 esq. Ciabol

s
TRAJES PARA NIÑOS, NIÑAS V BEBES

S^pléncliclo surtido para la presento estación a pre­
cios sumamente reducidos.

t r a j e s  s o b r e : m e d i d a

ESTEBAN CAMPORA Ex-Cortador del París Bebes 

^ Agraciada 2334 Bis Telef. Urug. 1351 Aguada
^ & S O O O 9 O 9 6 C 0 S O C O O S O O S C C C O O Q O O 6 O O O Q O C O O

C u i d a d o s  q u e  n e c e s i t a n  L a  resp iración  artificia l

l o s  e n f e r m o s

C asos de urgencia  
E n  caso de accidente, no entran

Se combina con las traccior 
rítmicas de la lengua, y  para ap 
caria son necesarias por lo mer 
dos personas. Para esto se echa

para nada, como es natural, n, el a iferm o sobre Ja espa!da y  dcspu, 
carmo, ni la habilidad para poner mientras las tracc¡ones de la eng. 
en practica t e  consejos del médi- cont!nuan ^  doblan Ios brazos s 
co, etc., sino que es necesario, míen- bpe e, co d o  M  sobre las
tras llega este, tomar algunas me- rcdcs de, t6  w  . Mparail y 
d.das inteligentes para parar el mal ]leyan por encima de la cabeza d( 
e impedir que continué su marcha, crib¡OTdo un arc0 de qírculo ^  ,
que en mudhas ocasiones de aceden- vudv#  en ^ uida a su pos!ci6n 
te grave, si no se proporcionan al M  !es pasa por el pecho y
enfermo algunos remedios, puede no 
llegar a tiempo la intervención del 
médico.

La  primera cualidad que se nece­
sita para proceder bien, es alejar el 
miedo de que haremos mal nuestro 
rol de médicos. Conque así, si algu­
nos conocimientos sencillos permiten 
evitar a los enfermos una agrava­
ción de su dolencia ¿porqué no pro­
curarlos ?

repeite la operación veinte vee 
por minuto hasta que el enfermo r 
cobre lia respiración.

UNA EXCUSA
—Te he dicho que no recibo 

nadie.
—Señor, es el médico.
— Bueno, pues dlle que me dlspe 

se que no le recibo porque est 
delicado de salud.

IA  MARECHALE 
DEME - SEC 
CARTE ANGLAISE



después de cepillados prolijamente. 
Los cepillos son indispensatf.es para 
a limpieza del paño y género de 
lana. 9

E l terciopelo exige una brocha 
suave y una muñcquita de franela, a 
cuyo contacto adquiere brillo y reco­
bra flexibilidad. Se venden cepillos 
de franela para las sedas que pue­
den fácilmente reemplazarse con un 
trozo de lana 'blanca, de tejido fino.

S i un vestido se muestra arrugado, 
basta dejarlo al aire durante la no­
che; la humedad atmosférica oficia 
de plancha natural. E s  mal sistema 
dar vuelta al revés los vestidos, con 
pretexto de preservarlos del polvo; 
si tal peligro existe en el ropero, 
mayor eficacia se obtiene haciéndo­
les una especie de funda con cami­
sones en desuso o con sábanas vie­
jas.

Cuando se hayan mojado los ves­
tidos, no se procede a secados jun-. 
to al fuego; se arriesga encoger las 
telas al aproximarlos a una llama 
que absorbe con demasiada rapidez 
la humedad depositada.

Tratándose de sombreros, es con­
veniente secarlos mediante una mu­
ñeca de algodón hidrófilo envuelto 
con una muselina, después de cuya 
operación se disponen en sitio que 
les llegue aire o calor amortiguado.

N o  debe temerse jamás el aumen­
tar el número de perdías en el guar­
darropa. Que cada vestido tenga la 
suya partioular y sean ellas lo su­
ficiente bien construidas para man­
tener un tapado o un traje con fir­
meza.

La s blusas y  casacas, requieren 
arcos Jivianos, sobre los cuales pue­
dan adaptarse, sin formar ningún 
pliegue.

Para hombre, son necesarios dos 
clases de perchas: la destinada al 
pantalón y la del saco, semejante a 
las usadas para vestidos. Un buen 
sitio debe destinarse a las prendas 
masculinas, de mayor volumen y 
consistencia que las femeninas.

E n  cuanto a la ropa de niños, va 
dispuesta en un pequeño anuario o 
en varios cajones, escondidos trás 
una alegre cortina, junto o separa­
do al ropero de los personas mayo­
res.

E l buen gusto del ama de casa 
halla ocasión de manifestarse en la 
creación del cuartito destinado a 
guardarropa, talvez el más frecuen­
tado por la dueña de casa, y siem­
pre el favorito de su parte, en ra­
zón de la importante función que 
desempeña.

Cubre libro moderno
Entre los objetos preferidos por 
mujer, sin duda alguna líos libros 
upan el primer lugar. Son sus 
íigos íntimos y sus compañeros 
;cf>arabies, y por eso los vemos co­

brados sobre muebles pequeños, en 
¡ habitaciones de trabajo, que sir- 

'  n a la vez de descanso, y, los ve­
is actuar muchas veces en las 
uiiones íntimas de familia. La  
jjer aficionada a la lectura, tra­
ja al lado de los libros que la 
ompañan y recuerdan horas tran­
das y emociones sentimentales. 
La presentación de los libros cons- 
uyc un exponente de refinamiento 
elegancia, y 1-as mujeres de gusto 
nen libros de literatura sana y 
cogida, a veces hasta en el canas- 
lo de la costura.
En la ornamentación de las biblio-

nocida, pues en ella se emplean ios 
dos puntos corrientes que en gene­
ral sirven para Jas demás labores: 
el pasado plano y el punto de tallo.

E n  el grabado se ven -líneas ondu­
ladas y paralelas formadas por bo­
doques y motivos pequeños, irregu­
lares y alargados, que se hacen ni 
pasado plano, con dos hebras del 
tono oro que acompaña a la labor. 
Esos enrejados irregulares tienen, 
en sus puntos de intersección rose­
tones pequeños que forman una fi'or 
en la que el centro y los cuatro pé­
talos que le rodean, se hacen aJ pa­
sado plano con dos hebras de uno 
de los tonos azules, y los doce péta­
los restantes, a punto de taJ'o con 
otro tono azul.

E n  el grabado solo se ve uno de 
los lados del libro, pero el dibujo

cas, los libros desempeñan el prin- 
p;ul papel y  por eso, en muchos 
isos, con estantes sencillos de ta- 
¡as pintadas, se forma un mueble 
ti resante, si los libros que en ellos 

i ! colocan, están no solamente bien 
rdenados, sino también bien en- 
ladernados.
Después de elejir los libros, te­

lendo en cuenta el valor literario 
moral del texto, la mujer elegan- 

: se ocupa en decorarlos exterior- 
icnte forrándolos con telas capri- 
aosas, estampadas unas vecés, y 
tras ¡lisas y adornadas con borda-j 
Ds ligeros, en los que combinan ar- 

i jsticos dibujos, con tonos de colo- 
ido acertado.
■ La labor que acompaña a estas l i­

tas, representa una cubierta de li- 
ro en la que se ha buscado el cfec- 
> moderno, para lo que se ha com- 
u'ti/do fondo oscuro con adorno de 
olores vivos y distintos. Para este 
iabajo solo se 'han elegido cuatro 
d'ores, marrón para el fondo, azul 
n dos tonos, y amarillo oro para el 
íordado.

E l trabajo es muy sencillo, y ei 
dibujo moderno, imita bien Jas te­
as estampadas. La  ejecución es co­

continúa exactamente igual por el 
lomo del mismo, y  por el otro lado.

Algunos libros se adornan única­
mente por el lado principal y que­
dan lisos por el otro; en este caso, 
colocados en ol estante, no se ve 
ningún dibujo y desaparece el efec­
to moderno que consiste en la diver­
sidad del colorido pues en los libros, 
como en los almohadones, no hay 
reglas de simetría, sino que se colo­
can juntos los de tonos y estilos di­
ferentes.

Para la casa
A lg u n os  detalles d e im portancia

Con el retorno del verano, acude 
de nuevo ell gran problema de guar­
dar la ropa de lana.

N ingún  preservativo mejor que ol 
papel de diarios, en el cual se deben 
envolver las piezas de ropa, ha­
ciendo paquetes cerrados 'hermética­
mente. A s í no hay temor de que pe­
netre la polil|la.

En  cuanto a la disposición de los 
trajes, deben arreglarse sobre per­
chas, uno a uno, suspendiéndolos

Los timbres en las habitaciones

U n timbre en cada habitación es 
muy cómodo, y sin embargo, el cor­
dón que baja desde el techo es muy 
feo.

Se puede hacer la instalación in­
terna, antes de decorar las habita­
ciones, pero itiene un gran inconve­
niente: si se rompe o estropea un 
flexible, hay que renunciar a com­
ponerlo o levantar toda la cornisa 
dej salón y parte de la tela que ta­
piza las paredes.

Esto  es muy molesto y gravoso, y 
muchos optan por los cordones ten­
didos a  lo largo del tabique, pero 
ahora existe otro sistema de insta­
lación, que es precioso. Los flexi­
bles se colocan en el suelo, pegados 
a ila pared, y suben hasta la altura 
que convenga, ocultos dentro de un 
tubo de cristal o de madera, de lo 
que mejor armonice con el decorado 
del salón, yendo a parar por ejem­
plo, a un anarco de bronce con su 
correspondiente grabado, que sirve 
de adorno. Bastará con oprimir la 
parte superior del marco para hacer 
sonar el tiembre.

Pero la verdad sea dicha, que la

i /  Ato va c ile s  e n  a le ja rf\  
i  la  causa d e l d e sve le /
calmando tus nervios excitados por m edio d e ! 

gran calmante nervino y  som nífero inofensivo

Cuenta sus éxitos,por m illones. Conocido hasta en ios 
mas rem otos países-D e venta en las buenas farmacias 

en  tu b  i  tos de v id rio  d e  ¿i7  tabletas.

La caída del cabello
y la caspa

C ó m o  se c u r a

Juzgamos de interés recomendar 
a nuestros lectores el uso de la si­
guiente fórmula del doctor Schultz 
que dá excelentes resultados para 
combatir la caída del cabello, la 
caspa, la seborrea y demás afeccio­
nes del cuero cabelludo: agua colo­
nia 200 grs., extracto de Kurmant 
30 grs., glicerina 30 grs.; póngase 
todo en un frasco agitándolo bien, 
luego se usará diariamente 2 o 3 
veces al día friccionando suavemen­
te el cuero cabelludo. A  fin de evi­
tar engaños recomendamos prepa­
rar uno mismo la receta.

R E D . D O S

Novio se desea encontrar

Leemos en un diario extranjero 
recién llegado, un sugestivo anuncio, 
por el cual un caballero de cierta 
edad y adinerado desea encontrar 
novia de 38 a 40 años con determi­
nadas cualidades morales y físicas, 
que por ser muchas no detallamos. 
Pero destacamos por lo original e 
interesante, una de las condiciones 
requeridas: se exige que la interesa­
da sea esbelta y que posea un cutis 
terso, fresco y sonrosado. N os hu­
biera parecido esta última condición 
irrealizable a los 40 años, pero bien 
informados hemos sabido que las 
mujeres del país de Gales, donde re­
side el anunciante, no hacen uso de 
cremas, aguas blancas, etc., y sólo 
emplean glicerina de almendro der- 
matizada con que embalsaman y 
mantienen vivo el cutis hasta edad 
muy avanzada.

colocación del timbre resulta así un 
enigma para cualquier huésped de 
la casa... y constata un personaje, 
que una vez que lo fué de una fa­
milia de gran alcurnia, pasó dos ho­
ras inspeccionando su dormitorio 
para encontrar d  timbre, y conven­
cido de que no existía se acostó. A  
la mañana siguiente, esperó a que 
entrase un sirviente en la habitación 
contigua, para llamarle, ¡y cuál no 
sería su asombro al saber que el 
timbre tan deseado, estaba oculto en 
un reloj colocado sobre la mesa de 
noChe1

E'l sistema podía ser incómodo a 
veces, pero hay que convenir, en 
que tiene el encanto del misterio.

Transformación de encajes
y de lingerie usada

¿Q ué mujer no tiene en sus co­
fres, en sus armarios, algún mon­
tonero de encajes, de bordados an­
tiguos, de retazos de linón, de I r ­
landa, etc? E s  de todo esto que la 
moda actual ha querido sacar par­
tido, lanzando a la boga innumera­
bies prendas devencajes y bordados.

E i  siglo X I X  nos trajo la época 
del bordado mecánico y de los en­

cajes de imitación. Se copia todo, 
se imita todo. Pero no falta quien 
oriente sus preferencias hacia lo an­
tiguo, juzgando que esto vale verda­
deramente más que lo moderno.

H oy  la “lingerie" y los encajes se 
usan en todo; no solo para ropa in­
terior, sino también en el muebla­
je. En  las chimeneas, en los velado­
res, sobre las mesas de te, tocadores, 
pequeños muebles antiguos, y aún 
sobre los “plateaux” y en las vasi­
jas artísticas.

S i confeccionarnos nosotras mis­
mas estos mante ritos y carpetitas 
cuadradas, redondas, orladas, serán 
mucho más lindas, originales, y cos­
tarán desde luego, mucho menos que 
si las adquirimos en una tienda.

Para ello, todos los pedazos de 
“lingerie” o de encajes y bordados 
que tengamos reservados en nues­
tros cajones, pueden servirnos de al­
go, lo mismo 'los pequeños que los 
grandes, sobre los cuales haya ejer­
cido su arte la encajera o la borda­
dora. En  1.a aplicación de ellos, es 
que entra en juego -la imaginación y 
la habilidad de la dueña de casa, que 
convierte así los restos de labores o 
de ropa, en objetos de gran utilidad, 
para el hogar.



LA CRIADA HUEVA

TÈRGER TORREO INGENIOSO DE “ jVlURDO URUGUAYO”
B e s e s  q u e  r e g i r á i u  p e r a  é l

m

1. » La sección "Pasatiempos”  de 
MUNDO URUGUAYO, en ocasión del
l.° do Enero de 1924, organiza el 
“Tercer torneo ingenioso” de fin de 
año, con tema libre, en el cual pue­
den intervenir todas las personas que 
así lo desearen, pudiendo remitir sus 
colaboraciones a la redacción de esta 
revista, siempre que los trabajos se 
ajusten a las condiciones estableci­
das en las cláusulas que siguen :

2. * Los trabajos, escritos a má­
quina, deberán venir dirigidos a 
'•MUNDO URUGUAYO”  y con la 
inscripción: “Pasatiempos —  Tercer 
torneo ingenioso” .

Dentro de] sobre dirigido como se 
indica, vendrán un sobre conteniendo 
los trabajos, y  otro el seudónimo del 
autor. Ambos llevarán en la cué 
hlerta un mismo 'lema.

3. a Los trabajos deberán ser ori­
ginales, ;y el tema podrá ser cual­
quiera.

En cuanto a la forma se observa­
rán los siguientes requisitos:

a) Escritos de un sólo lado del 
papel.

b) Cada juego separado, sin fir­
ma, llevando debajo el mismo 
lema del sobre que los contiene.

c) Charadas: máximun, 32 versos.
d) Charadas en prosa: 100 pala­

bras.
e) Anagramas; sin letras sobran­

tes.
f) Juegos en figura: correctamen- 

mente dibujados a tinta china.
Es imprescindible que los trabajos 

vengan escritos a máquina, dado que 
ello asegura Ja incógnita de los con­
cursantes.

La fecha de clausura para la re­
cepción de trabajos será el 15 de Di­
ciembre.

4. * La dirección de "MUNDO URU­
GUAYO” dispone de varios premios, 
que se ofrecerán a los vencedores.

5. a El Jurado que tendrá a su 
cargo la tarea de seleccionar y pre­
miar los trabajos presentados estará 
formado por el Jefe de Redacción 
de esta revista, señor Perfecto Ló­
pez Campaña, tres colaboradores de­
signados por la Dirección y el Di­
rector de la sección.

13.a Los trabajos presentados serán 
seleccionados por el Jurado y se pu­
blicarán en el primer número del 
mes de Enero de 1924.

La Dirección do Pasatiempos se 
reserva el derecho do publicar en 
los números siguientes los trabajos 
presentados.

7. a Una vez publicados los juegos, 
el Jurado se expedirá respecto do 
los mismos, dando a la publicidad el 
veredicto correspondiente en el se­
gundo número de "MUNDO URU­
GUAYO” de Enero de 1924.

8. a Reden después dél fallo el Ju­
rado conocerá los nombres de los 
vencedores, que se publicarán, así 
como los de los juegos premiados en 
el primer número, conjuntamente 
con el veredicto.

9. a Los concursantes deberán ajus 
tarse en un todo a las disposiciones 
precedentes, de lo contrario no se­
rán tomados en cuenta sus envíos.

10. a El fallo del Jurado es inape­
lable, y resolverá en toda cuestión 
que por su naturaleza no estuviese 
prevista por las bases precedentes.

Mandólo.

ANAGRAMA 
(Con premio)

<$Xt>0<$x$>0<$X$>0<$x$>0<$x$>0<$x$>0-$x$>0<$̂ $> 
<J> <$>
O MANDOLO ME SEDUCE O
<$> <$>
O ¡OREÍ OIA RITA! O
<3> <S>
<♦*$> O <{X?> O <$XS> O <SxS> O <$xS> O <$X$> O <$X$> O <$xS>

Lo que te dije:
la obra de un escritor romano
¿no te lo dice?

Intrusa.
Entre los que remitan la solución 

exacta de este anagrama se sorteará 
un ejemplar de "Rimas” de G. A.
Bécquer.

Las soluciones se reciben en MUN­
DO URUGUAYO hasta el 17 inclu­
sive.

ANAGRAMA
<$x$> o  <$x$> o <$*$> o  <$xe> o  <$x$> o  <$x$> o  <3x£ o  <*xS> 
<$> <$> 
O ROBAS AL CERRAR? O
<•> <$> 
<$xS> O <§x$> O <$X$> O <$*$> O <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$x$>

Un vate de justa fama 
encerrado en anagrama.

Rita Reforti.
ANAGRAMA

o <$x$> o  <$x$> o <$x$> o <Sx$> o o <Sx$> o <$x$>
<«> <$> 
O TÓMESE ORO POR CASTILLA O
<$> <S>
<¿x$> O <$X$> O <$X$> O <$X*> O <$X$> O <$K$> o <$Xj> o <$xj>

Son célebres en la Historia 
estas dos grandes figuras.

Oxe.

incliné mi dos final 
Más al punto hirió mi boca 
una espina, que graciosa 
dijo así: ¡un dos final! 
Creiste llevar la rosa 
pero, olvidaste una cosa ... 
Ella, aunque parezca hermosa 
suele espinas ocultar

Nosotros teníamos una criada que 
era lo que se llama una mosca blan­
ca en el ramo de las chicas que se 
dedican a los complicados menes­
teres del servicio doméstico. La  Be­
nita, que así se llamaba, era formal 
como una escritura pública, seria 
como un presidente de Sala de lo 
Criminal, fiel como -una balanza, au­
tomática y cailada como un reloj 
parado...

E n  casa la teníamos en mucha es­
timación, y la presentábamos a 
nuestras amistades como un modelo 
de chicas para todo, porque, la ver­
dad sea dicha, no tena rival. E n ­
tró en nuestra casa, casi adolescen­
te, para ama seca, y salió con la 
preparación completa para primera 
doncella.

Pero una mañana, la más amarga 
de nuestra vida, se nos presentó Be­
nita, y  llorando como la Magdalena 
después del bíblico pecadillo, exha­
lando unos suspiros de esos que lle­
van a la tubercu osis, nos dijo:

Señorito: vengo a despedirme de 
usted, porque me marcho.

— ¡R e ...  corcho! —  exclamamos 
con el natural sobresalto. —  Qué 
te ocurre? ¿T e  ha ofendido alguien 
en la casa?

de las tres armas, se presen! ■  
nuestro domicilio una zagalón . 
amplias caderas, de rotundo vi 
de opulentos altorre.'ieves, de -I 
descarado y de voz áspera, coi 
la hubieran destetado con aguai \ 
te del llamado “matarratas”.

— Pos nos han dicho —  cor ) 
diciendo la madre —  que “nes , c 
ban” ustedes chica, y aquí traig>jl 
te pedazo de ahaja  “pa” lo qu.-ij* 
tedes gusten mandar y “pa” \ 1  
les conviene.

— La  presentación no nos p ' 1  
del todo mal —  contestamos. Y  
go dirigiéndonos a la criade A 
preguntamos:

— ¿ Cómo te llamas?
— Policarpa, “pa ’ serivir a * 

y a ustedes —  nos contestó, j 
— ¿Q ué edad tienes,
— E s  una chica —  intervino |r 

surándose la madre; —  está j 
aquel que dice en 'ia “lactancia’, 
tiene más que veintidós años f 

— ¿ Y  en qué casas has servi r 
— Como servir, en “dengunja j |u 

respondió la madre; —  pero 
trabajadora es lo que se llama. I  : 
fiera. H a  estado dos años de 1 
rrandera” en el tejar de Sixto 
ro como el oficio no la pro

Elsa.
CHARADISTICO

SALTO DE CABALLO

Empieza en la casilla (1) y termina en (44). 
Se hallará un verso y  su autor. Quo Vadis.

LOGOGRIFO
Para Lohengrin.

1 2
3

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A Centauro.

P L A T I N O

Río: 2, Religioso; 3, Mujer; 4, 
jada; 5, Parte del año; 6, Nota; 
Consonante.

Carlos Weber. 
COMPRIMIDO

TO RNO
Toí(.

c c c c c
N O T A  N O T A

Sara y Vmega Mu. 
CHARADA

En un hermoso rosal 
ví preciosísima rosa 
que se mecía orgullosa 
cual una diosa imperial 
Quise su aroma aspirar 
haciendo mía a la hermosa 
y acercándome gozosa

<$x*> O <$x$> o  <$x$> o  <$x$* o  <$>$> o  <$x$> O <ex$> o <«x$> 
<•> <•> <$>
O 1.a 2.a O 3.a 4.a O
< $ > < $ >  <s>
O MUJER O MAMIFERO O
< $ > < $ >  <£
<$><$> o <$*$> o  <&§> o <&$> o  <Sx$> o  <$x3> o  <$xS> o  <$x$>
<$> <$> t o  1.a 3.a O 1.a 2.a 3.a 4.a O
<$> <$>
O En las O Enfermedad O
< $ > < $ > < $ >  
O personas O O
<$> <$> <$>

O <$x$> O O <$x$> o <§x$> O <$x$> O <$x$> o «x$>
L. . _ ....... .. ........... ...  .. . íRobín Hood.

FRASE HECHA

O J O
o j o  R  o j o

O J O
Mozart y Empereur. 

COMPRIMIDO
A Loliengrin.

L O H N  AL R IN
Tati.

1
SOLUCIONES DEL Núm. 251

Charada de La Sulamita: Oasada. 
Frase hecha de Juan Sergio, en fi­
gura: Levantar el vuelo. Charadís- 
tico de Pocahontas: Cantárida. Je­
roglífico de Inés K ette: Amor fra­
casado. Anagrama de Oxe: Mariano 
José de Larra. Jeroglífico Compri­
mido de Nocturna: Un ser sincero. 
Anagrama de Livia y Crola: (salió 
equivocado) Intríngulis de Quo Va­
dis : Platón. Jeroglífico Comprimido 
de Ralph (P. M.) : Reconocer un
reo. Charada de Violeta de los Alpes 
Simpático. Jeroglífico Comprimido de 
Pocahontas: Se ve desde varios pun­
tos. Anagrama de Cora: Los Muer­
tos.

SOLUCIONES DEL Núm. 250
Solución del comprimido con pre­

mio del colega El conde Félix: Dia­
demas.

En el próximo número, conjunta­
mente con la nómina de solucionistas 
irá el resultado del sorteo.

M ARCONI GR AMAS
Métome en todo. — ¿Le p ica ... la 

curiosidad?
Espere. Agradezco y retribuyo 

amistosos sailudos.
El gaucho rotoso. — Apronte el 

amargo. En una guelta caigo pu 
esa .. .  _

Robín Hood, Cielo azul, Fénix, Do- 
lora y Sunset. — Recibí vuestras co­
laboraciones. Se publicarán. Saludos 

Flor de té. —  Enterado. Envíe 
lo que guste. Amistosamente.

Sigma. — ¿Una solución práctica? 
No dude que la tendrá, amable co­
lega. Afectuosos saludos.

Mandólo.

— No, señor. E s  que me caso.
— ¿C on  quién?
— Con Ofelio, el sobrino de la 

señora Nieves, la carbonera.
— En  ese caso nada tengo que de­

cirte. Que sea para bien y que D ios 
te dé mucha suerte.

— Y o  siento mucho marcharme de 
la casa, porque les tengo a ustedes 
mucha ley, sobre todo al señorito 
joven que siempre me estaba ha­
ciendo regalos; pero, ¿a  qué está 
una? Póngase usted en mi caso, 
porque todos los días no se encuen­
tra un carbonero con buenas inten­
ciones.

La  ausencia de la Benita alteró 
sensiblemente nuestra existencia, 
pues a partir del instante de su mar­
cha comenzamos a echar de menos 
sus exquisiteces como cocinera, su

porque allí hay que trabajar m 
la saqué del tejar y la tuve » 
dos años dedicada a la “busca”, 
ro también tuve que quitara cL 
te oficio, porque eso de madn 
la perjudicaba mucho.

— Bueno! Y  la chica, ¿qué < 
que sabe hacer?

— Como Saber hacer... la 
dad... ¿ “P a ” qué voy a engañ 
ustedes? Pero ya irá aprendi< ; 1 
porque la niña, y en cuanto di 
te veinte veces vea cómo se 
una cosa, ya la ha aprendido, 
eso que es una criatura!

— ¡ Bueno! ¿ Y  cuánto quiere 
nar ?

— Pues ahora, para empezai 
darán ustedes diez duros al i

¿N ada  más?
— Por ahora, nada más! pero

puntualidad para todos los menes­
teres de la casa y otras muchas ha­
bilidades que ella poseía para las 
ocasiones solemnes.

Desde aquel día nos dedicamos 
con verdadera asiduidad a buscar 
una muchacha que sustituyese a la 
Benita. Pero, ¡que si quieres! N i 
con pomposos y sugestivos anuncios, 
ni con ofrecimientos reg:os, n : con 
la promesa de interesarla en nues­
tros negocios se presentaba una can- 
didata.

Por fin una tarde, acompañada de 
su señora madre, que era una espe­
cie de columna mixta, porque era

el mes que viene, cuando ya le 
yan enseñado ustedes algo a la 
ña, ya se correrán ustedes hasta 
quince duritos, que no es mucho ' 
como están las cosas.

— Pues vamos a empezar a e 
fiarle algo —  Y  d.rig:éndonoi 
uno de nuestros más cariñosos 
migos, es decir, a uno de núeí 
hijos, le dijimos: —  Enséñala 
puerta a esta chica y a su mad 
echa la llave y el cerrojo por s 
ocurre volver. A s í no se irán 
aquí sin saber algo.

Manuel Soria¡
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Comités “Mundo Uruguayo
COMITE “ MUNDO URUGUAYO” 

AlRTIGAS

Esto prestigioso Comité, primero 
que se constituyera en nuestra capi­
tal con la denominación de MUNDO 

$.1 URUGUAYO y  en cuyo haber de vida 
existo tanta labor benéfica realizada 
y una hermosa orientación cultural, 
anuncia para el correr del presente 
mes do Noviembre la realización de 
una hermosa fiesta que, como todas 
las que se verifican bajo sus auspi­
cios, promete revestir singular éxito. 
Con este festival en el quo además 
de un buen reparto a los pobres de la 
localidad se desarrollará un buen 
programa de recitado, canto y buena 
música a cargo de las asociadas se 
conmemora el segundo aniversario 
de la constitución del Comité y su 
prestigio siempre creciente ante las 
demás entidades hermanas. La Co- 

K misión Directiva de este Comité no 
se dá un momento de descanso a fin 
de dar buen cumplimiento al pro- 

v grama de actividades impuestas des­
de su argonización, que se cumple 
en todas sus partes.

i* I COMITE MUNDO URUGUAYO 
RUBEN DARIO

Con esta denominación acaba de 
constituirse, entre un núcleo do ele­
mentos entusiastas, un nuevo Comité 
con el propósito de realizar la mis­
ma obra benéfica y cultural do las 
entidades que adoptando el nombre 
de nuestra revista, se han organiza­
do en todo el país. La secretaria de 
esta nueva entidad ha quedado esta- 

, blecida en la calle Caridad 1148, 
habiéndose ya designado su primera 
Comisión Directiva la que so encuen­
tra animada de los mejores propósi- 

l tos para desplegar fecundas y hon­
rosas actividades. Por lo pronto 
estudia un bermomo programa, con 
números muy novedosos, con el que 
se desarrollará una velada magnífica 
en los primeros días del entrante 

i mes de Diciembre.

COMITE “ MUNDO URUGUAYO” 
SAN JOSE DE MAYO

Este activo Comité infantil de 
la capital maragata viene desarro­
llando una Intensa acción de be­
neficencia digna de nuestro más 
caluroso aplauso. El domingo 21 del 

I pasado mes de Octubre, con los re­
vi i cursos que arbitrara el magnífico 

festival de que oportunamente dimos 
cuenta, este prestigioso Comité efec­
tuó un gran reparto, entre los niños 

I menesterosos de la localidad, consis­
tentes en fideos, fariña, harina, 

masas, galleta, bizcochos, velas y 
aan, esto último obsequio de la niña 
de Chabalgoyti; la hermosa mascota 

« le í  Comité. Resultaron favorecidos 
con este reparto que mereció los más 
francos comentarios, más de 200 ni­
ños que ese día disfrutaron un agra­
dable momento y muy sanas alegrías.

El miércoles 24 del referido mes. 
.La velada organizada por la Liga 
de Damas contra la Tuberculosis de 
San José, contó con el concurso des­
interesado del Comité que tuvo a su 

¡oargo diversos números que mucho 
Isrustaron, conquistando sus intérpre­
te s  muy calurosos aplausos y contri- 
huyendo, por ende, al éxito del fes­

tival de beneficencia. Por todo esto, 
felicitamos efusivamente al digno 

-I Comité “ Mundo Uruguayo” de San 
José.

> COMITE “ MUNDO URUGUAYO” 
JOAQUIN SUAREZ

La comisión de fiestas de este 
| Comité cuyo éxito magnífico en la

velada musical tuvimos oportunidad 
de comentar favorablemente en estas 
ía* 'forma ha quedad0 constituida en 
presa- qU° a contlnua<^n  se ox-

n e i rrt»ld Al¡l ta : S ra * A m érloa  M arti- ooz  de  A lon so . V ice - presidentn

berto  f í n l a  P ed rés y Señ ores A l-  

e . n iño R ú a , y

c<&

M,mñnnU?TV° C°mlté Con 01 nombre do “  Uruguayo acaba de constl-
nado en  l® d °l)a r tam ento de M aldo- 
P an  rll Aa rtP rogres,sta  loca lidad  de

- uo *  -

E n  Pan de Azúcar, el día doce de 
Uctubre de mil novecientos veinti­
trés, reunidas las que al final fir­
man, resue/ven: 1 .» Constituir un 
Canute con la denominación de 
Mundo U ruguayo-Ariel'', que se 

compondrá de todas aquellas per­
sonas que encontrándose €<i las con­
diciones requeridas, deseen asociar­
se a esta institución. 2.° Que este 
Comité tendrá como primordial co­
metido, realizar actos de beneficen­
cia en esta localidad cuyos progra­
mas confeccionará el Comité Ejecu­
tivo que se designará para regir sus 
destinos. 3.° Seña ar e. día 12 de Oc­
tubre de cada año, para realizar un 
reparto de ropas y calzado entre los 
niños pobres de los colegios 4.° 
Siempre que el Comité lo crea opor­
tuno se realizarán fiestas cuyos be­
neficios podran también destinarse 
para aliviar las necesidades de aque- 
í’as personas que requieran auxil.os. 
5.° D a r cuenta a la Dirección de la 
revista “Mundo Uruguayo”, en 
Montevideo, de la constitución de 
este Comité. 6.° Se proced.ó a la 
elección del Comité, que quedó 
constituido así: Presidenta: Edcl-
ma Rodríguez Gerona; V ice: Blan­
ca Nuñez Acosta; Secretaria: M ar- 
got B o n ila ; P ro  Secretaria: Tilde 
Lagardoy; Tesorera: A n g e a  M irtha 
Hernández; Pro-tesorera: Aura  de 
Alies; Vocales: M aría  Elena Bon i­
lla, Mayorita W ild, E lsa I. de Alies, 
Paquita Bertrán. M aría  Elena Ro ­
dríguez, B  anca Rosa Irazusta, Olga 
V. Rosas, Genoveva Bonet, Ernesti­
na Montenelli y M aría  A. Bonilla.

E s  copia fiel del acta original. —  
Edelma Rodríguez Gerona, Pta. —  
Margot Bonilla, Sria

Oportunamente publicaremos !a fo­

tografía de este nuevo Comité que 
como los de denominación análoga 
constituidos en San Carlos y Maído- 
nado, promete desarrollar una acción 
benéfica y fecunda.

COMITE “MUNDO URUGUAYO” 
JOSE ENRIQUE RODO

Este prestigioso Comité que aún 
no hace muchos días obtuvo en un 
festival de beneficencia que realizara, 
auspicioso éxito, anuncia desde ya, 
en honor do los Comités “Mundo 
Uruguayo” constituidos en el país, 
para el 16 del corriente mes, en el 
salón del Cine Lutocia, un nuevo fes­
tival que por su programa prometo 
revestir el éxito del anterior. Esta 
velada cuya dirección ha sido con­
fiada a la Presidenta honoraria del 
Comité señora Marieta Barrios Mén­
dez de Ferotjans. está secundada 
por las señoritas María Luisa Berru- 
tti. Celia Eermudez, Celia Gandioli, 
Beatriz Berrutti, Cármen Del Ayo, 
Angeles Asenjo, Allda Larrobla y 
María Clara Larrosa.

Da una idea de la importancia 
de este festival el programa que a 
continuación transcribimos.

1. ° Himno Mundo Uruguayo.
2. ° La Ciudad Absorta (Recitado) 

por la niña Marta Esther Pérez
3. “ La Danza De Las Horas { Fan­

tasía ( — La Mañana. Niñas Ferret­
jans, Barrios y Bermúdez. — La 
Tarde, niñas de Pérez y María Olga 
Scarblno, —  La Noche, niñas Elida 
Berrutti. —  Murciélagos. Lila y Ma­
rta Teresa Gllardl, Chichita Iglesias, 
María Alclra Chipareilli, Polola De- 
lorenzi y Aideé Asenjo — Acompa­
ñados por la niña Ana María Soara- 
bino.

4. ° Cantos por el niño Negno 
Bermúdez

5. ° ; Aún Dicen Que El Pescado 
Está Caro! Recitado por Chichi 
Ferrejans Barrios.

6. ° Las Ninfas en el lago (Cua­
dro alegórico) Por las niñas Pebeta 
Bermúdez, María Elsa Soarnbino, 
Delia Fernández Capurro. Rosa An- 
gé ica Delorenzi, María Julia Matta, 
María Amella Chaval, María Tere­
sa y Lilií Gllardl, Elida Ballarino. 
Juanita Castañola y Chichita Iglesias.

7. ° Cantos por el1 niño Negdo 
Eenmúdez

SEGUNDA IPARTE

1. ° Sinfonia por la orquesta
2. ° Subirá a escena a pedido de 

numerosas familias la Comedla Dra­
mática en un acto y cuatro cuadros 
original de una señora miembro de 
este Comité escrita especialmente pa­
ra este festiva!

Redención: reparto: Don Antonio 
(abogado), niño José P. Cauil ; Doña 
Agustina, niña María A. Laguarda; 
Esperanza (hija caritativa) niña Chi­
chi Ferretjan Barrios; Iris (hija va­
nidosa), niña Pebeta Bermúdez; Es­
meralda (hija vanidosa) niña Elida 
Berruti ; María (criada de confian­
za), niña Julieta Cernuschi; Man­
ga cha (criada pispireta), María Soa- 
rabino; Juan (criado), niño Héctor 
Demicheri; Madre 1.“ niña María E. 
Pérez; Madre 2.a, niña Elina Glrl- 
baldi; Huérfanos: Teresa y Lili Gi- 
lardi, Havdée Asenjo y María Al- 
cira Chiparelll.

TERCERA PARTE

1. ® Sinfonía por la orquesta.
2. ° Invitación por los niños Pebeta 

y Negro Bermúdez.
3. ° Pericón Nacional dirigido por 

el niño José P. Canil y bailado por 
los niños de Berrutti. Bermúdez, 
Ferretjans Barrios,' GiiMbialdi, Sea- 
rabino, Demicheri, OhiparePi, Otero, 
Bruné. Cernuschi. y acompañados por 
el niño Carlos A. Dell’Avo.

4. ° Número de zapateo por el ni­
ño Luis Zaffaroni.

•5.® Besos Fríos ñor la niña María
Julia Matta.

6. ° Nietas y Abuelas, monólogo por 
la niña Della Fernández Capurro.

7. ° Danza Persa, creación de la 
niña Elida Berrutti.

8. ° Cantos por el niño Negro Ber- 
múdea.

9. ° Rueda de la Felicidad (cuadro 
alegórico), Rueda: Polola de Loren­
zi. Elida Ballarino. María J. Matta, 
María Elisa Soarabino. Hada María 
Olga Searabino. Símbolo de Felici­
dad : Niñas do Eerrutti. Bermúdez. 
Bauné. Giribaldi. Capurro, Pérez v 
Ferretjans Barrios.

La pesca de jVlahco Antonio

Cuéntase que el célebre general 
romano M arco Antonio se entrete­
nía algunas veces pescando con caña, 
en compañía de la reina de Egipto, 
C ’eopatra. E ra  ésta muy diestra, y 
M arco Antonio bastante torpe, por 
lo cual solía burlarse de él la reina. 
E l romano ideó una astucia para 
asombrar a C'eopatra. Buscó un na­
dador, que era excelente 'buzo, y le 
encargó que, llevando magníficos pe-j 
ces, fuera por debajo de1 agua co­
locándolos en el anzuelo de su caña.

Hízose así, en efecto, y Marco 
Antomo ficscó aquel día más y me­
jor que Cleopafra.

Pero como era demasiado lista pa­
ra no sospechar trampa, le pre­

paró una jugarreta a su amigo.

jx  ¡r *  © €>

X i  o m in o
Bl opinión »obre el oonvlnne teñir los prendas 

do vobtlr usadn* o suitituirlas por nuevo», ee, 
thora quo oonozco loa roaultodoe moravllloso? ciol 
SIJNSET-Frnnoom ento favorable al teñido. —  
Hago Vd. axporlunola y me lo agradeoorá.

$ 0.50 la cajlta

E l primer día que salieron a pes­
car, apenas echó al agua su anzuelo, 
Marco Antonio sintió que pesaba, y, 
tirando, sacó un hermosísimo pesca­
do... frito.

Otro buzo, enviado por la reina, 
liaba llevado a cabo esta estrata­
gema.

Una recomendación

E n  1840, el célebre escritor fran­
cés Carlos Nodier fué asediado por 
un amigo que le pedía interpusiera 
su gran influencia para que fuera 
admitido de corista en ia Opera un 
muchacho que estaba sin empleo. 
N o  conocía Nodier al jefe de los 
coros; pero fiado en la notariedad 
de su nombre literario, tomó la plu­
ma y le escribió diciéndote que ne­
cesitaba una plaza de corista.

Cuando más confiado esperaba 
una contestación satisfactoria, se vió 
sorprendido por la siguiente carta:

"Estando completo por ahora el 
personal de los coros de la Opera, y 
no hab endo probabil'dad de que 
ocurra ninguna vacante, la Direc­
ción tiene el sentimiento de decir al 
Sr. Carlos Nodier que no puede ad­
m itirle de corista” .

Nodier, que tenia sesenta años y 
era miembro de la Academia Fran­
cesa. l evó muy a mal el quid pro 
cuo del director, y decía:

— Si la negativa ha quedado regis­
trada en la Administración, quedará 
perpetuamente acreditado que en mi 
vejez solicité una plaza de figuran­
te.

A  lo cual le contestaba un am igo:
— Peor sería, caro Nodier, que os 

hubierais encontrado con un nom­
bramiento de corista  en toda regla.

Carlos V y el “ Porquero”

U n  d a  que Cartas V  iba a ver el 
c’austro de los dominicos de Viena, 
encontró en el camino a un labriego 
que llevaba un cochinillo, cuyos 
gruñidos molestaban mucho al E m ­
perador, y cansado de escucharlos, 
dijo al rústico:

— ¡Am igo! ¿no has aprendido
nunca a hacer callar a un cerdo?

Aquel pobre hombre, sin conocer 
al Emperador, le dijo sencillamente:

— N o  lo he aprendido, ¿ y  tú?
1— Y o  sí— respondió Carlos,— có­

gelo por el rabo y verás como no 
vuelve a chillar.

H izo  o así el labriego, y  al ver 
que efectivamente el animal se ca­
llaba. volvióse a Carlos V  y le dijo:

— Bien se conoce que has guarda­
do cerdos más tiempo que yo.

El colmo de la cortesía

Hallándose enfermo Federico el 
Grande, de la dolencia que le llevó

al sepulcro, tuvo cierto día una cri­
sis que pareció aliviarle. Los médi­
cos hiciéronlc concebir alguna es­
peranza de restablecimiento, y el 
Emperador, volviéndose a su sobri­
no y heredero que, estaba junto al 
lecho, le dijo con aquella sonrisa 
sardónica que le caracterizaba:

— Dispensa, sobrino, si te hago es­
perar un poco más.

Adiós, Callos!

P-os Qalios Huyen
ouando bod tocados con “Gots-It.”  Como 
una esponja embebe el 
nprun, "Qets-It” absorbo 
todos los dolores.
“ SETS-IT ”
os ol original extractor 
do callos. Fabricado por 
E. Lawrenoe & Co., Chi­
cago, E. U. A.

Pera adelgazar
H ay  un medio muy práctico sin 

peligro alguno para la salud, bastará 

tomar todas las mañanas en ayunas 

una cucharadita de Sal de W ells 
disuelta en media copa de agua, a la 
vez aconsejamos tomarla para curar 

cualquier afección al hígado y ri­
ñones, es a la vez un excelente co­
rrector del extreñimiento.

N . S c m á n ^ z  O l iv e r a
C I R U J A N O  D E N T I S T A

A R E N A L  G R A N D E  1 5 1 4  ¡

Distribuidores P A B L O  F E R R A N D O  —  Sarandí 675



Con premios en juguetes

M U N D O  U R U G U A Y O  abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
M U N D O  U R U G U A Y O .

Santa María sacame es­
ta porquería, por Pica- 
rita Patino, edad 6 años

"Estate quieto, Tolo" 
por Alhahides Pati­

ño, edad 10 años
“Al agua patos" por Julio 
César Vieytes, edad 12 

años
“Un kiosco del Parque 
Rodó” , por Domingo Ar- 
genzio Echeverría, edad 

8 años

"Un banquete malo­
grado” , por Angel P. 
Rampoldi, edad 11 años

"En el desierto ’, por Sa- 
-ita Lanaro, edad 12 

años
"En busca de una ru­
bia", por Armando M. 
Piñeyro, edad 12 años

"La yunta de bueyes” 
por L.ila Gastaldi, edad 

12 años

por el demonio), con mar serena y 
vienlto en popa; tanto corría, que !os 
marineros se preguntaban asustados 
si e! mismo demonio no venía con 
ellos a bordo impulsando la -fragata. 
Quince días justos después de haber 
dejado la rada de Brest daba la 
“Cornelia” vista a la tierra. Entró 
en la bahía del .puerto, donde debía 
atracar, y en el mismo momento se 
presentó el diablo al capitán dicién- 
dolc:

— H as llegado en ei tiempo pro­
metido, has tenido buen tiempo y 
has navegado en las propias barbas 
de los ingleses; con que vente con­
migo como me lo has prometido.

— Espera, espera —  respondió el 
capitán, —  que no he fondeado to­
davía. En  cuanto eche el ancla, ten 
la seguridad de que pagare mi f le te  
y  derivaré ccntigo.

E l demonio, que nunca pierde la 
paciencia, sobre todo cuando está a 
punto de apoderarse de alguien, es­
peró y se metió en la cocina. E n  el 
momento en que debía anclar el bar­
co, el capitán lo llamó:

— ¡Eh l, amigo diablo, ¿dónde es­
tás, dónde andas? Sal de tu horni­
lla y ven a verpie anclar.

Salió el diablo de la cocina y  se 
colocó al lado del capitán, el cual 
le dijo:

— E s  verdad que te he prometido 
entregarme a ti si llegaba en quince 
días; has cumplido tu palabra, y yo 
voy a cumplir la m ía; pero ya com­
prendes que no puedo irme dejando 
mi barco expuesto a derivar con la 
marea; pero en cuanto haya anclado, 
no hay más que hablar, y nos iremos 
juntos.

— Conforme— respondió ei dablo.
Hablando, hablando, habíanse acer­

cado a la proa del barco, y señalan­
do el capitán: al diablo las cadenas 
del ancla, ie dijo:

— Mira, amigo, esta ancla que ves 
aquí peso de dos a tres mil kilos, y,

en el punto donde estamos, tiene 
mar sus treinta o cuarenta braza 
de fondo. Para que nuestro trat 
quede cerrado y yo no pueda pedir 
te más, vas a hacerme el favor d 
meter tu rabo por el primer cslabói 
de la cadena.

E l  demonio que no es desconfiad« 
ni nada listo cuando trata con lo 
marinos, se apresuró a meter el rabí 
por el eslabón. Y  entonces el capitái 
g r itó : “Largar el ancla”, y  el anelí 
fué a fondo rápidamente, llcvándosi 
consigo al amigo Grippi, que, al pa­
sar por el hueco de la cadena, resul­
tó molido, destrozado y picado parr 
albondiguillas, quedándose hasta la 
salida de la “Cornelia” tragande r 
agua salada en el fondo del mar.

Desde entonces no ha vuelto a me- 4 
terse el demonio con los marineros, 
pues sabe de sobra que son más listos I 
que él y que cuando él va ellos vucL 
ven.

Y  los marineros no le tienen mie­
do, porque dicen que es muy torpe 
y ha llevado chascos suficientes pa­
ra no volver por otra.

P a u l Scbillot.

DIBUJOS PREMIADOS
H an  resultado premiados, de I  i 

acuerdo ccñ las bases de este con­
curso, los dibujos correspondientes 
al mes de Ootubre que -llevan por 
título: “E n  el campo” por Manlio- 
Fe rra r i; “M i  casa de campo” por 
Juan A. Torrents M an s; “Ruinas” 
por H ilda  A lberti; Dando maíz a las 
gallinas” por Julia Podestá; “Una 
bañista de la M ack  Sennet” por E n ­
rique Lu is Soto. Lo s  chicos, cuyos 
dibujos han sido premiados, pueden 
pasar por la redacción de “Mundo 
Uruguayo” a recoger los premios, 
justificando previamente su identi­
dad.

El Diablo a bordo do la fragata
A llá  por los tiempos de la gran 

Revolución francesa encontrábase 
surta en el puerto de Brest la fra­
gata “Cornelia”, de ochocientas to­
neladas, dispuesta a partir para las 
Indias, en cuya travesía había de 
echar por lo menos tres o cuatro me­
ses, pues tenía que doblar el cabo 
de Buena Esperanza.

E n  el momento de zarpar, el dia­
blo se presentó al capitán y le d ijo :

— Si quieres, en quince días te lle­
vo a tu destino, sin que nada tengas 
que temer de los corsarios ingleses.

— ¡Diantre! ¡M agn ífico  —  res­
pondió el capitán, entusiasmado con 
hacer en tan corto tiempo tan larga 
travesía. —  ¡ M e  haces el gran av ío !

— S í —  respondió el diablo —  pe­
ro al cabo de los quince días me 
perteneces y te Jevaré conmigo.

— Sí, sí, conforme —  respondió el 
capitán; —  en cuanto llegue mi bar­
co a fondear en el puerto de su des­
tino, soy contigo.

Con esto se fué el demonio dicien­
do que no volvería a parecer hasta 
que el barco entrara en el puerto.

Púsose en camino la “Camelia”, 
e hizo un feliz viaje (como ayudada



NOTAS DIVERSAS

Recepción de los estudiantes genoveses, que fueron nuestros huéspedes Recepción de los estudiantes genoveses por el Presidente de la República
en la Universidad

. ' •>

Fiesta realizada por los escritores y  periodistas uruguayos, 
en honor del artista Em ilio  A lm anzor y  Lu is  Merce

Concurrentes al banquete con que fue obsequiado el señor Cabal, 
empleado superior de la Compañía del Gas, con motivo de su jubilación

Com isión del Censo Agropecuario constituida en los últimos días 
de la semana anterior

. \

Delegación llegada de Buenos A ires para acompañar los restos del doctor 
Zeballos desde nuestro puerto a Buenos Aíres, en el vapor que los

condujo de Norte Am érica

El eximio trágico Zacconi Zacconi con su empresario,
acompañado de su esposa en plena dársena
al desembarcar en Mon­

tevideo

Los artistas Renzo Ricci 
y Margarita Bagni de 

la Compañía Zacooni
La pianista rusa Dvorak Señor Julio Zerbino 

al llegar a Montevideo nuevo piloto avla- 
» dor do la Escuela 

Nacional do Melilla



¿Cuanto quiere Vd
gastar para su; traje ?

10, 15, 20, 25, 30, 35, 40, 45 $

Muy bien. En nuestras grandes vidrieras exponemos 

riquísimos trajes de acabado esmeradísimo que Vd. 

podrá apreciar a simple vista, y cuyos precios han 

de sorprenderlo por lo bajo pués son un 50 °/0 más 

barato que en otra parte —-  — -- ------

I M P O R T A N T E

Tam bién podrá a p recia r  los  
h erm osos ca sim ires  que e x h i ­
bim os, rec ien  llegados de los  
m ercados eu rop eos ; e s  lo m ás 
e lega n te  y  ch ic en m ateria  de 
tejido que llega  al país y  
están  a su di posición  para  

su tra je.
En tre  y  con sú ltenos

%

Impresa en los Talleres db Ucar Blanco Hnos. — IMPRENTA LATINA. — Calle Florida 1528 y Paysandú 832
Para la AGENCIA PUBLICIDAD.— Capurro & Co.


